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PRÓLOGO 

La educación experimenta, desde hace varios años, una renovación en 
el proceso de enseñanza–aprendizaje que las diferentes instituciones 
educativas han asumido de distinta manera y a diferente ritmo.

En la actualidad, las nuevas tecnologías invaden la actividad humana, 
de modo tal que se introducen cambios significativos en la sociedad 
actual Se debe aprovechar todas estas posibilidades para cumplir los 
propósitos formativos que están asociados a la preparación profesional 
y a la formación de competencias para integrarse positivamente a la 
denominada soci edad del conocimiento, en la que el aprendizaje se 
prolonga durante toda la vida.

Las instituciones educativas enfrentan esta realidad, pero no siempre 
cuentan con los recursos necesarios para promover la preparación de los 
estudiantes con una visión que desplaza la tradicional enseñanza en la 
que el profesor es la figura principal; moviéndose en un espacio mucho 
más amplio como puede ser el aula, el laboratorio y otro entorno laboral.

Es necesario conocer las capacidades y deficiencias de los estudiantes y 
ofrecerles alternativas de trabajo para que cada uno encuentre la que 
mejor responda a sus habilidades e intereses.

He aquí donde la Inteligencia emocional juega un papel importante en 
el desarrollo de las habilidades y destreza emocionales que necesitan 
los estudiantes, y la importancia de contribuir con una bibliografía que 
le aporte elementos necesarios a los docentes y estudiantes.

Es para nosotros los autores de esta obra una responsabilidad, com-
promiso y gozo elaborar este libro.

Los autores 

https://www.gestiopolis.com/nuevas-tecnologias-informacion-comunicacion-educacion/
https://www.gestiopolis.com/formacion-competencias-profesionales-universidad-pinar-del-rio/
https://www.gestiopolis.com/la-educacion-en-mexico-ante-la-sociedad-del-conocimiento/
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INTRODUCCIÓN 

La educación es un proceso por el que se transmite conocimiento, 

hábitos, costumbres y valores de una sociedad a una generación, el 

fin que persigue es que los seres humanos desarrollen al máximo sus 

potencialidades, el aprendizaje de una persona comienza en la infancia 

y se extiende hasta la edad adulta, donde adquiere distintos conoci-

mientos que lo preparan para la vida.

La educación es uno de los factores más influyentes en el avance de 

las personas y las sociedades, a más del conocimiento este proceso 

enriquece la cultura de un país y es necesaria en todas las sociedades, 

ya que el conocimiento es uno de los factores más importantes de la 

producción de un país.

Por ende, en este proceso el docente se convierte en el principal ges-

tor del conocimiento y debe estar preparado para asumir los nuevos 

retos que presenta la educación, como la adaptación digital y la for-

mación de nuevas capacidades sociales, la práctica educativa debe 

implicar un aprendizaje significativo que sea perdurable en el tiempo.

La inteligencia emocional se ha convertido en una habilidad necesaria 

para cualquier ámbito de la vida de las personas ya que esto no solo les 

permite tener un mejor funcionamiento, sino que es una habilidad que 

les permite conocer sus estados emocionales, pensar las emociones 

y comprender y controlar sus respuestas emocionales y de compor-

tamiento, este es un tema que ha ido tomando auge en los últimos 

años, por ello, en la actualidad se ha ido implementando un proceso 

de alfabetización relacionada con la inteligencia emocional.
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En este contexto esta obra busca desarrollar en sus Díez capítulos as-
pectos de vital importancia en el contexto de la educación y la inteli-
gencia emocional.

 A continuación, se desglosan el contenido de los mismos:

Capitulo I. Teoría de la educación y filosofía de la educación, en esta 
sección se trata de contextualizar la definición de educación y las prin-
cipales posturas filosóficas.

Capitulo II. Aspectos Generales de la Educación, en este apartado se 
aborda las distintas definiciones de educación y los elementos que la 
componen.

Capitulo III. Fundamentos de la pedagogía, en este capítulo se trata 
de los elementos de la pedagogía como herramienta indispensable 
para el proceso enseñanza- aprendizaje.

Capitulo IV. Se desarrolla los factores que intervienen en el proceso 
enseñanza aprendizaje.

Capitulo V.  El aprendizaje y rendimiento académico, el objetivo de 
esta sección es relacionar el aprendizaje como proceso y el rendimiento 
académico.

Capítulo VI. Se presenta a la Educación emocional, como elemento 
fundamental para incrementar las capacidades emocionales.

Capitulo VII. Desarrollo de la inteligencia emocional en el docente, 
en este apartado se describe la importancia del desarrollo de la in-
teligencia emocional del docente como líder del proceso enseñan-
za-aprendizaje.

Capitulo VIII. Desarrollo de la inteligencia emocional en el estudi-
ante, en esta sección se describe la importancia del desarrollo de la 
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inteligencia emocional del estudiante como el protagonista del proceso 
enseñanza-aprendizaje.

Capitulo IX. Inteligencia emocional y su relación con rendimien-
to académico, se aborda la relación que existe entre el rendimiento 
académico y a aplicación de la inteligencia emocional.

Capitulo X. Inteligencia emocional como estrategia que fortalece el 
rendimiento académico de los estudiantes.
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CAPÍTULO I: TEORÍA DE LA EDUCACIÓN Y
FILOSOFÍA DE LA EDUCACIÓN

La Teoría de la Educación no puede desligarse de la Filosofía, así como 

es necesario que el docente contemporáneo posea principio y concep-

tos filosóficos, sean antropológicos o epistemológicos, acá el papel de 

la Filosofía de la Educación le brinda al docente insumos cognitivos 

que enriquecen su práctica docente lo cual genera nuevas teorías di-

dácticas (Villalobos, 2014).

Las teorías educativas que nacen del filosofar

Eugenia Brenes y Marta Porras (2012) conciben los siguientes tipos de 

teorías educativas: las  empíricas, las axiológicas, las filosóficas, las 

parciales y generales:

  Teorías empíricas

Estas teorías son aquellas que se apoyan en la psicología, por lo tanto, 

tienen carácter científico al validar la experimentación afirman que: la 

práctica había de estar  avalada por una teoría, que era replanteada 

según fuesen los resultados de aquella, es decir, estas teorías, conva-

lidan el carácter científico de la educaci6n al existir la verificabilidad 

de los acontecimientos por medio de las comprobaciones, de hecho, 

esto es lo que valida a las teorías en su certeza epistemológica, como 

ejemplo de este tipo de teorías, se identifica a las que se incluyen en la 

escuela positivista, con representantes como Augusto Comte y Herbert 

Spencer, quienes fundamentaban su teoría en la aplicación del método 

científico como medio de verificabilidad de los fenómenos. 
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  Teorías axiológicas

Son teorías de carácter antropológico y moral que proponen normas 
de conducta que, a su vez, definirán conceptos del bien y de mal, estas 
teorías incluyen perspectivas de tipo cultural, contextual y circunstan-
cial, pues cada código ético depende de estas realidades sociales, en 
las que el individuo se desarrolla (Villalobos, 2014).

Se entiende que el ser humano es un ser moral, capacidad que parte 
de su inteligencia que le permite generar juicios de valor, un ejemplo de 
este tipo de teoría se encuentra en la propuesta pedagógica y filosófica 
de María Montessori quien propone una educación moral y religiosa, 
como lo reseñan Soto y Bernardini (1982) para M. Montessori, la verda-
dera educación del sentido moral es educación al amor la educación 
religiosa de los niños no es algo añadido, un complemento respetuoso 
de las tradiciones, sino que es casi el fin último de gran parte de la 
educación que el método se propone, además de una rica fuente de 
alegría y de grandeza.

	 	 Teorías	filosóficas		

Categorizan lo que deciden llamar teorías filosóficas, pues consideran 
son las más concordantes con la Teoría de la Educación, debido a que 
la teoría educativa es más de tintes filosóficos.

La teoría filosófica es, como se ha dicho, una comprensión e interpre-
tación del mundo, desde la particularidad del filósofo, pero también 
desde las escuelas filosóficas (existencialista, racionalista, personalis-
ta, etcétera) a las que tiende a dirigirse, o apreciar; ello hace del filósofo 
un teórico que desde un punto de vista especifico emite su discurso.

Una teoría filosófica puede producir teorías educativas, por ejemplo, 
el filósofo suizo Jean Jacques Rousseau (1712-1778) idea una teoría 
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educativa que considera que el ser humano es bueno por naturaleza 
pero que la sociedad le corrompe, pero una correcta educación (la 
que produce a un ser humano virtuoso) puede mejorar a la sociedad 
y al individuo.

Otro ejemplo, lo encontramos en el pensamiento de Jacques Maritain, 
quien considera que el fin principal de la educación, en un sentido muy 
amplio, consiste en ayudar al pequeño hombre a alcanzar su plena 
formación humana (Soto y Bernardini (1982), así se desarrolló la teoría 
educativa denominada: humanismo integral católico.

  Teorías parciales y generales

Según Brenes y Porras (2012), las parciales versan acerca de un tema 
concreto en la pedagogía (fenómenos específicos, casos particulares), 
su número es indefinido y las segundas, las generales, tratan sobre 
varios temas o dimensiones de la pedagogía, todas aquellas teorías 
educativas sistemáticamente definidas (la teoría de John Dewey, la de 
Iván Illich, la de Karl Marx, la de Antonio Gramsci, etcétera).

Algunos modelos pedagógicos que nacen de esas teorías educativas

Florez (2013) da su definición de modelo pedagógico, a saber: la repre-
sentación del conjunto de relaciones que describen un fenómeno o una 
terapia, un modelo pedagógico es la representación de las relaciones 
que predominan en una teoría pedagógica, es también un paradigma 
que puede coexistir con otros y que sirve para organizar la búsqueda 
de nuevos conocimientos en el campo de la pedagogía.

A su vez, Florez (2013), identifica cinco modelos pedagógicos: el tradi-
cional, el romántico, el conductista, el cognitivo o constructivista y el 
social, a continuación en la tabla n° 1, se explican sus características:
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Tabla 1. Modelos Pedagógicos y sus características

Modelo pedagógico Sus características

Modelo pedagógico tradicional

Centrado en la recepción de contenidos; su 
meta es formar carácter; la relación maes-
tro-alumno es vertical; y su método es trans-
misionista e imitativo, así como repetitivo.

Modelo pedagógico conductista

Centrado  en  la  transmisión  de  la  infor-
mación dispuesta para ello; su meta es el 
moldeamiento de una conducta; la relación 
maestro-alumno es vertical, en donde el 
maestro es un intermediario que ejecuta; y 
su método está fundamentado en  la  fijación  
de  los  contenidos  por  aprender, su refuerzo 
sistemático y el control constante.

Modelo pedagógico cog-
nitivo o constructivista

Centrado en el descubrimiento de nuevo 
cono- cimiento; su meta es el desarrollo in-
telectual respetando la individualidad de los 
actores en el sistema pedagógico; la rela-
ción maestro-alumno es vertical en donde el 
maestro es facilitador y estimulador de expe-
riencias; y su método consiste en la creación 
de experiencias y ambientes que hagan del 
alumno un investigador e indagador.

Modelo pedagógico social

Se centra en la socialización del conocimien-
to; su meta es la producción social, el trabajo 
cooperativo para solucionar problemas; la 
relación maestro-alumno es recíproca in-
mediata; y su método consiste en el trabajo 
productivo, mediante la discusión y la crítica

Fuente: Flores (2013).

La Teoría de la Educación es, en sí misma, una manera de formular 

teorías educativas, percibiendo los diferentes modos (modelos) de 
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implementar la educación; es decir, de llevar a la práctica lo reflexio-
nado por el pedagogo que investiga, a través de estrategias o modelos 
pedagógicos (Villalobos, 2014) .

El actuar filosóficamente es pertinente en el buen docente, al interpre-
tar las realidades, hacer epistemología, comprendiendo que la Filosofía 
de la Educación es un ingrediente más en la Teoría de la Educación, una 
colaboradora en la formulación de teorías educativas aplicadas a una 
situación, visualizamos que la Filosofía de la Educación le da insumos 
cognitivos a la Teoría de la Educación mediante sus reflexiones y esti-
maciones a las preguntas educativas (Villalobos, 2014).

Pero esto ha de hacerse integralmente desde y siempre en la prepara-
ción de todo docente para que estime, desde su personalidad e intros-
pección del proceso educativo, los modelos y teorías educativas que 
mejor le resulten en su práctica y en beneficio propio y de sus alumnos. 
Por ejemplo, existen alumnos, por diversas razones, que requieren de 
un modelo pedagógico conductista, en cambio, otros de un modelo 
constructivista (Villalobos, 2014).

Las filosofías de la educación, aportes a las teorías educativas

Existen filosofías de la educación identificadas por escuelas, algunas 
se pueden identificar con la siguiente tabla N° 2.

Tabla 2. Escuelas Filosóficas de la educación

Escuela filosófica Sus características

Escuela idealista

Esta escuela fundamenta su interés pedagógico en la 
comprensión de la espiritualidad de la persona; por lo 
tanto, en su característica de ser con libre albedrio, no 
busca identificar a la persona como un objeto, el maestro 
idealista, y el sistema educativo idealista, buscan que el
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idealista, y el sistema educativo idealista, buscan que el 
estudiante externe sus ideas, que se realice como persona 
única e irrepetible, el maestro es un motivo por emular, 
un modelo.
Representantes son: Platón, George Hegel y Emmanuel 
Kant.

Escuela realista

Su interés pedagógico radica en el principio de compren-
der que yo soy distinto del mundo, y el mundo no soy 
yo, sino que yo habito en este, el maestro debe llevar la 
iniciativa pedagógica, implementar el espíritu científico 
en los estudiantes. 
Se citan a Aristóteles, Santo Tomás de Aquino, Francis 
Bacon o John Locke.

Escuela pragmatista

Esta escuela mantiene la postura de los realistas, pero a 
ello suman el énfasis de que el mundo es cambiante y, 
en este, el ser humano es responsable por sus acciones, 
pues lo alteramos con ellas. La mayoría de los pragmatis-
tas niegan la faceta espiritual del ser humano propuesta 
por los idealistas, el maestro proveerá de discusiones que 
considerará como importantes. 
Los exponentes son Charles Sanders Peirce, William 
James o John Dewey.

Escuela existencialista

Fundamenta su propuesta en el discurso acerca de la lib-
ertad humana y la individualidad de la persona: su auten-
ticidad, le da mayor iniciativa al docente y a los conteni-
dos, en la sociedad tendemos a dejar de ser auténticos, 
por eso es fundamental motivar la personalidad única de 
cada estudiante: su creatividad, el maestro ha de colabo-
rar con cada estudiante para que se realice como persona 
desde su libertad e identidad. 
Sobresalen: Sören Kierkegaard, Jean Paul Sartre, Albert 
Camus, Simone de Beauvoir, Karl Jaspers, Martin Heide-
gger, entre otros.

Escuela progresista
Esta escuela considera fundamental velar por los inter-
eses del estudiante, a quien se le inculca la posibilidad



27

de solucionar problemas; no simplemente de recibir la 
información programada por una institución, o sistema, 
sino además de enseñar a hacer con el conocimiento 
dado, el estudiante se realiza, o se siente satisfecho, en 
la elaboración de crítica a los hechos, acontecimientos y 
situaciones. Representantes son John Dewey y Kilpatrick.

Escuela marxista

Esta escuela guarda mostrar al trabajo como evento hu-
mano que le dignifica y, por lo tanto, le humaniza. El siste-
ma educativo marxista se define en un enfrentamiento a 
lo que el mismo Karl.
Marx (1818-1883) llamó enajenación humana, identifican-
do con ello a las alienaciones religiosas, filosóficas, políti-
cas e incluso sociales que impiden la autonomía personal: 
pensar desde sí mismo, todo adoctrinamiento con tintes 
capitalistas debería ser erradicado del sistema social, el 
trabajo es el discurso individual y social, el cual permite 
que la persona progrese al expresar la solidaridad como 
objetivo axiológico primordial.  
Sobresalen  como  en  esta escuela Karl Marx, Anton Ma-
karenko y Antonio Gramsci.

Escuela personalista

El personalismo encuentra en la persona su centro de 
interés, esta escuela aboga por enseñar a vivir sin estar 
bajo los intereses de los gobiernos, que políticamente 
imprimen sus intereses en las directrices educativas. Em-
manuel Mounier es su gran representante.

Fuente: (Villalobos, 2014)

Síntesis de teorías educativas influyentes en la educación actual 
desde los filósofos 

Respecto a teorías educativas implícitas e influyentes en la educación 

actual, se determinan algunas de estas teorías identificándolas y 

definiéndolas, al lector le proveo de esta tabla N° 3 
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Tabla 3. Teorías Educativas Influyentes 

Teoría educativa Sus características

Teoría Rousseauniana

Jean Jacques Rousseau (1712-1778) determina, epis-
temológicamente, que el ser humano es bueno, pero 
en el contacto con la sociedad se corrompe, el ideal 
del maestro es el amigo educativo, el maestro que 
acompaña y corrige a partir de la buena fe, lo anterior 
conlleva a un nuevo tipo de persona educada por un 
maestro, el mejor, el virtuoso y el justo, para que se ins-
truya en la naturaleza, alejado de la civilización que en 
realidad es alienación humana, y así descubra lo que 
realmente es bueno o malo, la buena educación con-
siste en lograr un hombre racional, por eso, siempre, 
el ser humano necesita de un guía o maestro, el papel 
de autoridad del maestro queda enfático en lograr al 
estudiante virtuoso.

Teoría de Pestalozzi

Johann Pestalozzi (1746-1827) define su teoría pedagó-
gica relacionándola con la creencia de que la natura-
leza humana en sí misma es buena, aunque corrompi-
da, sea por incidentes externos o internos a la persona 
humana, y que por lo tanto la educación natural es la 
correcta, es decir, bajo el contacto mismo con la na-
turaleza. Pestalozzi buscaba referenciar la necesidad 
del alumno por su perfeccionamiento, a partir de su 
intelecto aplicado con el favorecimiento del proceso 
educativo en la sociedad y desde los sentimientos: el 
amor, la confianza, la gratitud, la obediencia, la con-
ciencia del deber y del derecho.

Teoría marxista

En la educación marxista se pretende eliminar el adies-
tramiento propiciado por la educación ideológica y ma-
nipulada por los poderosos, que hace de los seres hu-
manos simples máquinas, la vida colectiva/ comunista 
es el fundamento esencial de su concepción didáctica 
(educación de la colectividad), de este modo se justi-
fican los medios de organización y la disciplina, se le



29

fican los medios de organización y la disciplina, se le 
da sumo valor al trabajo en la propuesta pedagógica, 
así como gran valor a la adquisición del conocimiento 
y a la investigación, las bibliotecas y los laboratorios 
ocupan una relevancia evidente.

Teoría de Montessori

María Montessori (1870-1952) entiende que la persona-
lidad del niño está demarcada por incidentes internos, 
intrínsecos, por lo que, el papel del docente no será de 
instruirle o adiestrarle, sino de guiarle, de la mejor ma-
nera: motivándole, al niño se le debe permitir expresarse 
en libertad, no atarle a conocimientos o acciones ya pre-
dispuestas por un sistema o una persona que se encarga 
de ello, la conformación del ambiente educativo apro-
piado es fundamental para propiciar tal libertad (libertad 
pedagógica) y tal posibilidad de expresividad, o sea, de 
educación, el aspecto moral y religioso son relevantes 
en el modelo montessoriano, así como la socialización.

Teoría de
Lev S. Vygotsky

En  Vygotsky  (1896-1934)  la  educación  se  da  en  un  
contexto  tal,  y ese contexto le influye  y determina, le 
transforma constantemente, el concluyó que la transmi-
sión del pensamiento se da en  relación con la experiencia 
(sistema mediatizador) al lenguaje humano, el cual es un 
evento que ha  aparecido por una cuestión de necesidad, 
la de comunicarse  entre  los  individuos, el  poder   de  la  
palabra  se  encuentra  en el  contexto  de  lo  intelectual,  
que  define  el  desarrollo   de  la  persona en cuánto ex-
presividad del pensamiento y desarrollo de la conciencia.

Teoría de Dewey

John Dewey (1859-1952) considera que solo es proceso 
educativo el que está contextuado en la institución de-
nominada como escuela (o bien las instituciones edu-
cativas en general), la educación tiene, como principio 
esencial de acción, la socialización; es decir, llevar a la 
persona a involucrarse en la comunidad y en sus in-
fluencias, y viceversa; la educación debe ser democrati-
zada y preparada para una sociedad de la democracia.
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Teoría de Maritain

Jacques Maritain (1882-1973) dio sumo valor al aporte 
hist6rico de la filosofía a la pedagogía y a la educaci6n 
en general. Para el, los fines de la educaci6n no sola-
mente han de ser claros, sino, además, evidentemente 
provechosos para el bienestar de todo actor del proce-
so educativo, es decir, la persona misma y la institución, 
pero esto debe verse como parte de un proceso, pues 
la educación es inacabable. Para la educación no solo 
es importante el bienestar personal y social, sino que 
se suman el interés educativo científico y filos6fico por 
la búsqueda de la verdad, como el máximo bien. En su 
propuesta educativa se demarca, profundamente, un 
interés por la doctrina cristiana, una teoría educativa en 
la que se defiende el encuentro con Dios en el mismo 
sistema y proceso educativo, como una relación que 
lleva a la perfección humana por el amor.

Teoría de Freire

Paulo Freire (1921-1997) realiza un estudio critico que ge-
nera una perspectiva educativa fundada en el análisis de 
la educación desde la incidencia de la política en ella, y 
como la política determina los caminos educativos al 
implantar planes de estudio y demás a las personas que 
se educan y educa: les oprimen, el interés pedagógico 
de Freire es concientizar esa injerencia de los sistemas 
políticos neoliberales en la educación, convirtiéndola 
en sistemas educativos alienantes, por eso su opción 
es la de velar y dirigir una revolución pedagógica por la 
justicia social, entiéndase una propuesta educativa que 
permita pensar críticamente para elaborar soluciones, 
que liberen a los individuos de las injusticias sociales.
En cuanto a la tarea y personalidad del educador, Frei-
re expone entre sus ideas un tipo de educador huma-
nista, en cuanto busca dignificar el proceso educativo 
dignificando a sus actores, al discente, y a sí mismo, 
esa dignificación se dari mediante un acto educativo 
basado en el diálogo, en la democratización del acto,
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posibilitando el pensamiento crítico recíproco. La uto-
pía educativa de Freire encuentra un punto focal esen-
cial: educadores y educandos críticos, reflexivos y de 
la praxis, aun en contra de los sistemas enajenantes 
de gobernantes, o políticos, neoliberales. Homólogo al 
pensamiento de Freire, y que sirva esto para comple-
mentar lo expresado en este subtítulo, Enrique Dussell 
(1996), y la filosofía de la liberación, funda su teoría en 
la consideración de una filosofía de la periferia, es de-
cir, desde los oprimidos, pretende lo que él llama una 
proximidad, que bien podría ser interpretado como una 
identificación pedagógica con el espíritu de fraternidad 
y solidaridad: La pedagogía de la liberación latinoame-
ricana, radicalmente, dedica su discurso en favor de la 
justicia social, y este discurso ha de ser llevado a las 
instituciones educativas y sus aulas.

Teoría de Illich

Ivan Illich (1926-2002) define su tesis como la teoría de 
la desescolarización, pues considera que la escuela, o 
sistema educativo formal, se halla en crisis; la escuela 
ha perdido credibilidad como instituci6n educativa en 
sus fines y principios, en mucho por su politizaci6n pau-
latina pero con fuerza, para Illich las burocracias han 
causado graves crisis sobre la educaci6n al apropiarse 
de la imaginación social, que han fijado reglas que in-
dican lo que es válido, en concordancia con las ideas 
de Paulo Freire, Illich asume la necesidad de abandonar 
una escuela que aliena, por ello la desescolarización, 
que equivaldría a una desinstitucionalización necesaria 
porque no ejecuta una real autonomía responsable en 
los estudiantes.

Fuente: Villalobos (2014)



32



33



34



35

CAPÍTULO II: ASPECTOS GENERALES DE LA EDUCACIÓN

Definición de educación 

Por principio de significado, la definición real nos exige, además de 

discernir y definir, entender, o sea, nos exige saber en sentido pleno: 

1) demostrar la necesidad lógica de unos caracteres o rasgos consti-

tutivos, 2) razonar teórica y prácticamente sobre sus principios y 3) 

calibrar la impresión de realidad que nos trasmiten, por consiguiente, 

tiene sentido afirmar que la indefinición del significado es una fuente 

constante de mala comprensión y de consideraciones erróneas, cuan-

do el significado es ambiguo, interpretamos mal a otras personas, a 

otras cosas y a nosotros mismos: por ambigüedad, distorsionamos y 

tergiversamos (Dewey, 1998).

Desde la perspectiva de la definición nominal y de la finalidad, vincu-

lada a las actividades, educar es, básicamente, adquirir en el proceso 

de intervención un conjunto de conductas que capacitan al educan-

do para decidir y realizar su proyecto personal de vida y construirse a 

sí mismo, utilizando la experiencia axiológica para dar respuesta, de 

acuerdo con la oportunidades, a las exigencias que se plantean en 

cada situación; se trata de que el educando adquiera conocimientos, 

actitudes y destrezas-habilidades-hábitos que lo capacitan, desde cada 

actividad interna: pensar, sentir afectivamente, querer, elegir-hacer 

(operar), decidir-actuar (proyectar) y crear (construir simbolizando), y 

desde cada actividad externa (juego, trabajo, estudio, profesión, inves-

tigación y relación), para elegir, comprometerse, decidir y realizar sus 

proyectos, dando respuesta de acuerdo con las oportunidades a las 

exigencias que se plantean en cada situación (Touriñán, 2014).
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Desde la perspectiva de la definición nominal y de la actividad, se afir-
ma que la actividad educativa es educativa, porque tiene la finalidad de 
educar y ajusta el significado a los criterios de uso común del término, 
igual que cualquier otra entidad que se defina nominalmente y sea 
comprensible, los criterios de uso común del término y los criterios 
vinculados a las actividades nos permiten discernir y vincular la defi-
nición a la finalidad: el concepto de educación queda demarcado en la 
misma medida que se cumplan los criterios de uso común del término 
y se preserve la finalidad de educar, pero eso es necesario, aunque no 
es suficiente, si queremos hacer una definición real (Touriñán, 2014).

El término educación es de uso habitual en la vida cotidiana porque a 
todos nos afecta de algún modo, todo el mundo se atrevería a dar una 
definición de educación, aunque existen diversas maneras, de conce-
birla, y más aún de llevarla a cabo, se da como denominador común 
la idea de perfeccionamiento, vinculada a una visión ideal del hombre 
y la sociedad, la educación aparece precisamente como posibilitadora 
de los ideales humanos, en sentido amplio, la educación es tan antigua 
como el hombre, en efecto, desde su aparición, el hombre se preocupó 
de criar y cuidar a sus hijos hasta que pudieran valerse por sí mismos, 
y es con este significado que surge el término educación,  en visión ac-
tual se le pueden aplicar tres significaciones generales Mialaret (1977):

1. Hablar de educación supone muchas veces referirse a una ins-
titución social: el sistema educativo, es así como se habla de la 
educación occidental, de la educación española, de la educa-
ción moderna, etc., dándole un contenido histórico-compara-
tivo o socio-político. 

2. También se emplea la palabra educación para designar el re-
sultado o producto de una acción, así se habla de una bue-
na o mala educación, de una educación adaptada o no a las 
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exigencias de los tiempos, de una educación conservadora o 
progresista, etc

3. Medio para alcanzar el fin del hombre, la educación aparece 
como medio imprescindible para que el hombre se realice en su 
plenitud y alcance su fin último, aunque la idea que se tenga del 
fin depende de la filosofía de partida, como ejemplos de estas 
diversas concepciones se pueden citar: 

Ilustración 1. Concepciones de la educación 
Fuente: Miaralet  (1977)

Organización u ordenación, sea personal o socialmente, la educación 
es vista por algunos autores como medio de estructuración y ordena-
ción, en cierto sentido tiene semejanzas con la idea de perfecciona-
miento, pues se trata de la ordenación hacia un orden ético.

 • ARISTOTELES: La educación consiste en dirigir los sentimientos 
de placer y dolor hacia el orden ético

 • HERBART: La educación es el arte de construir, edificar y dar las 
formas necesarias.

Acción humana, la educación es un conjunto de influencias so-
bre v los sujetos humanos, pero influencias procedentes de los 
otros seres humanos, en este sentido la educación se diferencia 
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de la influencia cósmica, climatológica y física de todo tipo que 

inciden sobre el hombre, y que es necesaria para su desarrollo 

biológico, la educación es una influencia humana porque se tra-

ta de un fenómeno social. 

 • WILLMANN: La educación es el influjo previsor, directriz y for-

mativo de los hombres maduros sobre el desarrollo de la juven-

tud, con miras a hacerla participar de los bienes que sirven de 

fundamento a la sociedad

 • NASSIF: La educación es la acción de un hombre cabal sobre un 

hombre total

 • SPRANGER: Educar es transferir a otro, con abnegado amor, la 

resolución de desarrollar de dentro a fuera, toda su capacidad 

de recibir y forjar valores

 • ZARAGÜETA: La educación es la acción de un espíritu sobre sí 

mismo o sobre otro para el logro de una forma instructiva y 

educativa.

Intencionalidad, esta característica va muy correlacionada con 

la anterior, en sentido estricto, la educación se presenta como 

una acción planeada y sistematizada, aunque se reconozca la 

existencia de acciones educativas no intencionales. 

 • COHN: La educación es el influjo consciente y continuo sobre la 

juventud dúctil, con el propósito de formarla.

 • KERSCHENSTEINER: La educación consiste en distribuir la cul-

tura, para que el hombre organice sus valores en su conciencia 

y a su manera, de acuerdo con su individualidad



39

Proceso de socialización, la educación del sujeto supone su in-
corporación a la sociedad: adquiere lenguaje, costumbres, co-
nocimientos y normas morales vigentes en ella. La dimensión 
social es parte del mismo proceso de realización personal antes 
citado: 

 • COPPERMANN: La educación es una acción producida según 
las exigencias de la sociedad, inspiradora y modelo, con el pro-
pósito de formar a individuos de acuerdo con su ideal del hom-
bre en sí. 

 • DURKHEIM: La educación tiene por misión desarrollar en el 
educando los estados físicos intelectuales y mentales que exi-
gen de él la sociedad política y el medio social al que está des-
tinado. 

 • HUXLEY: La educación consiste en formar a jóvenes seres hu-
manos en la libertad, la justicia y la paz. 

 • SUCHODOLSKI: El contenido esencial de la educación estriba, 
sobre todo, en formar un hombre capaz de elevarse al nivel de 
la civilización moderna, o sea; de encontrar el sentido de la vida 
en este nuevo mundo.

Muchas de las definiciones insisten en más de una de las notas 
citadas, pero no se han repetido en bien de la brevedad, tampo-
co faltan definiciones plenamente tecnológicas: 

 • GATTEGNO: ¡La educación para el individuo es e!  crecimiento 
de su FC, de tal suerte que su desarrollo representa una integra-
ción de todos los elementos de K, dándole así la posibilidad de 
proceder a una extensión de A. La educación del individuo es 
tarea del grupo que proporcionará los medios necesarios para 
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facilitar la integración de K y dar a cada FC la posibilidad de 
extender a A.

Las definiciones más actuales tienden a centrar su atención en 
nuevos ámbitos: la educación como un sistema de modelos, la 
educación como un sistema de comunicación concebida ciber-
néticamente. 

 • BELTH: Educar consiste en transmitir los modelos por los cuales 
el mundo es explicable. (Sarramona, 1989)

Educación, instrucción, aprendizaje y formación

A fin de relacionar el concepto de educación con conceptos afines pre-
sentamos una definición de educación de Fermoso, (1985) que nos 
parece sugerente: Educación es un proceso exclusivamente humano, 
intencional, inter-comunicativo y espiritual, en virtud del cual se realiza 
con mayor plenitud la instrucción, la personalización, la socialización 
y la moralización del ser humano, la educación, pues, es un concepto 
integral y totalizador, pues supera el concepto de formar solamente la 
inteligencia y ciertas habilidades, a través de la educación se pretende 
formar la inteligencia, las manos y el corazón de la persona.

La instrucción-enseñanza significa construir en o sobre y en sentido 
psicológico, transmitir conocimientos, dar información, dar reglas de 
conducta y comportamiento, etc.; el instructor es la persona de la que 
parten los conocimientos impartidos; una persona instruida es la per-
sona que los recibe y asimila (Latorre, 2016).

Instruir es hacer un trasvase de contenidos culturales del profesor al 
estudiante; es el concepto recíproco del aprendizaje, pues en la ense-
ñanza, el educando es el término de la acción del docente; la instruc-
ción está relacionada con el significado de educare y hace referencia 
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directa a acoger información por el estudiante y asimilación cognitiva 
de la misma (Latorre, 2016).

Enseñar se deriva de in-signare, que significa, señalar en, según este 
significado enseñar es señalar contenidos por parte del maestro para 
que el estudiante se fije en ellos y pueda asimilarlos. Hay dos maneras 
de señalar,  mostrar empíricamente las cosas y destacando con un 
signo o señal las cosas que desea que sean grabadas o aprendidas por 
el estudiante, esta parte final hace referencia a la didáctica o modo de 
transmitir los conocimientos por parte del profesor Fermoso (1985).

Aprendizaje viene del verbo latino aprehenderé, que significa, coger, 
agarrar algo para que no se escape, quien aprisiona o agarra algo es el 
estudiante, aprender es adquirir conocimiento por medio del estudio o 
la experiencia, en el aprendizaje el acento recae en el sujeto que apren-
de, en contraposición con la instrucción que recae sobre el maestro.

El aprendizaje es tarea del estudiante y es un proceso interior de la 
inteligencia. Está relacionado con el concepto educaré de la educa-
ción, el aprendizaje no es sólo instrucción, en cuanto efecto, es mucho 
más, pues en los procesos de personalización y de socialización hay 
auténtico aprendizaje, de este modo aprender no es sólo instruirse, es 
también formarse y educarse para vivir en sociedad y desarrollar una 
biografía feliz, por eso el aprendizaje puede ser el eslabón que une 
instrucción y educación, en un mundo globalizado y en la sociedad 
del conocimiento los conocimientos son fungibles y perecederos y por 
lo tanto aprender supone, no tanto almacenar conocimientos, cuanto 
potenciar en los estudiantes el desarrollo de un conjunto de habilida-
des más o menos generales capacidades-destrezas, entendidas como 
herramientas mentales que le permitan aprender cualquier contenido 
(Fermoso, 1985).
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Es el desarrollo de la inteligencia cognitiva, entre las capacidades 
ocupan un lugar especial la comprensión, la expresión, el manejo de 
la información, los pensamientos crítico y creativo, el pensamiento 
resolutivo, el pensamiento ejecutivo, etc. para aprender a aprender 
de forma personal y permanente durante toda la vida,  no se trata 
tanto en acumular conocimientos, sino en producirlos y asimilarlos, 
ante esta realidad, podemos afirmar que el reto de la escuela, en la 
era de las comunicaciones, es la creación del conocimiento a partir de 
la información McCarthy (1991) para ello son necesarias unas cuantas 
capacidades-destrezas que son herramientas mentales cognitivas 
para aprender.

También se requiere el desarrollo de la inteligencia emocional, supone 
el cultivo la dimensión axiológica y trascendente de la persona, valores, 
actitudes que evite dejar indefensos a los estudiantes ante cualquier 
ideología, sistema político o económico, secta religiosa, etc., se trata 
de enseñar a vivir como personas y de formar personas ricas en valores 
(MacCarthy, 1991).

La formación, Aristóteles sostiene que las cosas reales se componen 
de materia y de forma; la materia es aquello con lo que está hecho el 
objeto real y concreto, que es contingente y puede cambiar; y la forma o 
substancia es lo que hace que algo sea lo que es y no cambia; la forma 
define el eidos o rasgos esenciales de un objeto, para diferenciarlo de 
las formas accidentales del mismo, la forma posee un carácter supra-
individual y no está sometida a contingencias ni cambios, la formación 
de la persona es otro aspecto importante que se encuentra unido al 
de instrucción-enseñanza y aprendizaje, sin el cual resulta imposible 
describir todos los elementos que entran en juego en el crecimiento 
de la persona (Latorre, 2016).
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Quiere decir que la formación debe tender al desarrollo integral de lo 
que es la persona en su esencia –su forma, su eidos--: su espíritu, su 
inteligencia, la cultura en la que vive, las expresiones religiosas, existen-
ciales, filosóficas, modos de vivir y de entender la vida y de situarse en 
el mundo, etc., cada generación hereda un legado cultural valioso; los 
niños comienzan como bárbaros, fuera de las murallas de la cultura, y 
educarlos es introducirlos dentro de la ciudadela de la civilización, lejos 
de la barbarie, se trata de iniciar a los estudiantes en valores, actitudes, 
patrones, modelos y conocimientos que la sociedad en la que viven ha 
descubierto como valiosos (Latorre, 2016).

En definitiva, la educación incluye la instrucción-enseñanza, el apren-
dizaje y la formación y tiene como elementos complementarios con-
ceptos tales como, personalización, perfeccionamiento, humanización, 
socialización, moralización y desarrollo integral de la persona, etc. (La-
torre, 2016).

Tipos de educación

La acción educativa se realiza en diferentes campos, tanto en el marco 
escolar como extraescolar, y es en este último donde se inserta la educa-
ción no formal, ambos deben contribuir a la formación permanente del 
individuo, en consecuencia, además de existir el sistema escolar, tam-
bién se presentan acciones que conducen al desarrollo de una educación 
no formal, que en acción conjunta y coordinada con los otros elementos 
del sistema educativo, pueda responder a las necesidades humanas, 
e igualmente sirva de instrumento para el desarrollo de la convivencia 
democrática, colaboradora en el conocimiento y la comprensión de la 
realidad y en la formación de personas para que sean actores sociales, 
con actitudes y comportamientos que favorezcan la participación activa, 
responsable y transformadora en la sociedad, se puede inferir entonces, 
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que estos tres subsistemas están relacionados y en conjunto contribuyen 
a la formación de los ciudadanos (Smitter, 2006).

Bajo esta concepción, es posible afirmar entonces que el sistema edu-
cativo está constituido por tres campos integrados: el campo formal, 
el no formal y el informal ver Ilustración N° 2.

Ilustración 2. Campos Educativos
Fuente: (Smitter, 2006)

Según Soto y Espido (2009):

•• La educación formal: hace referencia a los ámbitos de las es-
cuelas, institutos, universidades, módulos donde se reconoce 
la participación por medio de certificados de estudios.

•• La educación no formal: se refiere a los cursos, academias, 
e instituciones, que no se rigen por un particular currícu-
lo de estudios, estos tienen la intención de educar pero no se 
reconoce por medio de certificados.

https://es.wikipedia.org/wiki/Curr%C3%ADculo_(educaci%C3%B3n)
https://es.wikipedia.org/wiki/Curr%C3%ADculo_(educaci%C3%B3n)
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•• La educación informal: es aquella que fundamentalmente 
se recibe en los ámbitos sociales, pues es la educación que se 
adquiere progresivamente a lo largo de toda la vida, se da sin 
ninguna intención educativa.

  Educación formal

La educación formal o el aprendizaje formal generalmente se lleva 
a cabo en las instalaciones de la escuela, donde una persona puede 
aprender habilidades básicas, académicas o comerciales, los niños 
pequeños a menudo asisten a una guardería o jardín de infancia, pero 
a menudo la educación formal comienza en la escuela primaria y con-
tinúa con la secundaria.

La educación postsecundaria (o educación superior) generalmente se 
realiza en un colegio o universidad que puede otorgar un título acadé-
mico. Está asociado con una etapa o etapa específica y se proporciona 
bajo un cierto conjunto de reglas y regulaciones.

La educación formal es impartida por maestros especialmente califica-
dos que se supone que son eficientes en el arte de la instrucción. Tam-
bién observa una estricta disciplina. Tanto el alumno como el profesor 
conocen los hechos y se involucran en el proceso educativo.

Características de la educación formal

•• La educación formal está estructurada jerárquicamente
•• Está planeado y deliberado
•• Las tarifas programadas se pagan con regularidad
•• Tiene un sistema de clasificación cronológico
•• Tiene un plan de estudios y está orientado a materias
•• El programa de estudios debe cubrirse dentro de un período 

de tiempo específico
•• El niño es enseñado por los maestros
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Ventajas de la educación formal

•• Un modelo educativo organizado y contenidos de curso actua-
lizados

•• Los estudiantes adquieren conocimientos de profesores capa-
citados y profesionales

•• Proceso de aprendizaje estructurado y sistemático
•• Se garantizan evaluaciones intermedias y finales para que los 

estudiantes pasen a la siguiente fase de aprendizaje
•• Las instituciones están organizadas desde el punto de vista ad-

ministrativo y físico
•• Conduce a un certificado reconocido formalmente.
•• Fácil acceso a trabajos

Desventajas de la educación formal

•• A veces, los estudiantes brillantes se aburren debido a la larga 
espera hasta que expire la sesión académica para pasar a la 
siguiente etapa.

•• La posibilidad de que se adopten malos hábitos puede ser alar-
mante debido a la presencia de buenos y malos estudiantes 
en el aula

•• Pérdida de tiempo, ya que algunos estudiantes perezosos pue-
den no aprender correctamente a pesar de la motivación de los 
formadores profesionales

•• Algún sistema educativo no profesional y no estándar puede 
causar la pérdida de tiempo y dinero de los estudiantes, lo que 
lleva a la decepción de la educación formal y los alega a optar 
por la educación no formal

•• Educación costosa y rígida en comparación con otras formas 
de aprendizaje
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  Educación informal

La educación informal puede consistir en que un padre le enseñe a su 
hijo a preparar una comida o montar en bicicleta.

Las personas también pueden obtener una educación informal leyen-
do muchos libros de una biblioteca o sitios web educativos.

La educación informal es cuando no estás estudiando en una escuela 
y no usas ningún método de aprendizaje en particular, en este tipo de 
educación no intervienen esfuerzos conscientes, no está planificada 
de antemano ni es deliberado. Puede aprenderse en algún mercado, 
hotel o en casa.

A diferencia de la educación formal, la educación informal no la im-
parte una institución como la escuela o la universidad, la educación 
informal no se imparte según un horario fijo, no se requiere un plan de 
estudios establecido, la educación informal consiste en experiencias y 
vivencias reales en la familia o comunidad.

Ejemplos de Educación Informal

•• Enseñarle al niño algunos conceptos básicos como los carac-
teres numéricos

•• Alguien aprendiendo su lengua materna
•• Un tipo de aprendizaje espontáneo, si una persona que está 

en un banco aprende a abrir y mantener la cuenta en el banco 
de alguien.

•• No se requieren tarifas ya que obtenemos educación informal 
a través de la experiencia diaria y al aprender cosas nuevas.

Características de la educación informal

•• Es independiente de los muros limítrofes
•• No tiene un plan de estudios definido
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•• Es un proceso de por vida de forma natural
•• Los certificados / títulos no están involucrados y uno no tiene 

estrés por aprender las cosas nuevas
•• No está planificado de antemano y no tiene calendario
•• Puede obtener de cualquier fuente, como medios, experiencias 

de vida, amigos, familiares, etc.

Ventajas de la educación informal

•• Proceso de aprendizaje más natural, ya que puede aprender 
en cualquier lugar y en cualquier momento a partir de su ex-
periencia diaria

•• Implica actividades como la investigación individual y personal 
sobre un tema de interés para ellos mismos mediante la utiliza-
ción de libros, bibliotecas, redes sociales, Internet o la asistencia 
de capacitadores informales

•• Utiliza una variedad de técnicas
•• Sin lapso de tiempo específico
•• Proceso de aprendizaje menos costoso y eficiente en el tiempo
•• No es necesario contratar expertos, ya que la mayoría de los 

profesionales pueden estar dispuestos a compartir su valioso 
conocimiento con los estudiantes / público a través de las redes 
sociales e Internet

•• Los alumnos pueden obtener la información necesaria de libros, 
televisión, radio o conversaciones con sus amigos / familiares

Desventajas de la educación informal

•• La información obtenida de Internet, las redes sociales, la te-
levisión, la radio o las conversaciones con amigos / familiares 
puede dar lugar a la desinformación
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•• Las técnicas utilizadas pueden no ser apropiadas
•• No hay un horario / lapso de tiempo adecuado
•• Resultados impredecibles que simplemente son una pérdida 

de tiempo
•• Falta de confianza en el alumno
•• Ausencia de disciplina, actitud y buenos hábitos

  Educación no formal

La educación no formal incluye la educación básica de adultos, la 
alfabetización de adultos o la preparación para la equivalencia escolar.

En la educación no formal, alguien (que no está en la escuela) puede 
aprender a leer y escribir, otras habilidades básicas o habilidades la-
borales.

La educación en el hogar, la instrucción individualizada (como el apren-
dizaje programado), el aprendizaje a distancia y la instrucción asistida 
por computadora son otras posibilidades.

La educación no formal se imparte de forma consciente y deliberada 
y se aplica sistemáticamente, debe organizarse para un grupo homo-
géneo, la educación no formal debe programarse para satisfacer las 
necesidades del grupo identificado, esto requerirá flexibilidad en el 
diseño del plan de estudios y el esquema de evaluación.

Ejemplos de Educación No Formal

•• Los Boy Scouts y Girls Guides desarrollan algunos programas 
deportivos, como la natación, que se incluye en la educación 
no formal

•• Programas de fitness
•• Cursos de educación de adultos basados   en la comunidad
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•• Cursos gratuitos para la educación de adultos desarrollados por 
alguna organización.

Características de la educación no formal

•• La educación no formal se planifica y se lleva a cabo al margen 
del sistema escolar

•• El horario y el programa de estudios se pueden ajustar
•• A diferencia de la educación formal teórica, es educación prác-

tica y vocacional
•• La educación no formal no tiene límite de edad
•• Las tarifas o los certificados pueden ser necesarios o no
•• Puede ser un aprendizaje a tiempo completo o parcial y uno 

puede ganar y aprender juntos
•• Implica el aprendizaje de habilidades profesionales

Ventajas de la educación no formal

•• Formación practicada y profesional
•• Mentes en crecimiento natural que no esperan a que el sistema 

se modifique
•• Alfabetización con crecimiento de la destreza en la que se apre-

cia el autoaprendizaje
•• Flexibilidad en edad, currículo y horario
•• Sistema educativo abierto en el que tanto el sector público 

como el privado están involucrados en el proceso
•• No es necesario realizar exámenes periódicos
•• El diploma, los certificados y el premio no son esenciales para 

ser otorgados

Desventajas de la educación no formal

•• La asistencia de los participantes es inestable
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•• A veces, es solo una pérdida de tiempo, ya que no es necesario 
realizar el examen con regularidad y no se otorga ningún título/
diploma al final de la sesión de capacitación

•• Las habilidades básicas de lectura y escritura son cruciales para 
aprender

•• Sin profesores profesionales y capacitados
•• Es posible que los estudiantes no disfruten de la plena confian-

za que disfrutan los estudiantes regulares
•• Algunos institutos brindan certificaciones falsas a través de cur-

sos en línea solo para ganar dinero

La educación formal y la no formal tienen entre si un atributo común 
que no comparten con la educación informal: el de la organización y 
sistematización, por consiguiente debe reconocerse que hay una re-
lación lógica distinta entre las tres, la educación formal y la no formal 
comparten la intencionalidad educativa y las diferencias entre las for-
mas que ambas asumen, pueden pensarse, más que como radicalmen-
te opuestas, como un continuum en el que en un extremo se colocaría 
un tipo de educación formal y en el otro extremo formas flexibles de 
educación no formal (Smitter, 2006).

La informal está representada por el producto de experiencias espon-
táneas y cotidianas en el medio social y provocan aprendizajes de di-
versos tipos en el individuo. 

Smitter (2006) señala que para distinguir entre educación formal, edu-
cación no formal y educación informal, suelen aplicarse dos criterios 
principales: 

a. La organización de la educación en una secuencia de grados y 
niveles oficialmente reconocidos y 
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b. La existencia de una programación clara de las acciones edu-
cativas
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CAPÍTULO III: FUNDAMENTOS DE LA PEDAGOGÍA  

Pedagogía 

El concepto de pedagogía está referido al estudio intencionado, sis-

temático y científico de la educación, disciplina que tiene por objeto 

el planteo, estudio y solución del problema educativo, por pedagogía 

también se entiende, el conjunto de normas, principios y leyes que 

regulen el hecho educativo sistemático Vásquez, De león y Díaz (2009).

La pedagogía tiene por objeto el estudio, la selección y la aplicación 

de acciones educativas emprendidas dentro de marcos instituciona-

les dados y tendentes a llevar a cabo unas finalidades socialmente 

definidas, mediante consideraciones éticas y filosóficas  Vásquez, De 

león y Díaz (2009).

Ilustración 3. La Pedagogía
Fuente: sp.depositphotos (2020)
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En cuanto a la relación de la pedagogía con la educación,  la educación 
está a nivel de la práctica, mientras que la pedagogía, por el contrario 
pertenece al orden teórico, al conocimiento de los métodos educati-
vos, la pedagogía analiza en primer lugar los fines que fundamentan 
los principios, normas, diferentes tipos de educación en el marco de 
la aplicación de métodos, sistemas de evaluación, recursos y ciencias 
que le contribuyen Vásquez, De león y Díaz (2009)

La educación es una actividad práctica y la pedagogía es una actividad 
teórica; la educación realiza el hecho educativo y la pedagogía espe-
cula sobre él, sin la existencia de la educación, no habría pedagogía 
posible, de igual manera sin la pedagogía la educación no podría tener 
significado científico  Vásquez, De león y Díaz (2009).

Lemus (1987) considera que desde el punto de vista del contenido ge-
neral de la disciplina, puede considerarse como descriptiva y como 
normativa, la Pedagogía Descriptiva estudia el hecho educativo tal 
como ocurre en la realidad; en tal sentido, se puede tener una dimen-
sión histórica si se refiere al pasado y una dimensión social si se refiere 
al presente; es decir, a la narración de acontecimientos culturales o a 
la indicación de los elementos y factores que pueden intervenir en la 
realización de la práctica educativa.

La educación es una necesidad social, en cuanto ha contribuido con el 
destino de las sociedades en sus fases de evolución y ha sido portadora 
de los ideales humanos más nobles, es inherente a la vez con avances 
individuales y colectivos (Velásquez, De León y Díaz, 2009).

Asimismo, es una actividad que se desarrolla a través de un continuo 
de tiempo y espacio, con una multiplicidad de agentes e instancias 
educativas y con un sujeto en transformación; es por ello que también 
la caracterizamos como un proceso, si bien, cualquier acción más o 
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menos eficaz produce resultados que pueden ser considerados como 
educativos es necesario que en el desarrollo de este proceso y en la 
ejecución de las diferentes actividades se den determinadas circuns-
tancias de carácter pedagógico, psicológico y cultural, para que éstos 
resultados puedan validarse como adecuados (Velásquez, De León, y 
Díaz, 2009).

Lo adecuado, desde una perspectiva pedagógica, nos remite a esta-
blecer un principio de congruencia entre el producto de la actividad 
educativa, los valores de los agentes que intervienen en el desarrollo 
de dicha actividad y el estado del conocimiento pedagógico en la ac-
tualidad (Velásquez, De León, y Díaz, 2009).

La pedagogía, de acuerdo con Faure y otros, (1978): ha estado sometida 
en nuestra época a transformaciones amplias, hasta el punto de que 
el concepto mismo ha sido modificado, gracias a todo un conjunto de 
ciencias conexas.

Además, el concepto y el campo de aplicación de la ciencia de la edu-
cación se van ampliando, la concepción de la pedagogía, mientras que 
hasta nuestros días se ha presentado como la auxiliar obligada de todo 
conocimiento formalizado, ahora damos a la educación, y por ende a 
la pedagogía, una acepción infinitamente más vasta y más compleja, 
ampliándola en el sentido de proceso cultural que busca la eclosión y 
el desarrollo de todas las virtualidades del ser (Faure, 1978).

Todavía muy recientemente, la finalidad asignada a la educación, con-
fundida con la enseñanza, era la de dar a los individuos su oportunidad 
inicial, el acto pedagógico, en lo sucesivo se sitúa en una perspectiva 
radicalmente distinta, más allá que la anticipación de la educación 
continua (Lemus, 1987).
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En este marco, la Pedagogía es ciencia de la educación, en cuanto 
explica los diferentes enfoques teóricos basados en la investigación, 
modelos que se investigan y elaboran para que los pedagogos apli-
quen nuevos principios y procesos en beneficio de la formación de la 
persona y la sociedad.

En este marco, la pedagogía sistemática recobra la importancia para 
la formación de la humanidad, considerando para ella la educación 
como un proceso que tiene validez histórica en cuanto continuidad de 
ideas, establecimiento de finalidad y de sistemas educativos que co-
rresponden a unos principios fundamentados tanto en la teoría como 
en la práctica educativa.

En tal sentido Benner, (1998) plantea que es importante considerar a 
la pedagogía escolar como la ciencia que tiene que ver con la escuela 
y la enseñanza, en tal sentido es importante considerar una teoría de 
la actividad pedagógica en la escuela y una crítica de la escuela como 
institución en el marco de un análisis de posturas teórico-escolares, la 
respuesta didáctica la relaciona con una teoría de la enseñanza (enfo-
ques didácticos y métodos).

También existe relación entre la teoría curricular y la didáctica, en re-
lación con la planificación de la enseñanza como parte del sistema 
escolar y en consideración de las exigencias que plantea el Estado a la 
educación y a las familias, en tal sentido, se han desarrollado perspec-
tivas pedagógicas con un enfoque crítico a los sistemas, en cuanto a 
las diferentes concepciones pedagógicas de la enseñanza y del apren-
dizaje, así como de las funciones de la escuela (Dewey, 1998).

Lo anterior, requiere de la aplicación de los saberes sistemáticos, sobre 
como orientar la educación de las personas durante su desarrollo y 
evolución, una ciencia que describa el enfoque, formas de interven-
ción, métodos, procedimientos, formas de atender las necesidades 
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educativas especiales, diferentes teorías de aprendizaje en diferentes 
momentos, contextos y dimensiones.

Además, esta ciencia debe proporcionar significado pedagógico en sus 
diferentes dimensiones, caracterizando de esta manera, el modo de en-
focar al fenómeno educativo como (Velásquez, De León, y Díaz, 2009):

•• Aspecto defendido ideológicamente, por considerarse como un 
beneficio para la sociedad y la persona en particular.

•• Orientador de las políticas educativas por medio de las formas 
de concreción del proceso educativo pedagógico.

•• Procesos de investigación para la implementación de la teoría 
y la práctica pedagógica.

El esquema siguiente presenta la interrelación de dependencia e in-
dependencia entre educación y pedagogía, considerando que son fe-
nómenos interdependientes y las relaciones que se establecen entre 
ellas pueden ser sincrónicas y diacrónicas.

Relaciones Posibles entre pedagogía y educación

Ilustración 4. Relación entre Pedagogía y Educación
Fuente: (Velásquez, De León, & Díaz, 2009)
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En la ilustración N°4, se presentan las posibles relaciones que se es-

tablecen entre la pedagogía; considerando el proceso de desarrollo 

histórico de ambas (Velásquez, De León, y Díaz, 2009):

En la primera, la pedagogía es totalmente independiente de la educa-

ción, lo cual indica que no existe relación entre la reflexión teórica y el 

fenómeno real de la educación en la práctica.

En la segunda relación, se considera que la educación depende de la 

pedagogía, lo que confirma que la educación es el objeto de estudio y 

de reflexión de la pedagogía; por el contrario, 

En la tercera relación, la pedagogía nutre a la educación con sus re-

flexiones.

El cuarto tipo de relación determina que la educación y la pedagogía, 

son fenómenos interdependientes y las relaciones que se establecen 

entre ellas, pueden ser sincrónicas y diacrónicas, es decir que se de-

sarrollan en periodos simultáneos y con características propias de 

cada una de ellas.

  Modelos pedagógicos

En el siguiente apartado se presentan cuadros comparativos sobre el 

contenido básico de los diferentes modelos pedagógicos, los cuales 

han sido  adoptados del autor Gilbert (1997), se considera que este re-

sumen es importante, debido a que se pueden identificar y analizar las 

variables importantes de cada uno de los modelos y los aspectos que 

difieren en su concepción pedagógica, a la vez la aplicación de cada 

uno de ellos puede ser  investigada a partir del análisis de los planes y 

programas de estudio, y en los centros educativos  por medio de la revi-

sión del planea- miento en la planificación y práctica concreta del aula.
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En  la tabla N° 4 se  presentan,  factores importantes  que  identifican  la  

concepción pedagógica  de  cada  uno  de  los  modelos,  relacionados 

principalmente con: la finalidad del modelo  pedagógico  para  la  for-

mación  del  educando,  la  metodología  de  enseñanza,  la evaluación 

y la función del docente en el proceso de  enseñanza y aprendizaje, con-

siderando que este contenido es sintético, podría ampliarse por medio  

de la realización de estudios bibliográficos existentes (Velásquez, De 

León, y Díaz, 2009).

Tabla 4. Modelos pedagógicos 

Modelo pedagógico
 tradicional

Modelo pedagógico
naturalista

Modelo pedagógico
conductista

La meta básica de 
este modelo, es la for-
mación del carácter 
de los estudiantes para 
moldear, a través de la 
voluntad, la virtud y el 
rigor de la disciplina

Este modelo pedagógi-
co sostiene que el con-
tenido más importante 
del desarrollo del niño, 
es lo que procede de su 
interior y, por consigui-
ente, el centro, o eje de 
la educación es el inte-
rior del niño

Enfatiza en el molde-
amiento meticuloso de 
la conducta productiva 
de los individuos.

El método y el conteni-
do de la enseñanza en 
cierta forma se confun-
den, con la imitación 
del buen ejemplo del  
ideal propuesto como 
patrón, cuya encar-
nación más próxima 
se manifiesta en el 
maestro

El ambiente pedagógi-
co debe ser muy flexible 
para que el niño de-
spliegue su interioridad, 
sus cualidades y sus ha-
bilidades naturales en 
maduración y se prote-
ja de lo inhibidor y nada 
autentico que proviene 
del exterior

El método es en esen-
cia, el de la fijación y 
control de los objetivos 
instruccionales formu-
lados con precisión y 
reforzados en forma 
minuciosa
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Concede importancia a 
la transferencia del do-
minio logrado en disci-
plinas clásicas de parte 
de los educandos.

El maestro debe li-
brarse, el mismo, de los 
fetiches del alfabeto, de 
las tablas de multiplicar 
y de la disciplina y ser 
solo un auxiliar o un 
amigo de la expresión 
libre, original y espon-
tanea de los niños. 

Conserva la impor-
tancia de transmitir 
el contenido científi-
co-técnico a los apren-
dices como objeto de la 
enseñanza.  

El método básico de 
aprendizaje es el aca-
demicista, verbalista, 
que dicta sus clases 
bajo un régimen de 
disciplina con unos es-
tudiantes que son bási-
camente receptores. La 
ilustración ejemplar de 
este método es la forma 
como los niños apren-
den la lengua materna: 
oyendo, observando 
y repitiendo muchas 
veces

En este enfoque no in-
teresa el contenido del 
aprendizaje ni el tipo 
de saber enseñado 
pues lo que cuenta es 
el  desenvolvimiento 
espontaneo del niño 
en su experiencia nat-
ural con el mundo que 
lo rodea.

La repetición y la fre-
cuencia de la práctica 
es un factor importante 
para la retención de 
aprendizajes técnicos y 
prácticos.

Modelo pedagógico cognitivo
Modelo pedagógico

 social cognitivo
El modelo constructivista, establece 

que la meta educativa es que cada 

individuo acceda, secuencialmente, 

a la etapa superior de su desarrollo 

intelectual

El desarrollo máximo y multifacé-

tico de las capacidades e intereses 

del alumno. Esta influido por la so-

ciedad, por la colectividad donde el 

trabajo productivo y la educación 

están íntimamente unidos.
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El profesor debe facilitar que este 

aprendizaje significativo ocurra en 

sus alumnos, suscitando dudas e 

interrogantes respecto a los    cono-

cimientos que ya poseen.

Los retos y problemas    a estudi-

ar    son tomados de la realidad, no 

son ficticios ni académicos   y   la 

búsqueda de su soluci6n ofrece la 

motivación intrínseca, mediante una 

práctica contextualizada.

Corriente social-cognitiva que basa 

los éxitos   de   la enseñanza en la 

interacción y la comunicación de los 

alumnos.

Aprovechamiento   de   la oportuni-

dad de observar a los compañeros 

en acción, para revelar los procesos 

ideológicos implícitos, sus presu-

puestos, concepciones y marcos de 

referencia.

La evaluación considera los procesos 

y resultados cognitivos, éticos y co-

lectivos, a la vez soluciones a los pro-

blemas reales comunitarios median-

te la interacción teórico-práctica.

La evaluación es dinámica, se evalúa 

el potencial de aprendizaje producto 

de la interacción 

Fuente: (Velásquez, De León, y Díaz, 2009)

  Categorías, principios y leyes de la pedagogía

Las categorías son conceptos de máximo nivel de generalidad de una 
ciencia, reflejan los fenómenos y leyes más holísticas de la rama del 
saber dicha ciencia (Abreu, Naranjo, y Rhea, 2021).

Educación e instrucción 

Educación es la categoría de mayor esencialidad y generalidad de 
la pedagogía, es la preparación del ser humano para insertarse en la 
sociedad y desarrollarla,  requiere el aprendizaje de conocimientos, 
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habilidades, valores, métodos y modos de actuación a través de acti-

vidades organizadas como un proceso sistemático, intencionalmente 

concebido, relacionado con fines de la sociedad, con contenidos es-

pecialmente seleccionados, para generar una dinámica comunicativa 

estructurada, temporal y particular, sobre la base de las características 

individuales y colectivas de los sujetos, lo que requiere una orientación 

pedagógica por parte de educadores, la instrucción es una categoría 

que se utiliza dentro del sistema teórico de la pedagogía, para designar 

una dimensión de la educación referida a la asimilación de conoci-

mientos y habilidades y está integrada a la categoría educación, entre 

ambas existe una unidad dialéctica. 

Ambas están relacionadas de manera históricamente cambiante, lo 

mismo que los fenómenos que reflejan, lo cual se corresponde con el 

contenido de la educación, la formación del sentimiento (educación) 

está inmersa en la del pensamiento (instrucción) y a la inversa, la edu-

cación es más general que la instrucción; no se limita a la formación 

moral y conductual, sino que integra el resultado del Proceso Educativo 

(PE) y se alcanza mediante la instrucción, dirigida de manera conscien-

te y viceversa.

La instrucción es una dimensión de la educación que no puede darse 

aisladamente del resto de las influencias, durante el siglo XVIII y pri-

mera mitad del siglo XIX no se distinguían, se hablaba de instrucción 

del corazón (educación) y de instrucción del intelecto (instrucción), 

también se planteó que la diferencia entre ambas estaba en la coer-

ción, la educación se veía como influencia coercitiva, impuesta por 

una persona sobre otra y la instrucción como una relación libre para 

adquirir información.
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La formación del sentimiento (educación) está inmersa en la del pen-
samiento (instrucción) y viceversa, la educación es más general que 
la instrucción y, por tanto, es un resultado a más largo plazo, de tal 
manera, la educación como resultado se alcanza mediante la instruc-
ción, dirigida de forma consciente y viceversa, la instrucción es una 
dimensión de la educación y no puede darse aisladamente del resto de 
las influencias, esta forma de asumir la relación instrucción educación 
fundamenta la posición de considerar a la categoría educación como 
la más esencial, es decir como principal y más general de la pedagogía, 
que no se limita a la formación moral y conductual, sino que integra 
el resultado del PE. 

Formación y desarrollo 

La formación y el desarrollo son asumidas por la pedagogía para ex-
plicar el PE de la personalidad de los alumnos que se desarrolla en la 
institución, la categoría desarrollo está asociada a la formación, no 
obstante, la formación y el desarrollo tienen sus propias características, 
la primera responde a las regularidades internas del proceso de que 
se trate, sin que implique desconocer la influencia socio-educativa y la 
segunda está más ligada a las que se encuentran en la base del PE,  am-
bas implican la consideración del hombre como un ser biopsico-social. 

Formación y desarrollo, introducidas en la pedagogía desde otras 
ciencias, no son de su sistema categorial de máxima generalidad, sino 
conceptos que permiten describir resultados de aprendizajes, habilida-
des, valores, capacidades, competencias y facetas en las formaciones 
psicológicas de la personalidad y son necesarias para comprender el 
progreso de la personalidad que se educa, identificar resultados parcia-
les del aprendizaje y para referirse al fin de la educación como contri-
bución a la formación y al desarrollo de la personalidad, la pedagogía 
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no controla la formación y el desarrollo de la personalidad desde su 
objeto, pero contribuye con ellos. 

Comunicación y actividad 

La comunicación y la actividad forman parte de la definición de edu-
cación y del PE, se originan en la filosofía y la psicología los desarrolla. 
La educación, la enseñanza y el aprendizaje ocurren en la actividad y 
a través de la comunicación, la comunicación educativa debe carac-
terizar al PE, se distingue por la participación activa de los alumnos, 
la significación de la información y el estilo democrático, en ella inter-
vienen educadores, familiares, alumnos, directivos, representantes de 
las organizaciones de la institución educativa y otros integrantes de la 
comunidad, los cuales son transformados en un proceso de crecimien-
to personológico, matizado por cierto carácter planificado y orientado 
en dependencia de los objetivos planteados. 

La actividad educativa es particular del PE, desarrollada por los alum-
nos y orientada por educadores, tiene lugar en los diferentes contextos 
de actuación, en el Proceso Enseñanza Aprendizaje (PEA) y en otros 
de la institución o fuera de ella, siempre bajo conducción de esta. Se 
diseña, ejecuta y controla a partir del diagnóstico, teniendo en cuenta 
los objetivos y contenidos para un nivel o grado y adquiere un proceder 
dinámico que responde a leyes y principios de la pedagogía. 

Ley pedagógica del Proceso Educativo (PE)

La ley se asocia a reglas o normas que expresan constancia, sistema-
ticidad e invariabilidad de ciertas cosas, manifiesta la dialéctica entre 
los componentes de un fenómeno, la pedagógica expresa la conexión 
interna, esencial y estable de los componentes del PE, en el que se 
producen las interacciones del alumno con la realidad, con las demás 
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personas, organizadas en etapas y fases interdependientes, conforme a 
las necesidades sociales y contextuales (Abreu, Naranjo, y Rhea, 2021).

Considerando el objeto de estudio de la pedagogía, las categorías y 
conceptos principales, las relaciones principales entre los componen-
tes personales y personalizados asumidos, se elaboró una ley peda-
gógica integradora que expresa lo siguiente: el PE es patrimonio de 
instituciones educativas, está condicionado histórica y socialmente, 
es planificado, organizado, dirigido y desarrollado pedagógicamente, 
exige una relación dialéctica entre sus agentes personalizados (edu-
cador, educando) mediante objetivos, contenidos, métodos, fuentes y 
evaluación y una dinámica desarrolladora, enseñanza-aprendizaje, en 
diferentes escenarios educativos, en función de la formación integral y 
contextualizada de la personalidad durante la vida. 

La formulación de esta ley distingue cualitativamente la educación 
desde el PE y revela la existencia de un proceso conscientemente or-
ganizado y conducido, condicionado por las relaciones sociales pre-
dominantes en una época determinada.

 La dinámica interna que se expresa en ella se entiende como las inte-
racciones entre los componentes personales de este proceso, en las 
que el modo de actuación del educador es esencial para lograr los 
objetivos, la función del educador en la selección de contenidos, méto-
dos, formas organizativas, medios, fuentes y evaluación, no desconoce 
el rol activo de los estudiantes y de otros componentes con los cuales 
interactúa.

  Principios pedagógicos del Proceso Educativo (PE)

Para que la ley se corresponda con resultados deseados, se elaboran 
principios que expresan lo que se quiere lograr en un sistema o grupo 
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social, el principio es una guía, regla, norma, reflejo de la necesidad o 
de la ley para la acción o el pensamiento, la comprensión de una ley in-
herente al PE y de la necesaria y consecuente diversidad de sistemas de 
principios es un avance para la pedagogía (Abreu, Naranjo, y Rhea, 2021).

Considerando la sistematización de la información consultada, las po-
siciones epistemológicas, la ley pedagógica y la práctica educativa, se 
propone un sistema seis de principios pedagógicos del PE, integrados 
a las condiciones socio-históricas de la educación (Abreu, Naranjo, y 
Rhea, 2021).

El carácter científico y la intencionalidad de la educación 

Educar no es trasmitir adelantos de la ciencia y la técnica a los alum-
nos, sino desarrollar en ellos una concepción científica del mundo, 
acerca de la sociedad, la naturaleza, los seres humanos, el pensamien-
to y sobre sí mismos, que se convierta en convicciones y núcleo de su 
formación, uno de los objetivos centrales de la educación en la actua-
lidad es la asimilación por el alumno de los conocimientos científicos 
de la época contemporánea y la formación de una concepción y actitud 
científica hacia los fenómenos de la realidad, de un pensamiento cien-
tífico y de una actitud responsable ante el conocimiento y su empleo 
en función del bien social, lo cual se logra mediante la unidad entre el 
carácter científico y la intencionalidad de la educación. 

Integración entre el carácter social y el individual 

En el PE se produce cierta contradicción entre su influencia individual 
y su ejecución en forma grupal, mientras se desarrolla la docencia se 
ejecutan actividades grupales, hacerlo individualmente sería imposi-
ble, pero se aspira a que la influencia sea estudiante individualmente 
en cada, el colectivismo es una de las cualidades que debe tener un 
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alumno, para ello es necesario que se logre el fortalecimiento de la 
solidaridad, el respeto mutuo, la disposición a la ayuda, la franqueza, 
el trabajo colaborativo, el diálogo, el debate, la cooperación desinte-
resada, la actitud crítica y la autocrítica, un colectivo escolar no es un 
agregado de personas, sino una entidad viva con la cual el educador 
interactúa para aproximarse a cada integrante. 

La educación exige una atención grupal (el individuo como parte de 
distintas agrupaciones) y otra individual (como personalidad) pues 
ambas se complementan, la educación debe tener un enfoque per-
sonológico, centrar el PE en la personalidad de los educandos y los 
educadores y en su carácter activo, al considerarlos componentes 
personales y sujetos de la actividad pedagógica, con características 
concretas, irrepetibles, en un nivel sintético-unitario. 

El PE está dirigido a personas en diferentes etapas de su ontogenia, a 
personalidades en desarrollo, cuyas características son punto de parti-
da para la formación, en el PE influyen factores exógenos y endógenos, 
la familia, otras personas y el contexto, por lo que debe existir una re-
lación complementaria entre todos para que el influjo se corresponda 
con las funciones de cada uno, la unidad es sinónimo de integración, 
de unión, conformidad y unanimidad racional, cada educador debe 
ser consciente de la función que le corresponde en la formación del 
estudiante, para que no existan diferentes niveles de exigencia y de 
dirección del aprendizaje en un mismo grupo escolar, excepto las que 
justifican la atención a las diferencias individuales. 

Unidad entre lo afectivo y lo cognitivo 

El ser humano no permanece impasible ante el mundo que le rodea, 
adopta una posición concreta ante él, los elementos que se integran 
en la personalidad tienen una esencia cognitiva y afectiva, por lo que 
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resulta difícil delimitar un fenómeno psicológico puramente afectivo o 

cognitivo en ella, los conocimientos y habilidades de sentido personal 

para el estudiante, provocan una regulación efectiva de su conducta y 

viceversa, por tanto, los motivos proclives a la escuela y al aprendizaje 

facilitan la asimilación de los contenidos científicos, el desarrollo de 

habilidades y la formación de valores, sin embargo, el conocimiento no 

implica automáticamente la manifestación conductual, sino cuando 

es relevante en su reflejo afectivo - evolitivo, por ello las operaciones 

cognitivas deben incluir un contenido emocional favorable para los 

logros educacionales y los estándares básicos, de ahí que el docente 

deba imprimirle una alta carga afectiva y motivacional al PE. 

El carácter consciente, activo e independiente de los sujetos 

Consiste en asegurar la correlación entre la dirección pedagógica y el 

trabajo consciente y creador de los alumnos, se trata de emplear la ley 

para lograr que estos dominen conscientemente los conocimientos 

científicos y los métodos para su aplicación, demostrando iniciativa, 

interés, creatividad y sentido crítico valorativo, para una la actividad 

consciente y creadora, el desarrollo del pensamiento lógico y la for-

mación de una concepción del mundo, las exigencias externas en la 

educación están sujetas a la individualidad, a las condiciones internas 

del sujeto, a sus conocimientos, habilidades, concepciones, criterios 

éticos, motivaciones e intereses y costumbres. 

Solo un PE que tenga presente las ideas, la voluntad y el estado de 

ánimo de los alumnos, despierte sus dudas, reflexiones, inquietudes, 

inconformidades, satisfacciones y esfuerzos, contrarreste sus limita-

ciones y modifique sus potencialidades, será capaz de ejercer las in-

fluencias necesarias. 
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Este principio no niega el rol orientador y guía del educador, expresa un 
nuevo tipo de relación, en el cual el trabajo de los estudiantes es activo 
y consciente e inicia con su implicación en las tareas, necesidades, 
futura profesión y el surgimiento del interés por realizarlo acertada-
mente, una vía para consolidar la necesidad interior de conocimientos, 
habilidades y valoraciones es la creación de condiciones que refuercen 
la contradicción entre ideas y nociones de los estudiantes sobre uno u 
otro objeto, proceso o fenómeno; entre su experiencia vital y un nuevo 
conocimiento científico.

La comunicación educativa y la actividad educativa 

Se establece como una regularidad la unidad entre las categorías 
actividad y comunicación debido a la estrecha relación entre ambas 
en la formación del ser humano, pues son dos procesos psicológicos 
muy vinculados, en el desarrollo de la personalidad del estudiante, 
la realización de actividades conjuntas condiciona la necesidad de la 
comunicación entre las personas, en la medida que sea mayor y más 
eficiente esa comunicación, con más efectividad se logran los objetivos 
de la actividad, el desarrollo de la personalidad del estudiante exige 
una adecuada y armónica unidad entre las actividades que realiza 
(relación sujeto-objeto) y la comunicación que se establece con los 
demás, una de las condiciones para el éxito de la labor educativa radica 
en la calidad de las actividades que emprenden los estudiantes junto al 
educador para la apropiación del contenido y la comunicación asertiva 
que establezcan ambos y los estudiantes entre sí. 

Unidad de las influencias de los contextos de interacciones 

El aprendizaje es resultado de la asimilación histórico concreta de la 
cultura, por tanto, mientras más variada y profunda sea la correlación 
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del alumno con el contexto, más completa y eficiente será su forma-

ción, la educación se organiza mediante el PE y no debe limitarse al PEA 

porque a pesar de ser su núcleo no puede garantizar por si solo toda 

gama de aprendizajes que la educación exige primero debe estructu-

rarse considerando otros escenarios que favorezcan aprendizajes que 

solo se obtienen parcialmente en el segundo, el PEA es el centro del 

PE y del sistema de intercambios que en él se producen, debe estar en 

unidad y coherencia con las interacciones de contextos y actividades, 

productivas, político sociales, culturales, deportivas, humanitarias, en-

tre otros, entendiendo que todo tiene lugar en seno de la institución, 

la familia y la comunidad. 

Un educador debe desarrollar habilidades profesionales mediante la 

pedagogía para integrar acciones educativas en diferentes contextos, 

la más integradora para este fin es el diseño y orientación de proyec-

tos educativos fundamentados por la teoría pedagógica, concebidos, 

ejecutados y evaluados en una institución o grupo escolar, bajo la con-

ducción científica de docentes y directivos, para elevar la calidad de la 

formación integral de los estudiantes, quienes protagonizan su propia 

educación con la participación de la comunidad escolar, a partir de 

problemas priorizados, determinados mediante un diagnóstico inte-

gral, contextualizado y sistemático.
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CAPÍTULO IV: FACTORES QUE INTERVIENEN
EN EL APRENDIZAJE   

Cambio paradigmático del aprendizaje

Al inicio del siglo XX las corrientes imperantes de pensamiento psico-
lógico eran el conductismo y cognitivismo, en un principio la mayoría 
de los trabajos se enfocaban al conductismo, el cual definía el aprendi-
zaje por medio de un cambio de conducta desde fuera hacia adentro, 
es decir, factores ambientales eran responsables de lo que el sujeto 
aprendía; por ende las investigaciones poseían escasa fundamentación 
teórica, lo que se traducía en reconocer amplios códigos de aprendi-
zaje que se aplicaban a la mayoría de las situaciones de aprendizaje 
(Gajardo, 2012).

El conductismo entendía al ser humano como individuo que va ob-
teniendo aprendizajes por medio de mecanismos de asociación en-
tre estímulos – respuestas declarando que los cambios producidos 
procedían de estímulos externos y no de procesos mentales internos 
(Gajardo, 2012).

Los postulados básicos del paradigma conductista se pueden resumir 
en cuatro aspectos explicativos: tesis del evolucionismo biológico, 
principios asociacionistas, mecanicistas y positivismo científico, esta 
corriente admitió como materia de estudio únicamente hechos de 
conducta, entendiendo que son los únicos que reúnen las caracterís-
ticas fenoménicas, positivas, observables y verificables de los hechos 
científicos (González, Rodríguez, Nuñez, y Valle, 2004).

Pasada la mitad del siglo XX adquirió protagonismo la visión cognitiva 
de la Psicología, siendo este un proceso interno que estudia los factores 
particulares e individuales, es decir, es el conjunto de acciones interiori-
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zadas, organizadas y coordinadas, por las cuales se elabora la informa-
ción procedente de las fuentes internas y externas de estimulación, esta 
visión proporciona significatividad del material de aprendizaje para el 
aprendiente, así como a aspectos sociales y cooperativos implicados 
en el aprendizaje (Gajardo, 2012).

Los supuestos asociados al paradigma cognitivo introducen el esque-
ma estímulo- respuesta, la variable organismo: input – organismo (pro-
cesos mentales) – output (respuesta).

El paradigma cognitivo del aprendizaje centra sus intereses en la repre-
sentación de la información de la memoria, atendiendo más adelante 
al proceso de adquisición de esa información (Monereo, 2007).

 • En el siglo XXI se puede declarar que dentro del arquetipo cogni-
tivo, la concepción del aprendizaje se puede caracterizar como 
socio- constructivista, donde el aprendiz selecciona, en la nue-
va información, la que le sea más significativa, de este modo, 
el aprendizaje se concibe como un proceso social, cultural e 
interpersonal por medio del que se construye conocimiento, al 
tiempo que da sentido a la nueva información, destacando la 
influencia tanto de factores sociales, emocionales y culturales, 
como de factores cognitivos (Justo, 2009).

Beltrán (2005) fundamenta que el cambio se produce en tres etapas 
del aprendizaje: como adquisición de respuestas, adquisición de co-
nocimientos y como construcción de conocimiento.

 • La primera etapa, adquisición de respuestas, plantea el apren-
dizaje desde el punto de vista cognitivo que se relaciona con 
el modo de adquisición de conocimientos y aprendizajes que 
vienen determinados de estímulos externos que desatan en el 
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sujeto respuestas: aquellas exitosas se refuerzan y las que no, 
se debilitan, por lo tanto, el profesor es un vaciador de feed-
back, premiando y/o castigando, según la respuesta dada por 
el estudiante, dichos estímulos irán modelando la conducta de 
niños y niñas.

La calidad del aprendizaje, entonces, está basada en valores cuantita-
tivos, por lo que los mecanismos para aprender deben ser innatos y el 
aprendizaje no está sujeto a procesos mentales de control consciente.

 • La segunda etapa, adquisición de conocimientos, presume el 
paso del conductismo al enfoque cognitivo, de la cuantificación 
de respuestas del estudiante al procesamiento de la informa-
ción y de cuántas conductas a cuánto conocimiento adquiere 
dicho estudiante, la adquisición de conocimientos dominará el 
panorama de la investigación en psicología entre la década del 
cincuenta y la del sesenta.

En la adquisición de respuestas se denomina al profesor como distri-
buidor de feedback pasando en esta etapa a denominarle distribui-
dor de información, esta etapa supone interiorizarse en la perspectiva 
cognitiva, la cual generará hitos que incidirán en el papel del aprendiz, 
en el proceso de aprendizaje, el cual evoluciona desde una con-
cepción reactiva y pasiva a un papel más activo. 

El aprendizaje sigue siendo de responsabilidad de los profesores, quie-
nes transmiten al estudiante los conocimientos que debe adquirir, y 
aunque se asumen procesos cognitivos en el aprendizaje, los que se 
miden en términos de cantidad de información que el alumno ha con-
seguido aprender; esto a pesar de las diversas transformaciones que 
se han suscitado en este lapso.
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 • La tercera etapa, denominada el Aprendizaje como construc-
ción del conocimiento, a partir de los sesenta y hasta la actua-
lidad, se sostiene un papel activo y creativo del aprendiz en su 
propio aprendizaje. 

Cuando se incorpora el conocimiento y el control de sobre sus pro-
pios procesos cognitivos, es decir, del análisis de las habilidades 
metacognitivas, el rol del estudiante no sólo se rige por la adquisición 
de conocimientos, sino que anhela construirlos. 

Entonces el alumno modela el nuevo aprendizaje con los conocimien-
tos que ya posee, tratando de proporcionarles un significado personal, 
por otro lado, el rol del profesor también es distinto, dejando de ser un 
dispensador de información para pasar a ser observado como media-
dor, orientador, del proceso que lleva a cabo el alumno. 

Los resultados de aprendizaje de los conocimientos ya adquiridos se 
miden de forma distinta, pasando de una valoración de la cantidad de 
conocimientos a responder el cómo se estructuran estos aprendizajes 
y a la calidad de estos. 

Esto deriva un cambio en las evaluaciones cuantitativas de conductas 
a las valoraciones cualitativas.

  Mecanismos implicados en el aprendizaje

Para que exista aprendizaje y por ende la estructura cognitiva del que 
ha aprendido se modifique, debe realizarse, necesariamente una inte-
racción entre este y el objeto del conocimiento, además deben estar 
presentes abundantemente factores intervinientes del aprendizaje 
(Gajardo, 2012).

Estas causas que el estudiante percibe como las que explican el resul-
tado obtenido, pueden estar influidas por dos tipos generales de me-
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canismos que se encuentran involucrados en el aprendizaje: factores 
ambientales y factores personales (Grau, 2005).

Factores ambientales: entre los factores contextuales que ayudan a 
detectar la causalidad destacan:

•• La información específica: referida a los datos concretos a los 
que tiene acceso el/la estudiante y que le proporciona un co-
nocimiento directo de las causas de su conducta. 

•• El feedback del profesor: los datos que reciben los/as estu-
diantes de sus docentes sobre sus resultados en términos de 
capacidad.

•• La interacción alumno – grupo: descrita como las atribuciones 
que dependen de la relación entre la actuación individual y la 
de la clase.

Factores personales: además de la información exterior que le pue-
da llegar al sujeto, hay ciertos factores personales que también con-
dicionan el proceso atribucional, dentro de este proceso existen una 
serie de principios generales compartidos por todas las personas que 
condicionan la atribución:

 • Las causas anteceden, casi siempre, a los efectos, por lo que 
sólo algo que ha ocurrido antes del resultado puede ser consi-
derado como una causa.

 • Los sucesos contiguos temporalmente serán incluidos, con ma-
yor probabilidad, en relaciones de causa y efecto.

 • Existe una mayor posibilidad de considerar como causas aque-
llos estímulos más llamativos desde el punto de vista perceptivo.

 • Tendemos a atribuir los efectos importantes a grandes causas 
y los pequeños a causas menores.
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Comprender el proceso de aprendizaje como elaboración de conoci-
miento, en el que los estudiantes son actores activos, nos trans-
portan a descubrir los mecanismos que proporcionan las etapas de la 
información lo cual nos remite específicamente al estudio de la memo-
ria, las ideas actuales en torno al aprendizaje asumen que el aprendiz, 
seleccionando activamente la información que recibe y construyendo 
nuevo conocimiento en función de lo que ya sabe, se convierte en el 
agente fundamental del aprendizaje (Tapia, 1991).

Podemos diferenciar tres tipos de memoria, siguiendo los modelos 
clásicos del procesamiento de la información, en las cuales se recibe, 
codifica, analiza e interpreta la información: la memoria sensorial (MS) 
que es la encargada de la recepción de la información proveniente de 
los órganos sensitivos, información que se sostiene para su potencial 
procesamiento escasas décimas de segundo. 

Por otra parte, la memoria a corto plazo (MCP) se contempla como 
almacén de capacidad limitada que permite mantener algo más de 
tiempo la información recibida, y no desechada, por la MS. 

De todas formas, esta función estática de almacén asignada a la MCP 
no da cuenta de un modo satisfactorio de la dinámica de los procesos 
que darán lugar al recuerdo a largo plazo, por lo que, en las nuevas 
perspectivas en el estudio de la memoria, este concepto de MCP se 
sustituye progresivamente por la llamada memoria de trabajo, por úl-
timo, la memoria a largo plazo (MLP) se concibe como un almacén de 
capacidad y duración temporal ilimitadas donde la información per-
manece organizada (Barboza, 2002).

Las diferencias en el aprendizaje no están tanto en la posibilidad de dis-
poner de estos mecanismos básicos para procesar información como 
en su empleo estratégico, bajo esta perspectiva, se conceptualizan una 
serie de estrategias dirigidas a manejar y optimizar las posibilidades de 
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procesamiento de la información, estas estrategias, que se vinculan a 
la secuencia del procesamiento de la información y del aprendizaje, 
suelen diferenciarse en estrategias de o para la selección, organización 
y elaboración de la información (Beltran, 2005).

Para que una práctica educativa se convierta en un acontecimiento 
complejo deben estar presentes cuatro elementos que se distinguen 
normalmente y que, en la descripción realizada por (Castro, 2009), son: 
el profesor, el que aprende, el currículum y el medio, ninguno de ellos 
puede subyugarse a cualquiera de los otros y cada uno debe ser tenido 
en cuenta en la actividad de educar, por lo anteriormente expuesto, es 
trascendental el papel del/la docente, puesto que es él quien planifica 
las actividades que llevarán a cabo los estudiantes, teniendo en con-
sideración el contexto en el cual labora, realizando juicio de valor y la 
correspondiente toma de decisiones respecto de qué conocimientos 
deberían tomarse en consideración y el orden de prioridades que le 
proporcionará a cada uno de estos.

Un profesional de la educación con experiencia en aula deberá, desde 
luego, abarcar al que aprende, en algunos aspectos de la planifi-
cación, aunque se supone que dicho especialista es más competente 
que el niño en el área de estudio de que se trate, los estudiantes deben 
optar por aprender, siendo este una responsabilidad que no puede 
compartirse (Castro, 2009).

El currículum comprende los conocimientos, habilidades y valores de 
la experiencia educativa que satisfagan criterios de excelencia, de tal 
modo que los conviertan en objeto digno de estudio. Un educador 
experto será competente tanto en los contenidos como en los criterios 
de excelencia que se aplican en el área de estudio. 

El medio es el contexto en que tiene lugar la experiencia de aprendizaje, 
e influye en la forma en que dicho profesional y el estudiante llega a 
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compartir el significado del currículum, (Céspedes, 2008) emplea el 
término gobernación, en lugar de medio social, para describir aquellos 
factores que controlan el sentido de la experiencia educativa. 

Los establecimientos educacionales, las aulas y los textos escolares 
son ejemplos de factores relacionados con la gobernación., en muchos 
sentidos, la sociedad, los docentes y el currículum controlan o gobier-
nan el significado que se puede encontrar en la experiencia, aunque los 
infantes también desempeñan un papel protagónico (Céspedes, 2008).

Las estrategias de aprendizaje

Como el docente es el encargado de proponer nuevos objetos de co-
nocimiento o los nuevos aspectos de mismo objeto, tiene que conocer 
de dónde parten los alumnos, para que lo propuesto constituya un 
verdadero conflicto cognitivo y no suponer que todos los alumnos po-
seen los conocimientos previos, la concepción constructivista señala 
tres elementos básicos que determinan lo que se denomina el estado 
inicial de los alumnos, a modo de radiografía, en el momento de iniciar 
un proceso cualquiera de aprendizaje (Gajardo, 2012).

Ilustración 5. Proceso de Apredizaje
Fuente: (Luccheti y Berlanda, 1998)
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Estas son las dimensiones que debiera abarcar el diagnóstico áulico, 
las cuales dependen de dos aspectos:  

•• Deseo de aprender, 
•• confianza en las propias posibilidades.

Estos dos aspectos se abren en un conglomerado de factores: grado 
de equilibrio personal del alumnado, autoimagen, autoestima, expe-
riencias previas de aprendizaje exitoso, capacidad de asumir riesgos y 
esfuerzos, representaciones y expectativas en relación con la/el docen-
te y sus propios compañeros y compañeras y sobre las características 
de la tarea que han de realizar (Gajardo, 2012).

En otra dimensión del diagnóstico – también intuitiva, empírica e in-
formal, es igualmente llevada a cabo por los docentes, en mayor o 
menor medida, para mejorar este aspecto del diagnóstico suele ser 
importante recordar las etapas evolutivas, definidas por Piaget (2001).

•• Sensoriomotora: 0 – 2 años aproximadamente.
•• Intuitiva o preoperatoria: 2 – 6/7 años aproximadamente.
•• Operatoria concreta: 7 -10/11 años aproximadamente.
•• Operatoria formal: 11- 14/15 años aproximadamente.

Estas etapas corresponden a una forma de organización mental, una 
estructura intelectual que se traduce en determinadas posibilidades 
de razonamiento y aprendizaje. 

El paso de un estadio de pensamiento a otro ocurre secuencialmente 
y en las distintas personas se desarrolla a diferentes velocidades, las 
características de los estadios (Piaget, 2001) son: 

•• La secuencia de adquisición es constante para todos los sujetos. 
•• Ninguno de ellos niega las construcciones de los estadios an-

teriores, cada uno de ellos no se define por comportamientos 
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distintos, sino por los esquemas básicos que dichos comporta-
mientos suponen; así, el periodo operatorio concreto no se define 
por la clasificación, sino por la calidad reversible de los procesos 
operatorios de esa etapa que hacen viable la clasificación. 

Comportan dos niveles: uno de transición que implica el pasaje de 
una estructura a otra y uno de acabamiento, donde la estructura se 
aplica dinámicamente a los sucesos que la suponen y, por lo tanto, se 
asimilan a ella. 

Nos referimos brevemente a las etapas por las que transitan los alum-
nos de la enseñanza básica: 

•• La inteligencia sensomotriz alcanza el objeto fuera del campo 
perceptivo y de los itinerarios habituales y extiende así las dis-
tancias iniciales en el espacio y en el tiempo, pero queda limi-
tada al campo de la acción propia. 

•• Con los progresos del pensamiento intuitivo, la inteligencia llega 
a evocar objetos ausentes y por consiguiente fija su atención 
en situaciones pasadas y/o futuras. Procede con figuras más o 
menos estáticas, pero siempre tomada de la realidad.

Desde los 4 a 7 años se asiste a una coordinación gradual de las rela-
ciones representativas, pero esta inteligencia se halla aún en estado 
prelógico.

Las recientes investigaciones que dicen relación con las biociencias, 
nos ha demostrado que la vida, es esencialmente, aprender, y que 
eso se aplica a los más diversos niveles que se puedan diferenciar en 
el fenómeno complejo de la vida. al parecer consiste en un principio 
más amplio relacionado con la esencia de estar vivo, que significa in-
teractuar, como aprendiente, con la ecología cognitiva donde se está 
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sumido, desde lo estrictamente biofísico hasta el más abstracto plano 
mental, a partir de esta visión, lo mental nunca se separa de la ecología 
cognitiva que hace factible al organismo vivo.

El cerebro humano está delineado para aprender Céspedes (2008), pro-
porcionando las características que permiten comprender que las fron-
teras del aprendizaje cognitivo humano sean prácticamente ilimitadas 
entre las cuales se encuentran: la prolongada etapa de maduración; el 
sello constructivista de dicha maduración, en términos de la aparición 
de habilidades básicas sobre las cuales se instalan las habilidades me-
tacognitivas; la precisa conjunción de aportes biológicos intrínsecos y 
de aperturas a la influencia ambiental; la existencia de modalidades 
de procesamiento de la información que complementan de un modo 
igualmente preciso la funcionalidad cognitivo afectiva cerebral permi-
tiendo acceder a niveles de gran sofisticación intelectual; la existencia 
de un elaborado sistema de memoria y la presencia de un complejo 
sistema de administración de los recursos cognitivos y afectivos al ser-
vicio del aprendizaje, lo que se debe tener presente es que los primeros 
veinte años de la vida, con su delicada plasticidad cerebral, susten-
tada en principios rectores como lo son: eficiencia, especialización y 
heterocronía, permiten la melodiosa interacción de la biología y del 
ambiente, construyendo así un órgano asombrosamente dispuesto 
a la adaptación, el que continuará modificándose, enriqueciendo y 
potenciando así sus habilidades a lo largo de la vida.

Formarse el sello de un cerebro sano, y este término dista mucho del 
concepto del aprender, limitado a las acciones educativas dirigidas 
a un objetivo igualmente limitado, cual es el preparar al niño para la 
vida adulta, y que, demasiado a menudo, adquiere la fisonomía de un 
adoctrinamiento o domesticación del alma infantil.
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Aprender requiere modificar lo ya incorporado al sistema neurocogni-
tivo a través de activos procesos de:

•• pensar
•• imaginar
•• crear
•• proceder desde lo declarativo a lo procedimental

Pensar: convergente y divergentemente, sometiendo lo que se ha de 
aprender a activos procesos de análisis, de síntesis, de reelaboración, 
de transformación y de integración.

Imaginar: a partir de lo existente y a partir de lo posible, fantaseando 
libremente, sin convenciones que limitan y amordazan el pensa-
miento, abriendo gozosamente las compuertas que contienen el cau-
dal ilimitado de la fantasía humana.

Crear: obras nuevas, originales, propias, únicas y que llevan el sello 
del asombro frente a las infinitas posibilidades que brinda la vida y la 
experiencia para transformarlas en un juego armónico entre juego y 
racionalidad. 

Automatizar: el conocimiento, de modo de hacerlo altamente efectivo 
y eficiente.

Aprender requiere de una delicada armonía entre la fuerza interna del 
niño por aprender, entender y dominar el mundo y la acción sabia de 
un mediador, que sabe regular su presencia, desde el primer plano que 
requiere el momento en que una función ha de comenzar a automatizar 
sus aprendizajes, es decir, a hacerlos propios, dinámicos y altamente 
efectivos (Gajardo, 2012).

Esta presencia sabia, que se denomina mediación o andamiaje sólo 
puede ser ejercida a cabalidad por adultos que posean ciertas pericias 
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en relación a los infantes, las que se denominan en su conjunto cuerpo 
de creencias o representación mental, y que consisten en un archivo 
jerarquizado de conocimientos, sentimientos y conductas referidas 
a la niñez en relación al papel educador y/o formador, en parte sig-
nificativa, este archivo es innato, propio de nuestra especie humana, 
caracterizada por una prolongada actitud de protección hacia quienes 
percibimos como débiles o desamparados, en la cual el sentimiento 
dominante es la ternura, pero en parte no menos importante, dicho 
repertorio de conocimientos, sentimientos y conductas hacia los niños 
y niñas se sustenta en la memoria de nuestra propia infancia y adoles-
cencia, en lo que recibimos y nos modeló positivamente, y en lo que 
se nos escamoteó, dejándonos huellas psicológicas como inseguridad, 
miedos (Gajardo, 2012).

En algunos adultos, parte   importante del cuerpo de creencias es ad-
quirido a través de lecturas, conversaciones, confrontación de expe-
riencias con otros adultos que ha tenido un papel protagónico como 
formadores y educadores de infantes.

En aquellos adultos que han elegido o se les ha impuesto un papel 
formador y/o educador de niños, como padres, educadoras, el cuerpo 
de creencias debería sustentarse en un dominio consciente, activo y 
constantemente actualizado de conocimientos fundamentales acerca 
de los primeros veinte años de la vida, que se complementen con sen-
timientos específicos (ternura, respeto, deseos de confortar, consolar, 
proteger) y den origen a conductas efectivas concordantes con dichos 
conocimientos y sentimientos.

Factores que intervienen en la enseñanza - aprendizaje

En este punto desarrollaremos una declaración proporcionando al-
gunos elementos variables o factores del contexto educativo que, in-
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ciden directamente en la selección y utilización de estrategias durante 

el aprendizaje. 

Primeramente nos enfocaremos en lo que comprendemos por con-

texto educativo, puesto que esta noción está en la base de la forma de 

interpretar la actividad en el aula y, Coll (1988) enuncia que constituye 

el elemento básico que posibilita y potencia la compleja dinámica de 

intercambios comunicativos que se establecen 

Teniendo como referente los modelos de la Psicología el contexto está 

referido a todos los factores que afectan a los acontecimientos del aula, 

es un dibujo que incluye la figura y el fondo del suceso  Alvermann 

(1988)  lo describe como el conjunto de factores que determinan la 

percepción que el estudiante tiene de la acción educativa, referida a 

lo que es perceptible y explícito, factores físicos, culturales y sociales. 

Este contexto es conocido y compartido por todos los que participan 

en una situación educativa, aunque cada uno de ellos lo interpreta per-

sonalmente y se lo representa de una forma particular, la necesidad de 

analizar y conocer en profundidad la naturaleza y alcance de la relación 

profesor – alumno que se establece durante la actividad conjunta en el 

aula, esto ha provocado la recuperación y relanzamiento de una serie 

de teorías psicológicas que parten de la mediación y el intercambio 

social como elemento explicativo principal del aprendizaje y el desa-

rrollo humano, Vigotsky y sus seguidores se centran en la Psicología 

sociocultural que se centra en el interés educativo, enfatizando la im-

portancia de la relación interpersonal que cooperan en una actividad 

conjunta, de la cual comparten el sentido y significado, gracias a la 

cual el conocimiento del maestro más capaz pasa a formar parte del 

sistema cognitivo de otro participante (Gajardo, 2012).
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En cuanto a las estrategias, estas deben enseñarse por medio de la 

actividad conjunta, de modo que el estudiante pueda realizar una 

apropiación personal se deben considerar numerosos factores de tipo 

individual, los cuales forman parte del contexto educativo, referidos 

a las personas que en él conviven e interactúan, y que ayudarán al 

estudiante a tomar decisiones acerca de los procedimientos a  utili-

zar, cómo y por qué utilizarlos en cada secuencia de aprendizaje, esto 

referido a factores, que a continuación se desglosan (Gajardo, 2012):  

Factores relativos a los aspectos personales: acá van a intervenir dos 

agentes humanos el profesor y el alumno, entendiendo al primero 

como el que enseña y el segundo como el que aprende, esta indiscu-

tible interacción entre las personas conduce a afirmar que la utilización 

de conductas estratégicas, tanto en el aprendiz como en el enseñante 

está influida por factores de tipo cognitivo y emocional

Aprendizaje Significativo 

Las últimas investigaciones psicológicas sobre el proceso de aprendi-

zaje y el funcionamiento de la memoria han impulsado el concepto de 

aprendizaje significativo, término acuñado por Ausubel en 1963 para 

definir lo opuesto al aprendizaje repetitivo.

Ausubel (1983), declara que el aprendizaje significativo se da cuando el 

alumno relaciona los conceptos y les da sentido a partir de la estructura 

conceptual que ya posee: construye nuevos conocimientos a partir de 

los que ha adquirido anteriormente porque quiere y está interesado 

en ello., para que el aprendizaje sea significativo debe cumplir diversas 

condiciones, que a continuación se presentan: 
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•• Contenido por aprender: sea potencialmente significativo, des-
de el punto de vista de la lógica interna de la disciplina y de la 
estructura psicológica del estudiantado.

•• Motivación: en todo proceso de aprendizaje son fundamentales 
las cualidades de la persona, que dependen de la motivación, 
pues sin ésta no hay aprendizajes. 

•• Ideas previas: es importante también que el alumnado sea 
consciente de las ideas previas que posee respecto al tema de 
estudio, pues aprender significativamente supone una inten-
sa actividad mental para modificar los propios esquemas de 
conocimiento, desde esta perspectiva, el profesor pasa a ser 
el facilitador de los aprendizajes y para ello debe seleccionar 
materiales didácticos y estrategias docentes significativas. 

•• Aprender a aprender: para que el individuo realice aprendizajes 
significativos es fundamental el papel que representa la memo-
ria comprensiva, pues para el niño pequeño pensar significa 
recordar; sin embargo, para el adolescente recordar significa 
recordar Vigotsky (1979), según esto, la memoria no es sólo 
el recuerdo de lo aprendido sino la base para realizar nuevos 
aprendizajes; permite poseer esquemas de conocimiento, datos 
con los que pensar, cuantos más ricos sean estos esquemas, 
más cantidad y más contenidos, sólo así será más fácil conse-
guir el objetivo prioritario de la intervención educativa: que los 
alumnos y las alumnas sean capaces de planificar y regular su 
propia actividad de aprendizaje; en definitiva, que aprendan a 
aprender. 

•• Ruptura y reconstrucción: la modificación de los esquemas de 
conocimiento tiene lugar a través de un proceso que pasa del 
equilibrio inicial al desequilibrio y a un reequilibrio posterior, 
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el primer paso es romper el equilibrio inicial de los propios 
esquemas respecto al contenido del aprendizaje, el segundo 
consiste en lograr el reequilibrio modificando adecuadamente 
estos esquemas o construyendo otros nuevos 

Moreira, (2000) realiza la siguiente clasificación de Aprendizaje Signi-
ficativo: 

•• Forma: dentro de esta se encuentra el aprendizaje subordinado, 
superordenado y el combinatorio. 

•• Condiciones: que consiste en poseer material potencialmente 
significativo y la disposición para aprender que debe ostentar 
el estudiantado. 

•• Principios Facilitadores: acá se encuentra la diferencia progre-
siva, reconciliación integradora y consolidación de la organiza-
ción secuencial. 
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CAPÍTULO V: RENDIMIENTO ACADÉMICO

El estudio del rendimiento académico constituye hoy día uno de los 
temas importantes en la investigación educativa, en una sociedad de 
la información como la nuestra, el gran desafío de la educación es 
transformar esa gran cantidad de información en conocimiento per-
sonal para desenvolverse con eficacia en la vida, generalmente cuan-
do alguien busca un puesto de trabajo, la pregunta que se le suele 
plantear es: ¿Qué sabes hacer?, la respuesta está relacionada con lo 
que ha aprendido, por ello, tener éxito o fracasar en los estudios es 
de vital importancia de cara al futuro profesional (Gonzaléz, 2003).

Aunque el binomio éxito-fracaso hace referencia a una normativa ge-
neral sin tener en cuenta, a veces, el proceso evolutivo y las diferen-
cias individuales de cada alumno, lo cierto es que, en muchos casos, 
la situación de bajo rendimiento o fracaso lleva consigo una serie de 
problemas y tensiones emocionales que repercuten en el desarrollo 
personal e, incluso, pueden llevar a una deficiente integración social 
(González y Nuñez, 2002).

Al hablar de fracaso hay que tener en cuenta que no estamos hablando 
de estudiantes torpes, sino de alumnos inteligentes que no rinden o 
que no logran el rendimiento deseado dentro del tiempo estipulado y, 
consecuentemente, aparecen como malos estudiantes, sus resultados 
negativos comprometen sus estudios y su porvenir, unas veces se trata 
de una situación poco duradera y transitoria, otras veces, en cambio, 
es permanente y perturbadora, el fracaso también se puede referir a la 
propia institución escolar y, de hecho, muchas investigaciones en vez 
de plantearse por qué tantos niños fracasan en la escuela, empiezan 
a cuestionar por qué nuestras escuelas están fracasando con tantos 
niños (González & Nuñez, 2002).
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Desde el punto de vista etimológico este vocablo tiene dos planos; el 
primero viene del latín rendimiento y significa referido a producto o 
utilidad dado por una cosa en relación con lo que consume, cuesta, 
trabaja; mientras que en el segundo se refiere a proporción entre el 
producto o el resultado obtenido y los medios utilizados, por tanto, 
acercarse a la definición del término rendimiento académico, obliga a 
reconocer su asociación, al sujeto de la educación como ser social, en 
general, el rendimiento escolar, en su aspecto dinámico, responde al 
proceso de aprendizaje, como tal, está ligado a la capacidad y esfuerzo 
del estudiante; y en su aspecto estático comprende al producto del 
aprendizaje generado por el estudiante y por tanto, expresa el aprove-
chamiento de las influencias empleadas en el proceso de enseñanza 
aprendizaje con concreción en sus diferentes niveles de concreción 
(Alban y Calderon, 2017).

Esta definición puede relacionarse con un juicio o valoración acerca 
del grado de cumplimento de los propósitos de formación tanto en el 
orden carácter académico en función al modelo social que esté vigente 
(Alban y Calderon, 2017).

En el siglo XXI el rendimiento académico se asume como expresión del 
nivel de conocimiento demostrado en un área o materia comparada 
con la norma de edad y nivel académico.  

Holgado (2000), consideró que para definirlo se precisa definir el ren-
dimiento académico como el resultado de comparar los objetivos per-
seguidos y los objetivos obtenidos e incluir en el análisis la impronta 
que serie de factores sociales, económicos, educativos, intervienen 
en el resultado, de esta forma al uso del término permitió le otorgó 
relevancia como un elemento básico dentro de la enseñanza, aumen-
to de exigencias sociales hacia el sistema escolar, la traslación de los 
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principios de rentabilidad económica al ámbito educativo o la aplica-

ción de criterios productivos a la práctica docente se plasman en la 

obtención de unos resultados concretos, ya sean continuos o finales 

(Holgado, 2000).

Todo ello amplio la visión del éxito/fracaso escolar o lo que es lo mismo, 

rendimiento satisfactorio o insatisfactorio, desde esta perspectiva el ren-

dimiento académico se puede considerar como un estimado de lo que 

un alumno ha aprendido como consecuencia de un proceso de instruc-

ción o formación; es la capacidad del alumno para responder al proceso 

educativo en función a objetivos o competencias (Holgado, 2000).

Por tanto, no solo expresa el nivel alcanzado por el estudiante, sino 

que deja al descubierto determinados factores que pudieron estar in-

fluyendo en él, por su naturaleza puede se identifican dos tipos de 

rendimiento académico: el social que refleja los niveles alcanzado en 

el estudiante en correspondencia con el campo geográfico de la socie-

dad donde se sitúa el estudiante, el campo demográfico constituido 

por el número de personas a las que se extiende la acción educativa 

(Holgado, 2000).

 Asimismo, el rendimiento académico individual, se asocia a aquel que 

se manifiesta en la adquisición de conocimientos, experiencias, hábi-

tos, destrezas, habilidades, actitudes, aspiraciones, lo que permitirá al 

profesor tomar decisiones pedagógicas posteriores (Holgado, 2000).

Por su parte, Tejedor (2003), explica que la definición operacional del 

concepto de rendimiento académico, puede quedar establecida a par-

tir de diferentes criterios, a saber: rendimiento inmediato y rendimiento 

diferido ver tabla 5.
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En cuanto al primero, entiende que se trata tanto de las calificaciones 
como de los resultados que los sujetos alcanzan a lo largo del trayecto 
hasta lograr titularse, en este punto refiere a tres aspectos que pueden 
observarse: el primero, y más general, asociado al rendimiento en un 
sentido amplio, es decir que contempla el éxito (lo que implica terminar 
la carrera en los tiempos estipulados), el fracaso (que da cuenta de una 
finalización de la carrera en un lapso mayor al previsto) y abandono 
de los estudios.

Tabla 5. Criterios para definir el Rendimiento Académico 

Criterio Descripción
Rendimiento inmediato Se trata de las califica-

ciones y de los resultados 
que los sujetos alcanzan a 
lo largo del trayecto hasta 
lograr la titularse. 

•• Éxito Implica terminar la 
carrera en los tiempos 
estipulados. 
•• Fracaso da cuenta de 
una finalización de la 
carrera en un lapso may-
or al previsto. 
•• Abandono de los estu-
dios. 

Rendimiento diferido La forma en la cual los 
conocimientos que se 
adquieren en el proceso 
de atravesar una carrera 
pueden ser usados o apli-
cados en la vida social y 
laboral. 

Fuente: Tejedor (2003)

El segundo aspecto es la regularidad académica, que contempla las 
tasas respecto de presentación o ausencia a los exámenes; y el tercer 
y último aspecto es el rendimiento en el sentido estricto, es decir, las 
notas que obtuvieron los individuos en la evaluación. 
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Respecto del segundo criterio, el rendimiento diferido, se relaciona 
con la forma en la cual los conocimientos que se adquieren en el pro-
ceso de atravesar una carrera pueden ser usados o aplicados en la 
vida social y laboral del sujeto; de hecho, la evaluación de este criterio 
resulta de gran complejidad, debido al carácter personal y social de 
las variables que intervienen, lo que hace más difícil su cuantificación 
(Tejedor, 2003).

A la hora de delimitar qué factores están incidiendo en el éxito o fracaso 
escolar, no es extraño encontrarse con muchas dificultades, debido 
a que dichos factores o variables constituyen una red fuertemente 
entretejida, por lo que resulta difícil delimitarlas para atribuir efectos 
claramente discernibles a cada una de ellas, en los últimos años, se ha 
dado un avance muy relevante en el sentido de superar los enfoques 
clásicos con una finalidad predictiva, pasando a otros más complejos 
con una finalidad explicativa a través de modelos estructurales o cau-
sales (Gonzaléz, 2003).

Al conjunto de variables que indicen en el éxito o fracaso se les co-
noce como condicionantes del rendimiento académico, estos condi-
cionantes del rendimiento escolar están constituidos por un conjunto 
de factores acotados operativamente como variables que se pueden 
agrupar en dos niveles: las de tipo personal y las contextuales (socio- 
ambientales, institucionales e instruccionales) (Gonzaléz, 2003).

Las variables personales: Un amplio porcentaje de los estudios rea-
lizados sobre la predicción del rendimiento académico son de tipo 
correlacional, aunque en los últimos años se ha trabajado mediante 
el contraste de modelos de tipo estructural que incluyen relaciones de 
causalidad entre las variables contempladas en los mismos (Castejón, 
Navas, y Sampascual, 1996).
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Tanto en unos como otros, las variables de tipo personal (del alumno) 
que con frecuencia aparecen como predictores del aprendizaje y del 
rendimiento académico pueden agruparse en dos dimensiones: cog-
nitiva y motivacional. (Castejón, Navas, y Sampascual, 1996):

a. Variables de ámbito cognitivo:

Partiendo del hecho de que son muchas las variables que afectan al 
aprendizaje y rendimiento académico, sin embargo, no todas no hacen 
en la misma proporción ni de la misma manera, son las variables que 
constituyen la dimensión cognitiva las que con mayor frecuencia son 
usadas como predictoras del rendimiento académico ya que las tareas 
y actividades escolares exigen la puesta en juego de procesos cogniti-
vos. La relación entre capacidad y rendimiento no es estable ni unifor-
me en los diferentes niveles de escolarización, así 10 demuestran los 
resultados de los estudios sobre inteligencia y rendimiento con valores 
altos (correlación en tomo a .70) en los primeros niveles de Educación 
Primaria, desciende en Educación Secundaria y llega, incluso, a no ser 
significativa en los estudios universitarios.

A partir de los estudios revisados se constata la existencia de una rela-
ción significativa y positiva entre las aptitudes de los alumnos y su logro 
académico, si bien no siempre coinciden en la amplitud de la relación, 
el grado de esta relación oscila dependiendo de si la medida de aptitud 
es general o específica, igual que la del rendimiento, y también parece 
depender de la edad de los alumnos, en relación al primer aspecto, 
los resultados de investigaciones realizadas en diferentes ámbitos cul-
turales coinciden en señalar que los coeficientes de correlación son 
más altos en la medida en que coincidan ambas variables (aptitud y 
rendimiento) en su grado de globalidad o especificidad.

b. Variables de ámbito motivacional-afectivo:
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La motivación constituye la condición previa para estudiar y apren-
der, durante bastantes años, la psicología cognitiva ha enfatizado que 
el centro de atención sobre el aprendizaje escolar había que dirigirlo 
prioritariamente a la vertiente cognitiva del mismo, sin embargo, en la 
década de los ochenta y, sobre todo, en la de los noventa, diferentes 
investigadores han resaltado la importancia de la vertiente motivacio-
nal y afectiva en la construcción de modelos coherentes que expliquen 
el aprendizaje y rendimiento escolar.

Para aprender y mejorar el rendimiento es imprescindible saber cómo 
hacerlo, poder hacerlo, lo cual precisa el disponer de las capacidades, 
conocimientos, estrategias y destrezas necesarias (variables cogniti-
vas); pero, además, es necesario querer hacerlo, tener la disposición, 
intención y motivación suficientes (variables motivacionales) que per-
mitan poner en marcha los mecanismos cognitivos en la dirección de 
los objetivos o metas que se pretenden alcanzar.

La motivación escolar es el tema que más interrogantes y demandas 
plantea en la práctica educativa, con frecuencia se escuchan expre-
siones como las siguientes: ¿qué puedo hacer para que mis alumnos 
estén motivados en clase?, “no comprendo por qué no quiere estudiar”, 
“empieza el curso con ilusión y al poco tiempo no estudia nada”, ¿por 
qué a unos alumnos les resulta fácil y hasta agradable ponerse a estu-
diar y a otros les produce rechazo y aversión?, dar respuesta a estas y a 
otras cuestiones semejantes no resulta fácil por lo complejo del tema.

La motivación se describe como un conjunto de variables en continua 
interacción entre sí, es lo que pone en marcha y activa la conducta diri-
giéndola hacia unas metas, que el estudiante se esfuerza en conseguir 
persistiendo en alcanzarlas, la motivación incluye además otras varia-
bles como las atribuciones causales, las expectativas de logro, la valía 
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personal, la autoeficacia y, sobre todo, la autoestima y auto-concepto 
considerado como un elemento central en el estudio de la motivación 
y de la personalidad.

Al hablar de motivación y contando con los múltiples enfoques que se 
establecen para su estudio, existe acuerdo en que son dos los móviles 
que orientan el comportamiento de las personas: la consecución del 
éxito y la evitación del fracaso.

Gran parte de las investigaciones realizadas sobre el auto- concepto, 
se dirige hacia su papel en la conducta académica del alumno, esto ha 
sido así no sólo por la relevancia del logro escolar, sino también por la 
importancia del contexto escolar en el desarrollo del niño 

En la mayoría de las investigaciones, se ha encontrado relacionado, 
más o menos, el auto-concepto y las experiencias y/o logros escolares 
de los alumnos, una vez constatada dicha relación, la discusión se ha 
centrado en saber cómo es la relación entre ambos constructos (unidi-
reccional, recíproca) y, conocido esto, cuáles son los mecanismos y/o 
procesos que hacen posible tal relación.

Los resultados de las investigaciones más relevantes no son conclu-
yentes, la mayoría de las investigaciones realizadas, ofrecen datos que 
evidencian la hipótesis de la causalidad recíproca entre auto-concepto 
y rendimiento académico.

Variables contextuales: Dentro de las variables contextuales que 
influyen en el rendimiento escolar se encuentran las denominadas 
socio-ambientales y dentro de estas la que mayor influencia tiene es 
la familia, el centro educativo no trabaja con una clientela educativa 
uniforme y homogénea, cada alumno, además de su particular heren-
cia genética, ha iniciado su proceso de socialización en el seno de una 
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familia que ayuda a construir la primera base de su personalidad sujeta 
a influencias y cambios posteriores (García, 2018).

En efecto, dentro del seno familiar, el aprendiz construye la base de su 
personalidad, allí aprende los primeros roles, los primeros modelos de 
conducta, empieza a conformar la primera autoimagen de sí mismo, 
aprende las normas, la jerarquía de valores que pondrá en práctica, 
sabe de premios y castigos.

Al analizar el modo cómo actúa la familia en relación al rendimiento 
escolar, se diferencian distintas variables con diferente incidencia, se-
gún la naturaleza de las mismas, entre dichas variables se encuentran 
(García, 2018):  

 • La estructura o configuración familiar, es decir, el número de 
miembros que la componen y el lugar que ocupan los hijos en 
la misma,

 • El origen o clase social de procedencia conformado por la pro-
fesión y el estatus social de los padres así como por los ingre-
sos económicos el ambiente y medio socio-culturales con que 
cuentan los hijos y las características de la población de resi-
dencia, etc. 

 • El clima educativo familiar, en él se incluye tanto la actitud de 
los padres hacia los estudios de sus hijos como el clima afecti-
vo familiar en el que se desarrolla el hijo, junto con las expecta-
tivas que han depositado en él, la variable familiar que mayor 
peso tiene en relación al rendimiento escolar es el clima edu-
cativo familiar.

Dentro de este contexto, vamos a comentar brevemente cómo influyen 
las condiciones familiares en las variables cognitivo-motivacionales 
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que el alumno pondrá en juego a la hora del aprendizaje y el rendimien-
to escolar y qué conductas paternas favorecen u obstaculizan el rendi-
miento de los hijos, hay que destacar que ha sido desde la perspectiva 
contextualizada la que ha revitalizado la importancia de la implicación 
de la familia en los resultados del aprendizaje escolar.

En general, aunque no hay duda de la influencia de las pautas de so-
cialización de la familia sobre las características cognitivas de los hijos, 
existe el convencimiento de que tales prácticas tienen capital impor-
tancia en la formación de determinadas actitudes, el auto-concepto y 
las atribuciones causales (García, 2018), por tanto, la relación entre la 
implicación de los padres en el aprendizaje y el rendimiento académico 
de sus hijos, más que directa, es indirecta.

En estas posiciones se revela la multiplicidad de influencias pero en 
cualquier caso, el rendimiento académico o escolar parte del presu-
puesto de que el alumno es el máximo responsable; pero, no puede ne-
garse que también, intervienen otros factores externos al sujeto, como 
la calidad del maestro, el ambiente de clase, la familia, el programa 
educativo y que también influyen variables psicológicas o internas, 
como la actitud hacia la asignatura, la inteligencia, la personalidad, 
las actividades que realice el estudiante, la motivación (Alban y Cal-
deron, 2017).

Se defiende la idea de que el proceso de enseñanza - aprendizaje se 
ponen en juego las aptitudes del estudiante, ligadas a factores volitivos, 
afectivos y emocionales, además de la ejercitación para lograr objetivos 
o propósitos institucionales preestablecidos, en este caso se advierte 
la relevancia los siguientes factores (Alban y Calderon, 2017):

 • Las motivaciones El constructo motivacional puede estudiar-
se en componentes o dimensiones fundamentales: el motiva-
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cional de valor, motivacional de expectativas y el afectivo de la 
motivación, todas ellas actúan como incentivador del aprendi-
zaje y regulador del esfuerzo por alcanzar los objetivos, condi-
ción que se refleja en el rendimiento. 

 • El rendimiento anterior es la variable que está relacionada 
con el proceso de aprendizaje del alumnado en el ámbito aca-
démico, si el rendimiento académico que ha tenido el alumno 
a lo largo de su vida educativa no ha sido el adecuado, en un 
futuro el rendimiento obtenido por dicho alumno será bajo in-
cluso llevándolo al fracaso escolar descrito anteriormente. 

 • Los hábitos de estudio como un factor importante para el des-
empeño académico, ya que los estudiantes con aptitudes aca-
démicas sobresalientes, mejores estrategias y mejores hábitos 
de estudio tienden a obtener desempeños académicos altos y 
estudiantes con bajas aptitudes académicas, pero con hábitos 
de estudio frecuentes, tendieron a obtener resultados similares 
a los de aquellos con aptitudes altas, luego, el hábito de estu-
dio se precisa como un factor para el desarrollo o no de proble-
mas y esto repercute directamente en el desempeño favorable 
o no del estudiante adolescente. 

 • La percepción de los deberes escolares al considerar que 
esta es una de las características significativas en el alto rendi-
miento pues le permite al alumno, discernir y tomar decisiones 
y manifestar su participación y compromiso voluntarios en las 
tareas y labores que le corresponden según su contexto, lo que 
se refleja en el cumplimiento de tareas escolares, el establec-
imiento de metas personales y desarrollo de actitudes de logro, 
es decir el cumplimiento de las tareas otorga satisfacción al es-
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tudiante que las desarrolla, siendo esto un factor que puede ser 
favorable si se desarrolla en el estudiante adolescente. 

 • La autorregulación insiste es que, aquellos que autorregulan 
su propio aprendizaje, son conscientes cognitiva y motiva-
cionalmente de lo que hacen y de lo que precisan hacer para 
lograr con éxito sus objetivos, por tanto, presentan un equilib-
rio positivo entre las creencias que tienen de sí mismos, la tarea 
o materia de estudio y las razones que explican su implicación, 
téngase en cuenta que la autorregulación debe entenderse en 
el contexto académico como una graduación en la implicación 
del estudiante en su propio proceso de aprendizaje y deben 
establecerse tanto, desde las creencias, razones, emociones 
como de los procedimientos que por su frecuencia y efectivi-
dad sustentan la actuación del alumno. 

 • El equilibrio entre creencias, razones y emociones o reac-
ciones afectivas permiten tener claridad al plantear las metas 
y en dedicar tiempo y esfuerzo en alcanzarlas, a pesar de no 
percibir una autoeficacia muy positiva o no tener una percep-
ción clara y motivadora de los progresos realizados en tareas 
de aprendizaje previo, mientras que otros pronto deciden no 
esforzarse o se plantean metas vinculadas a la evitación de su 
implicación académica. 

 • La decisión vocacional pues, en un contexto escolar, para 
lograr realizar sus interese vocacionales, el estudiante deberá 
desarrollar determinadas habilidades y capacidades que influ-
yen en su proyección hacia a la actividad de estudio y hacia el 
aprendizaje, lo cual influye en la definición de las metas, en el 
esfuerzo por logarlo y en la satisfacción por el proceso luego, 
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este se convierte en el elemento catalizador del proceso de su-

peración continua. 

 • El interés de los padres en las tareas educativas del alumno 

hace que éstos tomen conciencia de su labor en el ámbito edu-

cativo lo que tendrá una repercusión en su rendimiento escolar. 

 • Interés de los padres por el aprendizaje pues el interés de 

los padres en las tareas educativas del alumno hace que éstos 

tomen conciencia de su labor en el ámbito educativo lo que 

tendrá una repercusión en su rendimiento escolar, por tanto, 

el contacto con el centro educativo de sus hijos, creación de un 

buen ambiente de trabajo en casa, buena utilización del tiem-

po de ocio, presión sobre los hijos para que realicen actividades 

de lectura y visitas culturales y ayuda en las tareas escolares. 

 • El estudio en este sentido de podría facilitarnos no sólo el de-

sarrollo de un marco teórico y otra forma de abordar el rendi-

miento académico, sino también que podría indicarnos pautas 

de actuación e intervención en el aula. En este caso las estra-

tegias de intervención en este caso, pueden estar asociadas a: 

•• Identificar los alumnos en riesgo y los factores que condicio-

nan su desempeño, lo que permitiría a la política educativa 

lograr una correcta focalización. 

•• Compensar (por medio de cursos de capacitación adiciona-

les u otro tipo de apoyo) a los individuos con “condiciones 

iniciales” menos favorables.  

•• Estimular el esfuerzo en estos estudiantes, con el objeto de 

aprovechar eficientemente su potencial. 
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•• (También podría ser relevante analizar al grupo de alumnos 
con altas preferencias por el estudio o muy inteligentes. Ello 
permitiría implementar) 

 • Otro punto, no menos importante, es el uso adecuado de la 
información disponible, para observan las características per-
sonales, del entorno, y los diversos motivos, que influyen en 
el nivel de éxito del trabajo”, pues el rendimiento académico 
expresa la relación existente entre el trabajo realizado por los 
profesores y los estudiantes, de un lado, y la educación con el 
objetivo de revelar las áreas o factores que intervienen en los 
resultados del proceso en general.
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CAPÍTULO VI: EDUCACIÓN EMOCIONAL  

Los procesos de aprendizaje son procesos extremadamente complejos 
en razón de ser el resultado de múltiples causas que se articulan en un 
solo producto, sin embargo, estas causas son fundamentalmente de 
dos órdenes: cognitivo y emocional, a pesar de esto, el modelo edu-
cativo imperante, en general tiende a ignorar o minimizar los aspec-
tos emocionales y en la medida que el educando asciende dentro del 
mismo, éstos son cada vez menos tomados en cuenta (Garcia, 2012).

Sin embargo como resultado de la revolución educativa generada a 
partir del surgimiento del constructivismo y el impacto de la teoría de 
las inteligencias múltiples, se ha abierto un nuevo debate en pedagogía 
que incluye el papel de las emociones como uno de los aspectos fun-
damentales a ser considerados en la formación integral del educando 
(Garcia, 2012).

Como es propio en las ciencias sociales, definir constructos teóricos 
con los cuales trabajar no es tarea fácil, y las emociones no escapan 
a este dilema, nadie pone en duda que todos los seres humanos ex-
perimentamos su existencia, aunque no siempre podemos controlar 
sus efectos, de ahí la importancia de considerar a la educación emo-
cional como un aspecto tan importante en la formación del individuo 
como lo es la educación académica, por constituir ambas un todo tan 
íntimamente ligada una a la otra, que es impensable considerar la 
posibilidad de desarrollar cualquiera de estos aspectos por separado 
(Garcia, 2012).

Y dado que el acto educativo solo es posible gracias a la presencia de 
sus dos actores principales, los educandos y los educadores, se debe 
considerar como los segundos influyen sobre las emociones y los sen-
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timientos de los primeros, dentro de un contexto cultural específico, 
que es en última instancia el lugar donde se define lo que asumimos 
como emociones y sentimientos (Garcia, 2012).

Las emociones

Definir qué son las emociones, es extremadamente difícil y complica-
do, dado que son fenómenos de origen multicausal, estas se asocian 
a reacciones afectivas de aparición repentina, de gran intensidad, de 
carácter transitorio y acompañadas de cambios somáticos ostensibles, 
las cuales se presentan siempre como respuesta a una situación de 
emergencia o ante estímulos de carácter sorpresivo o de gran intensi-
dad, las mismas se vinculan con las necesidades biológicas y bajo el 
control de las formaciones subcorticales, lo que hace que se presenten 
de diversas formas y cumplan funciones determinadas generando dis-
tintas consecuencias (Puente, 2007).

La emociones predisponen a los individuos a una respuesta organi-
zada en calidad de valoración primaria, esta respuesta puede llegar 
a ser controlada como producto de una educación emocional, lo que 
significa poder ejercer control sobre la conducta que se manifiesta, 
pero no sobre la emoción en sí misma, puesto que las emociones son 
involuntarias, en tanto las conductas son el producto de las decisiones 
tomadas por el individuo (Casassus, 2006).

Esto significa que, las emociones son eventos o fenómenos de carácter 
biológico y cognitivo, que tienen sentido en términos sociales, se pue-
den clasificar en positivas cuando van acompañadas de sentimientos 
placenteros y significan que la situación es beneficiosa, como lo son 
la felicidad y el amor; negativas cuando van acompañadas de senti-
mientos desagradables y se percibe la situación como una amenaza, 
entre las que se encuentran el miedo, la ansiedad, la ira, hostilidad, 
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la tristeza, el asco, o neutras cuando no van acompañadas de ningún 
sentimiento, entre las que se encuentra la esperanza y la sorpresa (Ca-
sassus, 2006).

Las emociones se clasifican además según la respuesta que brinda 
el sujeto como de alta o baja energía, por último, es importante des-
tacar que es posible que se manifiesten distintas emociones a la vez 
(Casassus, 2006).

A partir de lo anterior es comprensible que existan diferentes opiniones 
con respecto a lo que son las emociones, incluso algunos/algunas es-
pecialistas en el tema utilizan de manera intercambiable los términos 
emoción y afecto, en el presente ensayo se considera que las emo-
ciones se refieren a estados temporales que incluyen el humor y la 
disposición general, en calidad de respuestas específicas ante hechos 
determinados, por lo general de corta duración y relativamente intensa; 
en tanto los sentimientos y estados de ánimo son de menos intensidad 
y a diferencia de las emociones pueden durar más tiempo (Guerrit y 
Zimbardo, 2005).

La inteligencia emocional

Cuando a finales de los años 80, Howard Gardner publicó Frames of 
Mind en 1983 y posteriormente Inteligencias Múltiples, La Teoría en la 
Práctica (1995), planteando la existencia de diferentes inteligencias, 
incluyendo entre estas las inteligencias intrapersonal e interpersonal, 
abrió un espacio fundamental en la reconceptualización de la educa-
ción, y aunque no era esta su intención, esto llevó a tener que reconsi-
derar el papel que las emociones juegan en ella (Garcia, 2012).

Sin embargo fue Daniel Goleman (1996), quien frente al anquilosado 
sistema educativo heredado desde la ilustración y determinado por el 
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conductismo, popularizó por medio de su libro, la Inteligencia Emo-
cional (IE), las ideas audaces e innovadoras que Peter Salovey y John 
Mayer habían propuesto desde 1990, las cuales venían a cubrir los es-
pacios vacíos dejados por el constructivismo y el construccionismo 
como propuestas cognitivistas opuestas al conductismo (Garcia, 2012).

Peter Salovey y John Mayer en 1990, plantearon que la IE consistía en 
la capacidad que posee y desarrolla la persona para supervisar tanto 
sus sentimientos y emociones, como los de los demás, lo que le per-
mite discriminar y utilizar esta información para orientar su acción y 
pensamiento (Dueñas, 2002).

Esta propuesta vino a cuestionar los modelos educativos que hasta 
finales del siglo XX insistieron  en la construcción de una educación que 
privilegiaba los aspectos intelectuales y académicos, considerando que 
los aspectos emocionales y sociales correspondían al plano privado 
de los individuos (Fernández & Extremera, 2002)

Posteriormente Salovey y Mayer en 1997 reformularon su definición 
anterior para proponer que la IE conlleva la habilidad para percibir con 
precisión, valorar y expresar emociones, así como el poder acceder y/o 
generar sentimientos cuando estos facilitan el pensamiento, lo que po-
sibilita conocer comprender y regular las emociones, lo que promueve 
el crecimiento emocional e intelectual, planteándose la posibilidad de 
su educación (Dueñas, 2002).

De esta manera se inició un ardua lucha por combatir el carácter an-
ti-emocional del modelo de escuela que imperó hasta antes del siglo 
XXI, en el cual las emociones fueron formalmente suprimidas con la 
finalidad de facilitar controlar el tiempo, la mente, el cuerpo y, sobre 
todo, las emociones de los y las educandos, aduciendo que entre la 
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razón y la emoción existía un universo de distancia  constituyéndolas 
en opuestos dentro de la existencia humana (Casassus, 2006).

A partir de esto, la escuela anti-emocional definió una diferencia 
sustantiva entre el pensamiento racional y emocional, tipificando al 
primero como objetivo y asignando al segundo un carácter subjetivo 
(Garcia, 2012).

Esto se debió a que el pensamiento racional ha sido ligado histórica-
mente con la lógica y particularmente las matemáticas, en virtud de la 
herencia de la de la cultura griega en el mundo occidental, la cual pri-
vilegió aquellas formas de pensar donde la lógica aristotélica se definió 
como razonamiento correcto, contrario a esto se ha considerado que 
el pensamiento emocional y la consecuente conducta emocional, con-
lleva a una conducta desordenada; sin embargo esto es un craso error, 
puesto que ha sido demostrado que tal conducta consiste en un sistema 
organizado, que la misma tiende a una meta, de manera tal que cada 
emoción conscientemente asumida, es una respuesta articulada con la 
que cuentan las personas ante determinados estímulos (Sartre, 1987).

Por lo anterior, cada emoción tiene una finalidad y la percibimos en con-
ductas determinadas y específicas, de manera tal que la misma supone 
una organización de la conducta, lo cual refleja una toma de conciencia 
que demanda la existencia de un componente inconsciente para que se 
pueda, precisamente, tomar consciencia (Casassus, 2006).

De esta, las emociones implican una re-significación de los eventos 
o sucesos, lo que permite comprender y aceptar que la cognición y 
la emoción se afectan recíprocamente, por lo que la persona que se 
educa debe ser considerada como una mezcla de razón y emoción, de 
manera tal que separar estos dos componentes sería atentar contra el 
carácter humano del ser humano.
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Lo anterior permite reafirmar que la razón y a la emoción son dos as-
pectos que existen de manera conjunta y por qué se hayan inextrica-
blemente unidos en la mente del individuo, lo que los lleva a actuar de 
manera conjunta, ligados a los conocimientos adquiridos, de hecho, 
es merced a la necesidad o interés que presenta una persona por ad-
quirir determinados conocimientos, que las emociones y sentimientos 
influyen en su adquisición, evidenciando que todo lo que hacemos, 
pensamos, imaginamos o recordamos, es posible por cuanto las partes 
racional y emocional del cerebro trabajan conjuntamente, mostrando 
una dependencia una de la otra (Martinez, 2007).

Esta relación, razón-emoción posibilita generar la capacidad adapta-
tiva de la persona, cuya manifestación concreta se aprecia en el poder 
dar respuestas y soluciones, de manera eficaz, a los problemas que 
se presentan ligados a las relaciones interpersonales y las conductas 
disruptivas, propiciando en cambio el bienestar psicológico y el rendi-
miento académico (Fernandez y Ruiz, 2008).

La educación de la afectividad y las emociones, debe ser considerada 
como una condición primaria para el despliegue de la personalidad, 
por cuanto constituye parte de un proceso continuo y permanente para 
lograr el desenvolvimiento de las competencias emocionales como 
elementos fundamentales, para lograr el desarrollo integral de la per-
sona, posibilitándole al individuo capacitarse para mejorar su calidad 
de vida, su capacidad de comunicación, aprender a resolver conflictos, 
tomar decisiones, planificar su vida, elevar su autoestima, incrementar 
su capacidad de flujo, y sobre todo, desarrollar una actitud positiva 
ante la vida (Bisquerra, 2005).

En el mundo actual, caracterizado por el dominio de las Tecnologías 
de la Comunicación y la Información (TIC), donde las posibilidades de 
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comunicación entre las personas han crecido vertiginosamente, afec-
tando irremediablemente todos los órdenes y niveles de la vida de las 
personas, incluyendo los aspectos cognitivos y emocionales, también 
han crecido los comportamientos que rayan en lo patológico, como lo 
son la ansiedad, la depresión, la disciplina, la violencia, los trastornos 
de la alimentación, etc., los cuales se manifiestan como componentes 
de un analfabetismo emocional y evidencian que tal analfabetismo tie-
ne efectos muy negativos en las personas y la sociedad (Dueñas, 2002).

El modelo educativo que considere la educación emocional como una 
de sus partes deberá percibir al sujeto desde una perspectiva integral, 
donde su mente y su cuerpo se articulan para capturar el mundo exter-
no e interpretar el interno, de esta manera, la articulación de conoci-
mientos y emociones, se haría con el fin de procurar que los individuos 
sean capaces de generar pensamientos que permitan interpretaciones 
y juicios de valor, como manifestaciones de su consciencia, definiendo 
sus patrones de conducta (valores), de manera tal que sus emociones 
se constituyan en los elementos movilizadores que establezcan las 
acciones a tomar, permitiendo identificar sus intenciones racionales 
y mantener su voluntad en razón del alcance de sus propósitos den-
tro de los marcos de posibilidades que permitan el desempeño y la 
conducta, que determinan las posiciones que los individuos asumen 
con respecto a sus vidas, las cuales deben ascender del sometimiento 
(propio de los infantes) a la libertad (como condición sine qua non del 
adulto educado) (Casassus, 2006).

Cognición, emoción y aprendizaje

Durante los últimos treinta años, muchos y muchas especialistas en 
pedagogía, consideraron que la educación consistía en un proceso 
cognitivo basado en el procesamiento de la información, donde la 
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actividad mental, como expresión del aprendizaje se da gracias a la 
existencia de conocimientos previos, el nivel, la cantidad y calidad de la 
acumulación de estos, los cuales articulándose de una manera creativa 
son generadores de pensamiento productivo (Woolfolk, 2006).

A esto se suma el considerar que el aprendizaje es el resultado de la 
interacción social por medio de esfuerzos cooperativos dirigidos hacia 
metas compartidas, esta concepción, implicó un considerable avance 
con respecto a muchas de las consideraciones de los modelos peda-
gógicos del siglo XX, pero resultó ser insuficiente para poder explicar el 
porqué de las dificultades del aprendizaje en una época caracterizada 
por la presencia de las TIC, al no tomar en cuenta que las actividades 
mentales y la interacción social están mediadas por las emociones y 
los sentimientos que posean y desarrollen los individuos alrededor de 
tales aspectos.

A partir de Salovey y Mayer (1990), Gardner (1995) y Goleman (1996), 
la educación no puede reducirse únicamente a lo académico, a la ob-
tención y procesamiento de la información, al desarrollo estrictamente 
cognitivo, o a las interacciones sociales, como si éstas se dieran en 
abstracto, sino que debe abarcar todas las dimensiones de la existencia 
humana (Dueñas, 2002).

Nadie duda que el aprendizaje sea un acto deliberado, por lo que no 
es ni inconsciente ni arbitrario, sino que se da conforme el individuo se 
desarrolla y se manifiesta como la  capacidad para ejecutar una con-
ducta que previamente no se poseía, sin embargo esto no dice cómo 
es que el sujeto alcanza tal conducta o capacidad y mucho  menos qué 
lo motiva a su alcance (Garcia, 2012).

Ya en 1960, Bruner consideró que el aprendizaje involucra tres proce-
sos, que considera son casi simultáneos: la adquisición que implica 
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información nueva o un refinamiento de la información ya existente, 

la transformación que implica el manipular el conocimiento para ajus-

tarlo a las nuevas tareas y la evaluación para comprobar si la manera 

en que manipulamos la información es la adecuada  (Garcia, 2012).

Para lograr esto, el proceso educativo debe tener en cuenta la pre-

disposición del individuo hacia el aprendizaje, lo que de una u otra 

manera implica el carácter emocional con que se asume el aprendizaje 

en sí mismo. La adquisición, transformación y evaluación, implican una 

acumulación de experiencias que son interpretadas y comprendidas, 

las cuales están inseparablemente unidas a lo que las personas son y 

sienten (Bisquerra, 2005).

El aprendizaje, por tanto solo es posible en un entorno social, en el que 

se construyen las estructuras de conocimiento, denominadas destre-

zas, las cuales son cada vez más complejas en tanto se maneje cada 

vez más información (Garcia, 2012).

Así, el proceso de aprendizaje desde la Teoría sociocultural incluyó, 

cuatro puntos esenciales (Vigosky, 2005):

•• El desarrollo cognitivo, el cual varía de una persona a otra, así 

como de una cultura a otra.

•• La interacción social, la cual posibilita el crecimiento cognitivo 

de un individuo gracias al aprendizaje guiado dentro de la Zo-

nas de Desarrollo Próximo, lo que permite a los aprendices la 

construcción del conocimiento.

•• La socialización, donde se da la construcción de procesos psi-

cológicos individuales como el habla social, lo que permite la 

comunicación
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•• El papel de los adultos, quienes transmiten herramientas cog-
nitivas en función de facilitar la adaptación intelectual dentro 
de la cultura que los aprendices deben internalizar.

Una lectura entre líneas, de los puntos anteriores, evidencia que faltó 
indicar que el aprendizaje constituye un constructo individual y social 
que se ve afectado por las apreciaciones y valores que, individual y 
socialmente, se le atribuyen a las emociones en razón de ser estas 
construidas en términos culturales y contextuales, aspectos que de-
terminan y regulan, cuales emociones son las apropiadas o aceptadas 
en razón de la interacción entre el sujeto y el ambiente de manera tal 
que no hay aprendizajes fuera del espacio emocional al punto que 
las emociones son determinantes para facilitar u obstaculizar dichos 
aprendizajes, los cuales a su vez están determinados por los intereses 
o necesidades del sujeto, en razón de su interacción con el entorno, de 
esta manera, debe considerarse que el aprendizaje es  el producto cul-
tural de dos vertientes que interactúan entre sí de manera dinámica, la 
racional, ligada a la cognición y, la emocional, ligada a los sentimientos, 
de forma tal que es difícil, sino imposible, separar lo que corresponde 
a uno u otro dominio (Martínez, 2009).

El papel del docente en la educación emocional

Si se considera que el aprendizaje escolar es una actividad social cons-
tructiva que realiza el o la estudiante, particularmente junto con sus 
pares y el maestro o maestra, para lograr conocer y asimilar un objeto 
de conocimiento, determinado por los contenidos escolares mediante 
una permanente interacción con los mismos, de manera tal que pueda 
descubrir sus diferentes características, hasta lograr darles el significa-
do que se les atribuye culturalmente, es claro que el papel del docente 
es clave, máxime si a través del aprendizaje se procura el promover 
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habilidades cognitivas y las capacidades emocionales, que le permi-
tan un aprendizaje autónomo y permanente que puedan utilizarlo en 
situaciones y problemas más generales y significativos y no solo en el 
ámbito escolar (Gracia, et al, 2012).

Pero esto solo es posible si se toma en cuenta que la intervención del 
o la docente es una ayuda insustituible en el proceso de construcción 
de conocimientos por parte del o la educando, de manera tal que sin 
la ayuda de este es muy probable que los alumnos y las alumnas no 
alcancen determinados objetivos educativos por cuanto el maestro o 
maestra no enseña en abstracto, dejando de lado sus propias emociones 
y sentimientos sino que, ya sea de manera explícita o implícita, transmite 
los mismos en cada acto pedagógico que desarrolla (Garcia, 2012).

Así, ante un mismo evento y en un mismo momento, la interpretación 
que haga el profesor o profesora, dependerá del estado de consciencia 
que haya logrado desarrollar de manera tal que la percepción que este 
o esta construya del alumno o alumna, estará ligada a las informaciones 
cognitivas y emocionales que posea del o la educando (Casassus, 2006).

De ahí que el ejemplo de los educadores y educadoras se constituye 
en un elemento recurrente por parte de los y las educandos, donde en 
muchos casos se aprecia como un modelo a imitar, es conocido que los 
y las estudiantes tienden en muchas ocasiones a realizar y reproducir 
lo que dicen y hacen sus maestros y maestras, incluyendo los com-
portamientos producto de sus emociones, ya sea ante el dominio de 
conocimiento de imparten o enseñan, o ante las actitudes que asumen 
frente a la vida, particularmente en el caso niños (Martinez, 2006).

Por otro lado, para insertarse con posibilidades de éxito dentro del 
proceso educativo, el o la educando depende de su propia imagen la 
cual está ligada a sus emociones y sentimientos, la que a su vez res-
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ponde en muchas ocasiones a la imagen generada por el o la docente 
(Martinez, 2006).

Así, al participar conscientemente del proceso educativo, el o la edu-
cando tiene la oportunidad de confirmar o modificar su propia imagen, 
como resultado de una interacción social la cual incide directamente 
en el auto concepto que se construye, que puede ser potenciado o 
disminuido por la institución, la institucionalidad, y los y las docen-
tes participantes en ella, siendo innegable que los sentimientos del 
o la educando dependen en gran medida del como sus profesores y 
profesoras lo traten, donde el auto concepto que el profesor o profe-
soras tengan de sí mismo también actúa sobre la emociones del o la 
educando, y donde los éxitos o fracasos de ambos tienen un poder de 
transferencia hacia otros ámbitos más allá del escolar, lo que significa 
que un potencial comportamiento fuera del entorno escolar se ve in-
fluido por lo vivido en este  (Martinez, 2007).

La capacidad de identificar, comprender y regular las emociones es 
fundamental por parte de los y las profesores, debido a que tales ha-
bilidades influyen en los procesos de aprendizaje, en la salud física, 
mental y emocional de los y las educandos y son determinantes para 
establecer relaciones interpersonales positivas y constructivas con es-
tos, posibilitando una elevación en su rendimiento académico ya que, 
cuando el profesorado inspira confianza y seguridad, e instruye con 
dominio y confianza, es posible que los y las estudiantes asuman una 
actitud más empática hacia él o la docente y hacia la disciplina que 
este o esta imparte (Casassus, 2006).

El propio convencimiento del profesorado en lo  que hace, es un pode-
roso recurso para ganar la actitud de los y las educandos, de manera 
tal que, si el maestro o maestra persigue realmente incidir de manera 
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positiva en sus educandos debe procurar ganar de manera simultánea 
tanto la razón como el corazón de estos, de lo contrario sus esfuerzos 
estarán propensos al fracaso (Garcia, 2012).

Emociones y estilos de aprendizaje 

Cuando se conoce como aprenden los y las estudiantes es que el es-
fuerzo de la enseñanza podría tener algún efecto positivo, este apren-
der no depende únicamente de las capacidades cognitivas de los y las 
educandos, sino de sus disposiciones emocionales, dado que el o la 
docente es más que un mero transmisor de información, es un creador 
o creadora de espacios de aprendizaje y le corresponde gestionar las 
condiciones que posibiliten organizar las situaciones de aprendizaje 
las cuales dependen de al menos cuatro factores ligados a los y las 
estudiantes: 

a. su motivación (donde se insertan los aspectos emocionales), 
b. sus capacidades cognitivas, sus estilos de aprendizaje, y 
c. los objetivos curriculares a ser alcanzados.

Esto lleva a considerar la importancia de poder articular en el proceso 
de aprendizaje, las emociones de los y las educandos con sus estilos de 
aprendizaje, entendido este como la preferencia mostrada por él y la 
educando para abordar un aprendizaje lo que corresponde a la manera 
dominante de aprender que manifiestan estos o estas  reflejando así 
las disposiciones personales que influyen o influencian en la habilidad 
para acceder a la información; a lo que habría que adicionar los estilos 
de enseñanza del profesor o profesora (Puente, 2007).

Si él o la docente logran hacer compatibles sus estilos de enseñanza 
y el estilo de aprendizaje de los y las estudiantes tomando en cuenta 
las emociones de ambos, probablemente el rendimiento académico 
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de estos y estas será mayor, aspecto que redundará en la generación 
de más emociones positivas, que a su vez potencian un mayor apren-
dizaje, construyéndose un círculo virtuoso entre aprendizaje y emocio-
nes, de manera tal que el rendimiento académico vendrá por sí solo 
(Casassus, 2006). 

De lo contrario, no lograr superar las diferencias entre los estilos de en-
señanza del profesorado y los estilos de aprendizaje de los estudiantes, 
puede constituirse en fuente de conflicto, tensión y malos entendidos 
(Pérez y Redondo, 2006).

De esta manera, el estilo de aprendizaje del profesor o profesora re-
percute en su manera de enseñar, ya que frecuentemente tienden a 
enseñar como a ellos les gustaría aprender lo cual, revela las emocio-
nes y sentimientos de los mismos, por lo que deben ser ellos quienes 
deben informarse (Pérez y Redondo, 2006).
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CAPÍTULO VII: DESARROLLO DE LA INTELIGENCIA
EMOCIONAL EN EL DOCENTE

Hoy vivimos en un mundo diverso que presenta retos, desigualdades y 
problemas a los que se debe hallar las posibles soluciones, asimismo, 
muchas veces se pone el énfasis en los resultados y en la competi-
tividad, en ocasiones, sin tener en cuenta las relaciones afectivas y 
humanizantes (Sinclair y Flores, 2021).

En tal sentido, la educación es un componente fundamental para lograr 
el desarrollo de seres humanos capaces, no sólo con aptitudes cogniti-
vas, sino también las de convivencia, que puedan expresar sentimien-
tos y emociones, proteger la propia integridad bajo presión y forjar un 
comportamiento positivo (Sinclair y Flores, 2021).

Las emociones son el origen y el motor de nuestras acciones como 
seres humanos, es decir, somos lo que sentimos y las emociones tienen 
gran poder en nuestros conocimientos y comportamiento, también 
influyen en nuestras motivaciones, proyectos de vida y aspiraciones, 
son la clave de nuestro propio conocimiento y crecimiento personal 
(Bisquerra, 2005).

Ilustración 6. Inteligencia Emocional en el Docente
Fuente: (educaweb, 2020)
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Sentir emociones tanto positivas como negativas es algo normal en 

todo ser humano, lo importante es el equilibrio que existe entre nues-

tras emociones: qué nivel de cada tipo de emoción, positiva o negativa, 

experimentamos, cuando sentimos más emociones positivas que ne-

gativas, las situaciones difíciles son más fáciles de manejar, las emocio-

nes positivas mejoran nuestra resiliencia, amplían nuestra conciencia 

y nos permiten ver más alternativas para resolver problemas, la edu-

cación en inteligencia emocional es una tarea que se atiende durante 

toda la vida e intervienen muchas personas, sin importar el contexto 

en el que se desarrollan (Sinclair y Flores, 2021).

Teniendo en cuenta que parte importante de los años de nuestras vi-

das suelen ocurrir en el contexto escolar, las instituciones educativas 

se constituyen en un espacio privilegiado para la consecución de este 

propósito, los estudiantes aprenden mejor cuando están motivados 

y cuando sienten emociones positivas en torno a su aprendizaje. Por 

tanto, estimular emociones positivas o desarrollar habilidades emo-

cionales implica mejores resultados cognitivos, en este sentido, el rol 

tradicional del maestro, centrado en la transmisión de conocimientos, 

está cambiando (Sinclair y Flores, 2021).

Los docentes contribuyen en la creación de ambientes emocional-

mente adecuados en el aula, donde el alumnado se encuentre moti-

vado y feliz y, por ende, favorezcan la educación emocional (Bisquerra 

y Mateo, 2019).

Para ello, en las aulas debe haber espacios y tiempos para el bienestar 

a través de la realización de actividades que fomenten las emociones 

positivas, siendo el profesor el artífice de crear un clima de seguridad 

en el que el alumnado se pueda sentir cómodo (Sinclair y Flores, 2021).
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El desarrollo de la responsabilidad y la implicación de los estudiantes 

pueden favorecerse mediante una organización flexible y democrática 

del aula durante el proceso de aprendizaje, por ello se deben utilizar di-

versas maneras de organización tales como binas, equipos, disposición 

en forma de círculo o semicírculo, etc. En consecuencia, los docentes 

que tienen expectativas positivas, utilizan un lenguaje positivo y hablan 

más de oportunidades que de dificultades, aumentan el grado de satis-

facción de los estudiantes durante su aprendizaje. Por las consideracio-

nes anteriores, en los últimos años han crecido las investigaciones que 

destacan la importancia tanto de la inteligencia emocional como las 

competencias socioemocionales, pues constituyen una herramienta 

personal para lograr mayores niveles de adaptación personal, familiar, 

social, académica, vocacional y profesional (Sinclair y Flores, 2021).

En este sentido, Bisquerra (2019) explica que la educación emocional 

es un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende poten-

ciar el desarrollo de las competencias emocionales como elemento 

esencial del desarrollo integral de la persona, con objeto de capacitarla 

para la vida.

De esta forma, el concepto está orientado hacia la formación integral 

del ser humano, así como la inclusión del enfoque competencial.

El desempeño docente ha ido variando desde una posición de maestro 

tradicionalista, que era considerado como el único portador de co-

nocimiento, a un maestro que también se interesa por garantizar la 

protección, el cuidado, y valores que favorezcan la sana convivencia, 

es decir, el docente actual debe ser guía y acompañante del estudiante 

durante su proceso de aprendizaje, por ello, además de especialista en 

su materia, educador y formador de niños, adolescentes y jóvenes, en 
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su función de tutor centra su interés en la personalidad de los educan-

dos desde un abordaje biopsicosocial (Sinclair y Flores, 2021).

En efecto, se espera que el docente sea capaz de desempeñarse como 

observadores críticos de posibles circunstancias que se generen en 

el proceso de formación de sus estudiantes, en este sentido, tienen 

las funciones de planificar, asesorar, programar, organizar e intervenir, 

también es necesario que diagnostique, coordine, conozca, forme e 

informe (Sinclair, 2012).

Además, integre otras actividades de orientador y comunicador y, por 

tanto, estar dotado de estrategias de prevención en posibles casos 

que puedan ocurrir, en el proceso de educación socioemocional, el 

docente contribuye a que los estudiantes desarrollen habilidades, com-

portamientos, actitudes y rasgos de la personalidad que les permiten 

aprender a conocerse a sí mismos, cultivar la atención, tener sentido 

de autoeficacia y confianza en sus capacidades, entender y regular sus 

emociones, establecer y alcanzar metas positivas, tomar decisiones 

responsables, mostrar empatía hacia los demás, establecer y mantener 

relaciones interpersonales armónicas  (Sinclair, 2012).

Unido a lo anterior, los docentes deben conocer el plan de estudios 

para utilizar los mecanismos que les permitan contribuir a la preven-

ción de los comportamientos de riesgo de sus alumnos, debe atender 

los indicadores que generan ausentismo y abandono en los estudian-

tes, tales como: problema de abuso de cualquier tipo, depresión o adic-

ciones, es por lo que, los docentes, deben ser capaces no solo de poder 

identificar las señales, sino, además, realizar la canalización adecuada 

a fin de poder dar una respuesta efectiva y así solucionar las diferentes 

situaciones que enfrentan los estudiantes (Sinclair y Flores, 2021).
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Tal como se ha visto, en el proceso de educación socioemocional, el 

docente debe distinguirse por ciertas habilidades, entre las que se 

menciona: la empatía, análisis del contexto, búsqueda de nuevas vías 

de solución ante los obstáculos, utilización de aspectos novedosos 

para interesar a los estudiantes en un ambiente psicológico moral, te-

niendo en cuenta los intereses y necesidades de los alumnos (Sinclair 

y Flores, 2021).

Un ámbito central de aplicación de la educación emocional es la edu-

cación formal. Ahora bien, la educación emocional no se concentra 

solo en este ámbito, sino que también se extiende a los medios socio 

comunitarios y a las organizaciones (Bisquerra, 2005).

El profesorado, por tanto, es su principal destinatario, así pues, la for-

mación de educadores emocionalmente inteligentes debería ser uno 

de los objetivos de la formación inicial y permanente del profesorado  

(Bisquerra, 2013).

Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, el quehacer de los 

docentes son claves para ayudar a los estudiantes a reconocer sus pro-

pias emociones y para expresarlas, autorregularlas y saber cómo influ-

yen en sus relaciones y su proceso educativo (Sinclair y Flores, 2021).

Entre los retos del docente se encuentran los que menciona Espinoza 

(2018): 

•• Habilidades en el uso de las herramientas tecnológicas que 

forman parte del entorno virtual de aprendizaje, para así poder 

realizar el seguimiento del estudiante. 

•• Reforzar la identidad personal y profesional, consolidando la 

capacidad para construir y mantener un propósito claro que 
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dé sentido a su labor, e identificar y potenciar las motivaciones 
de su vocación. 

•• Dominar determinadas técnicas y habilidades para tratar de 
forma específica los contenidos (escritos, videos, audios, infor-
máticos), integrados dentro de las técnicas del diseño curricular. 

•• Aprendizajes socioemocionales, como reconocer y autorregular 
las emociones y sentimientos, fortalecer la capacidad de escu-
cha empática y establecer vínculos profundos y significativos 
con los estudiantes y otros actores de la comunidad.

••  Ser capaz de organizar otras vías de aprendizaje (lecturas, ac-
tividades, etc.). 

•• Lograr una retroalimentación efectiva que estimule al estudian-
te a continuar con sus estudios y automotivación. 

•• Fortalecer una autoestima sana y positiva, con un énfasis espe-
cial en el reconocimiento y valoración de sus fortalezas perso-
nales y profesionales. 

•• Acompañar al estudiante en la selección de bibliografía, técni-
cas de estudio y la organización del tiempo. 

•• Elaborar diferentes técnicas y procedimientos de evaluación
•• Facilitar la posibilidad de que el estudiante autoevalúe su pro-

pio proceso de autoaprendizaje. 
•• Enseñar estrategias para la resolución de conflictos y para abor-

dar situaciones complejas y estresantes, para que a su vez los 
estudiantes las empleen en su práctica pedagógica. 

Para atender estos retos, primero se continúa profundizando en la 
autosuperación, es importante buscar información sobre temas re-
lacionados con las técnicas didácticas y herramientas tecnológicas; 
hallar nuevos medios para superar los problemas, motivar más, para 
que superen los problemas de aprendizaje, ser capaz de analizar las 
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necesidades de los estudiantes, saber qué hacen y cómo lo están ha-

ciendo; compartir información sobre oportunidades nuevas; mantener 

una línea de acción, pero estimular los cambios, así como orientarlos 

en la toma de decisiones, mostrando pros y contras de un actuar de-

terminado. (Espinoza, 2018)

Gestión docente

El papel del docente universitario en los últimos tiempos ha sido de 

gran contribución al desarrollo de las naciones, ya que es un especia-

lista, dedicado a la promoción de la enseñanza, facilitador de los recur-

sos de aprendizajes, promotor de las relaciones humanas y consejero 

educativo en la formación de los futuros profesionales (Gonzalez, 2017).

Así mismo, diversos estudios indican que existen elementos, caracte-

rísticas y comportamientos que determinan la efectividad docente, a 

continuación se presenta tabla N° 6 con las principales competencia 

(Gonzalez, 2017):

Tabla 6. Gestión Docente

Autor Gestión Docente

Cano (2005)

Competencia de planificación y organización del propio trabajo, 
competencia de comunicación, competencia de trabajar en equi-
po, competencia de establecer relaciones interpersonales satisfac-
torias y de resolver conflictos, competencia de utilizar las nuevas 
tecnologías de la información y comunicación, competencia de 
disponer de un auto-concepto positivo y por último competencia 
de autoevaluación constante de acciones para mejorar la calidad. 
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Leu (2005)

Conocimientos y habilidades en una gama de metodologías apro-
piadas y variadas, Capacidad de reflexionar en las prácticas de 
enseñanza y las respuestas de los alumnos, Capacidad de crear 
y sostener un ambiente de aprendizaje efectivo, Habilidad para la 
comunicación efectiva, Interés en los estudiantes como individuos, 
sentido de valoración y responsabilidad de ayudarlos, Habilidad de 
trabajar con otras personas y construir buenos vínculos dentro de 
la escuela y la comunidad.

Tobón (2008)
La formación basada en competencias requiere que los docentes 
sean idóneos en su desempeño profesional, para ello debe poseer 
competencias fundamentales que se deben poner en acción, actua-
ción y creación para resolver problemas y realizar actividades, ellas 
integran el saber ser, el saber conocer y el saber hacer.

Fuente: (Gonzalez, 2017)

														Los	beneficios	de	la	inteligencia	emocional	para	docentes

Entre los beneficios que aporta la inteligencia emocional en el ámbito 
educativo destacan los siguientes (Casassus, 2006):

•• Ayuda a prevenir la ansiedad y el estrés

El profesorado que cuenta con habilidades emocionales es capaz de 
regular mejor sus emociones y como consecuencia goza de un mayor 
bienestar emocional. 

Las competencias emocionales, cuando se han desarrollado de forma 
fehaciente, a través de procesos de educación emocional, son un fac-
tor importante en la prevención múltiple de estrés, depresión, fobias, 
violencia, etc.

•• Evita el burn-out y mejora la satisfacción laboral

 Los docentes que practican la inteligencia emocional se sienten más 
satisfechos tanto con su trabajo como con la vida en general, por lo que 
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presentan actitudes laborales más positivas, así como mayores niveles 
de ilusión por la enseñanza, menores niveles de burn-out (síndrome 
del quemado) y mayor satisfacción laboral. 

Cuando un profesional de la educación consigue su bienestar perso-
nal a través de la inteligencia emocional también es capaz de mejorar 
su trabajo docente, porque podrá llevar a cabo un manejo emocional 
positivo de situaciones conflictivas en el aula, así como relaciones más 
positivas entre el profesorado y el alumnado. 

De hecho, el nivel de inteligencia emocional de los docentes modera 
significativamente la intención de abandono de la profesión, de ma-
nera que quienes no cuentan con ella tienen más probabilidades de 
sufrir el síndrome burn-out, un tipo de estrés laboral que agota física, 
emocional o mentalmente a las personas. 

•• Permite ayudar al alumnado a mejorar su desempeño emo-
cional y académico

El profesorado que practica la inteligencia emocional está en mejores 
condiciones para contribuir al desarrollo de las competencias emocio-
nales de los estudiantes, las repercusiones de todo esto es la mejora 
de la convivencia, del clima emocional de aula, del rendimiento y del 
bienestar de todo el alumnado.

Asimismo, el profesorado que trabaja su inteligencia emocional acaba 
repercutiendo en resultados satisfactorios en los estudiantes, tanto 
académicos como en otros ámbitos, como en que puedan llegar a ser 
autosuficientes,

Y es que la inteligencia emocional de los y las docentes tiene un impac-
to directo a largo plazo en los indicadores educativos del alumnado, 
como, por ejemplo: una mayor motivación por aprender, el incremento 
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del sentimiento de pertenencia al grupo, actitudes más positivas hacia 

el centro educativo, el profesorado y asignaturas, así como un mayor 

rendimiento escolar y mejores conductas sociales en clase.

Modelos para la formación inicial del profesorado en Educación 
Emocional

La puesta en práctica de la Educación Emocional (EE), requiere de una 

formación previa del profesorado, la necesidad de que las y los profe-

sores adquieran una formación previa en EE, idealmente en la etapa 

de pregrado, con el fin de que puedan alcanzar un óptimo desarrollo 

de su IE antes de comenzar el acompañamiento a sus estudiantes en 

este mismo proceso (Costa, et al, 2021).

Entendiendo la importancia de apuntar primeramente a la formación 

del profesorado en EE, a continuación, se presentan dos programas 

o modelos de formación inicial, los cuales fueron seleccionados bajo 

el criterio de escoger aquellas propuestas que se orienten específica-

mente al desarrollo de competencias emocionales en docentes (Costa, 

et al, 2021):

Propuesta de Rafael Bisquerra (2005) 

Este programa parte de la base de que en la formación inicial (univer-

sitaria), las y los estudiantes de pedagogía deberían recibir una for-

mación que los dotara de un bagaje sólido en materia de emociones y 

sobre todo en competencias emocionales, lo anterior  se fundamenta 

en que estos conocimientos permitirán al maestro afrontar mejor la 

tarea educativa en toda su complejidad, comenzando por su propio 

desarrollo personal y profesional y desde allí por extensión se poten-

ciará el desarrollo del alumnado, es así que este programa propone 
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una asignatura sobre EE que se enmarca en la formación inicial del 

profesorado para educación infantil, primaria y secundaria

A continuación, se presenta la planificación curricular que se propone 

para la asignatura ver tabla N° 7.

Tabla 7. Planificación Curricular propuesta por Bisquerra

Propuesta asignatura Educación Emocional para 
profesores en formación inicial

Objetivos: Al final de la asignatura el alumnado
habrá adquirido competencias para:

1 Comprender la relevancia de las emociones en la educación y en la vida diaria.

2
Tomar conciencia de las propias emociones y de las de los demás, en particular 
del alumnado en las interacciones sociales.

3
Regular las propias emociones ejerciendo autocontrol emocional en las situa-
ciones conflictivas de la vida ordinaria, en particular en la dinámica de la clase.

4
Establecer mejores relaciones interpersonales en el trabajo, familia y rela-
ciones sociales.

5
Enfrentarse al alumnado de forma más eficiente y satisfactoria, tomando en 
consideración la dimensión emocional.

6
Realizar un análisis del contexto para identificar necesidades emocionales 
que deberán ser atendidas a través de un programa de Educación Emocional.

7
Formular objetivos de un programa de Educación Emocional cuyo logro su-
ponga la satisfacción de las necesidades prioritarias.

8
Determinar posibles indicadores que permitan diseñar estrategias de interven-
ción, así como los aspectos en los que debe incidir la evaluación del programa.

9
Diseñar un programa de desarrollo de las competencias emocionales en el 
alumnado.

10
Diseñar estrategias y actividades para aplicarlas en la puesta en práctica del 
programa.

11
Aplicar el programa a un grupo clase, preferentemente en el marco del Plan 
de Acción Tutorial.
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12 Evaluar el programa según los indicadores elaborados previamente.

Fuente: (Bisquerra, 2005)

Propuesta de Pablo Palomero (2009)

La propuesta de este psicólogo español parte de un enfoque cualita-

tivo que encuentra su origen en la psicología humanista, poniendo 

énfasis en el desarrollo de las fortalezas de los individuos, es decir que 

pretende facilitar que aquellas personas a las que estamos formando 

puedan optimizar sus propios recursos para alcanzar sus objetivos y 

afrontar con éxito las situaciones que se les presentan.

 En cuanto a los contenidos del modelo, estos se organizan en teóricos, 

prácticos y actitudinales, otorgando gran relevancia a estos últimos ya 

que se considera que tienen gran influencia en la práctica docente y 

además según estudios del autor, es uno de los aspectos más descuida-

dos en la formación docente.

La propuesta de formación contempla el desarrollo de cinco actitudes 

que se consideran como indispensables que el profesorado cultive para 

poder ampliar su competencia emocional y social ver tabla N° 8.

Tabla 8. Propuesta de Pablo Palomero

Actitudes Estrategias de desarrollo

Disposición fenomenológica: capa-
cidad para percibir el propio mundo 
cognitivo-emocional

Mediante dinámicas que permitan que el 
docente descubra actitudes y aspectos de 
su práctica profesional sobre los cuales no 
había reparado
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Autonomía: Capacidad de dirigir su 
propio comportamiento en el aula y 
centro educativo (docentes incapa-
ces de dirigir el proceso de enseñan-
za-aprendizaje).

Role playing o análisis de casos, en pos de 
fomentar la autonomía, no se busca entre-
gar una solución concreta a la problemática, 
sino que clarificar las causas y generar posi-
bles soluciones.

Responsabilidad: capacidad del do-
cente para responder por sus pro-
pios sentimientos, pensamientos y 
comportamientos.

Técnicas de psicoterapia como expresión en 
primera persona, clarificación de la vivencia, 
reflejo empático, etcétera.

Independencia de criterio: capaci-
dad de construir su identidad pro-
fesional a partir de su personalidad, 
experiencia y formación

Reconocer sus puntos fuertes y débiles, ex-
plorar los límites de lo que se es capaz de ha-
cer y hacerse responsable de sus decisiones

Disposición cooperadora: conciencia 
de su pertenencia al grupo, de los va-
lores y objetivos que comparte con 
su unidad educativa, tomar concien-
cia de su importancia en el ámbito 
de la docencia.

Métodos activos y libertad de expresión, 
compartir afectos y opiniones durante los 
cursos facilita el sentido de pertenencia.

Fuente: (Palomero, 2009).

Finalmente, el autor recalca que el grupo de participantes y la dinámica 

generada en él: son la herramienta fundamental para comprender las 

dimensiones sociales y emocionales de la práctica docente, enfatizan-

do así el carácter relacional de los procesos educativos.

El proceso de enseñanza-aprendizaje exige atender tanto a la transmi-

sión de contenidos como a los procesos emocionales que acontecen 

dentro del aula, esta responsabilidad educativa de las instituciones de 
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educación la convierte en un pilar fundamental a la hora de cubrir las 
necesidades educativas de los alumnos/as, ayudándolos a desplegar 
y perfeccionar sus capacidades cognitivas, lingüísticas, motoras, emo-
cionales y sociales (Martinez, et al, 2022).
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CAPÍTULO VIII: DESARROLLO DE LA INTELIGENCIA
EMOCIONAL EN EL ESTUDIANTE 

En el entramado complejo de relaciones que se suscitan entre el con-
texto socioeducativo, la formación docente y la integralidad educativa, 
surgen condicionamientos e influjos que marcan una impronta particu-
lar en los estudiantes, dando paso a la revisión de las prácticas áulicas 
desde la ventana de los referentes socioemocionales y a la profundiza-
ción de los debates en torno a la educación emocional, que comprende 
en un sentido más abarcante el desarrollo de la inteligencia emocional 
y el fortalecimiento de las competencias emocionales (Torres, 2021)

Sin duda, los elementos propios de los actuales contextos sociales 
entre los que destacan la crisis de valores, la violencia, la intoleran-
cia y la escasa motivación permean los escenarios formativos, por lo 
que Páez y Castaño (2015), sugieren que tales condiciones pre sionan 
para replantear los objetivos del sistema de educación en los diversos 
niveles procurando dirigirse hacia fines que permitan consolidar una 
formación que enfatice en los aspectos cognitivos, técnicos, interaccio-
nales y emocionales, ajustando la formación a los difíciles escenarios 
sociolaborales de la actualidad.

Cabe destacar que, bajo ninguna circunstancia la formación del docen-
te deja de ocupar centralidad en los diferentes escenarios de discusión 
en torno a la educación, menos aún en lo atinente al desarrollo de la 
dimensión emocional; además, la innegable relación entre emociones 
y educación se aprecia en diversos resultados investigativos, de modo 
que estos aspectos se conjugan para establecer nuevas interrogantes 
que permanecen aún en vías de resolución y que dan cuenta del inter-
cambio multifacético del aprendizaje, donde racionalidad y emocio-
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nalidad se fusionan para ofrecer ricas posibilidades para el desarrollo 
del estudiante (Torres, 2021).

Es preciso recordar que, como bien lo expresa Fernández (2017), la edu-
cación es un proceso humanizante, en consecuencia, focalizar los es-
fuerzos educativos para atender las diferentes dimensiones humanas, 
en la perspectiva del precitado autor, implica acudir a la integralidad 
educativa, la cual se constituye en el camino para vigilar con esmero 
los aspectos inherentes al interior de las personas y su disposición dia-
lógica frente a la realidad, de este modo, solo una educación que brin-
de una atención global a los estudiantes conducirá a la formación de 
individuos acertadamente facultados para desarrollar sus propósitos 
y lograr sus objetivos vitales, sean estos de carácter personal o laboral.

Reforzando lo anterior, Pérez (2016) destaca que el propósito esencial 
de la actividad educativa, y en general de toda actividad humana, debe 
ser el de superar la simple temporalidad, entendida como uso puntual 
e inmediato, para priorizar la interiorización de lo aprendido, criterio 
que se extiende al campo emocional.

Lo expuesto hasta acá evidencia la necesaria consideración de la in-
tegralidad educativa para vehiculizar el desarrollo emocional de los 
futuros profesionales, en aras de alcanzar beneficios atemporales que 
le permitan consolidar su desarrollo personal y asumir actitudes con-
gruentes con las demandas sociales y laborales; al tiempo que avizora 
el innegable influjo de los contextos pluridimensionales, en los cuales 
se sumerge la educación actual, en la asunción de nuevos retos en el 
quehacer docente, desafíos que se trasladan a su formación. de allí que 
se haga necesario explanar la amplitud de los elementos inherentes 
al cultivo de la sensibilidad ante el tema de la IE y comprender el al-
cance de las diferentes aristas involucradas en el desafío permanente 
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de integrar la dimensión emocional en los procesos formativos, muy 

particularmente, en el contexto universitario (Torres, 2021).

Algunas estrategias para estimular el desarrollo de la inteligen-
cia emocional en los estudiantes.

La enseñanza de la inteligencia emocional en el aula cada vez tiene 

más cabida en la formación de los estudiantes en todas las escuelas 

del mundo, se ha venido presentando un interés en formar compe-

tencias y habilidades blandas, más allá de la enseñanza clásica de las 

competencias de orden cognitivo (Hernandez, 2018).

¿Cómo aplicar la inteligencia emocional en el aula?

A continuación, compartimos una serie de propuestas y objetivos para 

aplicar la inteligencia emocional en el aula 

•• Dejar que los estudiantes expresen sus sentimientos y emocio-

nes y, como adulto, escuchar y expresar las propias, el autoco-

nocimiento y la autoconciencia, capacidad de saber qué está 

pasando en nuestro cuerpo y qué estamos sintiendo, son dos 

de los pilares fundamentales para desarrollar la Inteligencia 

Emocional, se debe estimular la afectividad a través de la ex-

presión regulada del sentimiento positivo y, más difícil aún, de 

las emociones negativas.

•• Mostrar que la persona con la que está tratando es importan-

te, a veces las cosas más sencillas de hacer son las que mayor 

impacto causan en los demás: dar un abrazo, dedicar unos mi-

nutos sin mostrar que se está apurado para irse, escuchar con 

atención y comprensión.
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•• Enseñar que en la vida no siempre se puede tener lo que quere-
mos, a veces es posible, aunque es probable que cueste mucho 
esfuerzo y trabajo. 

•• Enseñarles a los niños a esperar hasta que llegue el momen-
to de tener lo que se quiere y, que mientras tanto, tenemos 
que seguir viviendo, otros pilares de la Inteligencia emocio-
nal son el autocontrol y el autodominio: regular la manifes-
tación de una emoción y modificar un estado de ánimo.

•• Enseñar que cuando se tiene un problema, lo primero que 
hay que hacer es reflexionar y luego actuar de una forma 
pacífica, sin lastimar a otras personas para solucionar el 
problema. 

•• Enseñarle al estudiante cómo afrontar emociones negativas 
como la ira, el enojo, la rabia, etc., está bien expresar que 
uno está enojado, siempre y cuando se haga de una manera 
saludable y sin herirse ni hiriendo a otra persona.

•• La capacidad de automotivarse y de motivar a los demás, 
tener la habilidad de despertar en uno mismo y en otras 
personas la estimulación para llevar a cabo acciones o ta-
reas está íntimamente ligada al optimismo y autoestima, 
un estudiante que recibe reconocimiento raramente será 
agresivo o pesimista.

Cuando se reconocen las actitudes y acciones positivas que 
tus estudiantes realizan, también se debe señalar con firme-
za que algo está mal cuando una acción es negativa, ayuda 
a los estudiantes a ponerse en el lugar de la otra persona y 
a pensar cómo se sentiría él en aquella situación, de esta 
manera estarás favoreciendo el desarrollar la empatía. 
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•• Enséñale a pedir perdón, la enseñanza de habilidades em-
páticas se logra mostrando a los educandos cómo prestar 
atención, saber escuchar y comprender los puntos de vista 
de los demás.

En las relaciones sociales, enseña a tus estudiantes que la 
mejor manera de solucionar conflictos es conversando, no 
agrediendo ni física ni verbalmente a la otra persona, una 
buena charla puede achicar brechas, enseñarnos a ver las 
cosas desde otro punto de vista, aprender y aceptar que 
quizás lo mejor es lo que la otra persona propone, de no 
ser así, enseñar a expresar lo que siente para que pueda 
lograrse la solución del conflicto. 

•• También puedes enseñar que su influencia personal puede 
servir para inspirar a otros a comunicar y expresar lo que 
sienten.

•• Dialoga con tus estudiantes, comentar con ellos temas va-
riados les ayudará a comprender la realidad y a desarrollar 
el juicio crítico.

•• Felicita al estudiante cada vez que enfrente una emoción 
negativa de manera adecuada, además, ayudará a desa-
rrollar su optimismo y autoestima.

•• No olvides nunca que la mejor manera de enseñar y educar 
es mediante el ejemplo.

Como docentes, se debe tratar a los estudiantes como le 
gustaría que lo tratasen ellos a uno, siendo conscientes de 
cómo se controlan las propias emociones y qué actitudes 
se tienen con los otros, de esta manera, se enseña al estu-
diante cómo desarrollar estas conductas.
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Se debe tratar con especial énfasis la habilidad de resaltar 
los aspectos positivos por encima de los negativos y los ob-
jetivos alcanzados antes que las insuficiencias.

•• Reconocer y nombrar las diferentes emociones, realizando ejer-
cicios prácticos para desarrollar la empatía con los compañeros 
de clase, fomentando el diálogo y la apertura y, enseñar recur-
sos para controlar la ira y la rabia son algunas de las estrategias 
que pueden utilizar los docentes para fortalecer el desarrollo 
emocional de sus estudiantes.

•• Parte importante del rol del docente es saber captar los dis-
tintos mensajes que le transmiten sus alumnos y alumnas, 
respondiendo a sus intereses y necesidades, favoreciendo la 
comunicación con ellos y adecuando las estrategias educativas 
para tratar de integrarlos a todos al proceso de aprendizaje, las 
interacciones educador-estudiante son un espacio socio-emo-
cional ideal para la educación afectiva con actividades cotidia-
nas como:

•• Contar problemas o intercambiar opiniones y consejo.
•• Recurrir a la mediación en la resolución de conflictos interper-

sonales entre estudiantes.
•• Contar anécdotas del propio educador sobre cómo resolvió 

problemas similares a los que pasan los estudiantes.
•• Creación de tareas que permitan vivenciar y aprender sobre 

los sentimientos humanos como la proyección de películas, la 
lectura de poesía y narraciones, las representaciones teatrales.

•• Uno de los objetivos centrales de la aplicación de la enseñanza 
de la inteligencia emocional es aprender a definir las emocio-
nes, entenderlas, experimentarlas, es necesario que la escuela 
cada día aborde de mejor manera estos retos.
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          Capacidades que se desarrollan con la inteligencia emocional 

Las investigaciones de Barone  (2010), concluyen:

Que los jóvenes capaces de reírse de sus errores, de situaciones equi-
vocadas, de frases malintencionadas son menos vulnerables a sufrir 
traumas de baja estima, de timidez o depresión, internamente estables 
y felices; creativos con procesos de pensamientos flexibles de rasgos 
firmes y seguros de personalidad; emocionalmente estables, con la 
capacidad de reírse de una situación humorísticamente, salirse de un 
conflicto y verse fuera de ella; expresan interés por el bienestar del otro 
y por sus sentimientos, capaces de aceptar diferentes puntos de vista, 
redefinir metas, retroalimentarse, etc. 

Desarrollan habilidades para enfrentarse a situaciones nuevas y asumir 
cambios, la inteligencia emocional en los niños aumenta consciente o 
inconscientemente utilizando el humor como una forma de conseguir 
aceptación social y enfrentar los conflictos psicológicos inevitables y 
la angustia. Los padres por ejemplo pueden ayudar a sus hijos e hijas 
a manejar la angustia, la frustración o la ansiedad convirtiendo la si-
tuación en una broma o chiste.

Las cualidades de inteligencia emocional demostradas en los jóvenes 
son persistencia, optimismo, automotivación y entusiasmo amistoso. 

La inteligencia emocional no se basa en el grado de inteligencia sino 
más bien a las características de la personalidad o carácter, estas ca-
pacidades sociales y emocionales pueden ser aún más fundamentales 
para el éxito en la vida que la capacidad intelectual, es decir un coefi-
ciente emocional elevado puede ser más importante para tener éxito 
en la queda que tener un coeficiente intelectual medido por un test 
estandarizado de inteligencia cognoscitiva verbal y no verbal. 
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La capacidad de adaptación, simpatía, capacidad de resolver los pro-
blemas en forma interpersonal, persistencia, cordialidad, amabilidad, 
respeto son aptitudes de la persona que le acompañarán durante toda 
su vida, siendo apremiante mejorar los valores morales de los niños, al 
igual que los rasgos sociales y de la personalidad tales como la amabi-
lidad, confianza en sí mismo o respeto por los demás, son capacidades 
cognoscitivas sociales y emocionales que interactúan en forma diná-
mica en el mundo real; sin embargo mientras que cada generación de 
niños parece volverse más inteligente, sus capacidades emocionales 
y sociales parecen estar disminuyendo vertiginosamente.

Al enseñarles a los jóvenes a preocuparse por los demás, no hay nada 
que reemplace la experiencia; hablar no es suficiente, algunas capa-
cidades de la inteligencia emocional están ligadas a las relaciones del 
joven con los demás, sólo pueden enseñarse en forma efectiva al ce-
rebro emocional. El lenguaje y la lógica del cerebro pensante son im-
portantes cuando se enseña valores al niño no modelarán su conducta 
como los sentimiento de orgullo y pertenencia que acompañan los 
actos de atención y ayuda a los demás; enseñarles el valor de la since-
ridad a los niños cuando son pequeños y ser coherente con el mensaje 
a mediada que crezcan, la comprensión de la sinceridad por parte de 
los niños se modifica, pero la del adulto debe mantenerse inalterable, 
pudiendo convertir la sinceridad y la ética en un tema de conversación 
desde muy temprano eligiendo libros y vídeos para compartir con los 
niños, jugando juegos de creación de confianza y comprendiendo las 
necesidades cambiantes de la intimidad del niño. 

Cuando empleamos inteligencia emocional en el aula podremos ha-
blar de disciplina positiva que se refiere al hecho de contar con formas 
bien pensadas, previsibles y apropiadas según la edad de responder 
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a la mala conducta de los niños, considerando que todos los jóvenes 

necesitan disciplina en un sentido positivo y restringido.

Si los jóvenes pretenden aprender capacidades productivas, necesitan 

desarrollar la disciplina a fin de aprovechar al máximo sus talentos 

innatos, con las siguientes estrategias dentro del aula: 

•• Establecer reglas y límites claros y ateniéndose a ellos, de ser 

posible escribiéndoles y fijándoles sobre la pared. 

•• Enseñar el autocontrol, definiendo el comportamiento positivo 

reforzando la buena conducta con elogios y afecto e ignorando 

la conducta que sólo apunta a llamar la atención. 

•• Educar conforme a expectativas, empleando el tiempo suficien-

te para hablar con ellos acerca de los valores y normas y porqué 

estos son importantes. 

•• Prevenir los problemas antes de que se produzcan. 

•• Ser coherentes entre lo que se dice y hace. 

•• Establecer consecuencias lógicas y naturales de su mala con-

ducta a fin de que perciban por qué una norma en particular 

es importante.

  Didácticas para trabajar lo emocional en el aula 

De acuerdo con Bisquerra (2013) son: 

•• Cualquier contenido que el educador explique debe ser vivido 

por el educando también desde la emoción, no solo como un 

dato o un conocimiento más.

•• El uso de fotografías y escenas de la vida diaria son elemen-

tos que provocan con bastante facilidad que emerja el mundo 

emocional.
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•• El uso del relato, el cuento, la poesía, las obras literarias, en 
general, están llenas de situaciones emocionales a partir de las 
cuales se pueden trabajar estos contenidos.

•• La propuesta de juegos de comunicación y expresión emo-
cional.

•• Las películas que permitan el análisis de las emociones de los 
personajes y de las sensaciones que provocan en el espectador.

•• Utilización de técnicas de role-playing.
•• Mensajes publicitarios como elementos de toma de conciencia, 

respecto del impacto emocional de las imágenes.
•• La música, elemento fundamental que nos ayuda a mirar hacia 

dentro centrando la atención en los procesos internos.
•• La utilización del color y de la forma.
•• En general, las artes, incluida la danza, proporcionan los medios 

para expresar los sentimientos y las ideas de maneras creati-
vas y hacen que cualquier experiencia de aprendizaje sea más 
memorable.

•• La imaginación es el vehículo para el descubrimiento, es un mo-
tivador por excelencia del aprendizaje, que suscita una emoción 
básica: la curiosidad.

•• El aprendizaje cooperativo, las investigaciones que se han efec-
tuado sobre esta estrategia educativa indican que cuando los 
educandos aprenden juntos en parejas o en pequeños grupos, 
el aprendizaje es más rápido, hay mayor retención y los niños 
se sienten más positivos respecto a lo que aprenden.

Con estas actividades el estudiante descubre la diversidad emocional, 
fomenta su percepción y comprensión de los sentimientos propios y 
ajenos, observa cómo los sentimientos motivan distintos comporta-
mientos, percibe la transición de un estado emocional a otro (del amor 
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al odio), es consciente de la posibilidad de sentir emociones contra-

puestas (sorpresa e ira, felicidad y tristeza) y cómo los personajes lite-

rarios o de cine resuelven sus conflictos o dilemas personales.

Seguramente con la práctica se logren trasladar estas formas de tratar 

y manejar las emociones a la vida cotidiana, aprendiendo a recono-

cer y comprender los sentimientos de los otros; enfatizando con las 

emociones de los demás compañeros de clase, regulando el estrés 

y malestar, optando por resolver y hacer frente a los problemas sin 

recurrir a la violencia, en definitiva, enseñando a los niños a prevenir 

comportamientos violentos, desajustados emocionalmente, tanto fue-

ra como dentro del aula.

La comunicación emocional en el aula

Para Gutierrez  (2018) la comunicación emocional es un tipo de edu-

cación olvidada durante mucho tiempo en el aula, lo que se hacía era 

enseñar a repetir lo que el profesor explicaba, dejando a muchos de 

los alumnos fuera del ámbito educativo, intentando educar a todos por 

igual, sin tener en cuenta las diferencias educativas de cada alumno, 

lo que no eran como la media se quedaban fuera. 

La comunicación emocional está compuesta por tres capacidades (Del 

Barrio y Garcia, 2007).

•• La capacidad para comprender las emociones: un docente debe 

saber detectar y comprender las emociones y necesidades que 

surjan en el grupo. 

•• La capacidad de expresar las emociones de una manera pro-

ductiva: el docente debe saber cómo dominar sus propias emo-

ciones y debe también expresarlas al grupo, un docente por 
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ejemplo debe ser asertivo y empático con su grupo, mostrando 
su autoridad de forma razonable. 

•• La comunicación emocional abarca la personalidad completa, 
tanto del docente como del alumno, la enseñanza siempre ha 
versado sobre la acumulación de conocimientos y no necesa-
riamente conectados entre sí, se formaba a personas para que 
asimilasen conocimientos y posteriormente los vomitasen en 
un examen, se enseñaba a repetir, no a pensar. 

•• Esta forma de aprendizaje usada desde que el hombre es hom-
bre, la repetición por repetición, producía un aprendizaje, pero 
un aprendizaje incompleto, la educación emocional se ha pa-
sado por alto, no se ha tenido en cuenta en los procesos de 
aprendizaje, el enseñar a pensar, como dije anteriormente, se 
nos ha formado para repetir lo que estudiábamos no a pensar 
de forma autónoma, cualquier cosa que nosotros mismos expu-
siésemos de forma autónoma o que se saliese de lo establecido 
en ocasiones nos llevaba al choque frontal con el docente. 

•• Un buen docente debe fomentar el pensamiento crítico de los 
alumnos y que sean emocionalmente autónomos.

•• La capacidad para escuchar a los entes del grupo:  el asertividad 
y la empatía son rasgos determinantes en la educación y que 
deben estar presentes el aula sin ningún género de dudas.

La educación tradicional nos ha enseñado incluso como encontrar 
cualquier conocimiento, pero no nos ha enseñado como combinar 
los numerosos conocimientos adquiridos para conformar ideas inde-
pendientes y autónomas que nos permitan explorar el mundo maravi-
lloso de las ideas nuevas que sustituyen a las antiguas, el sacar propias 
conclusiones sobre lo dado en clase no se ha fomentado, de ahí que 
la capacidad de innovar no se ha fomentado y con ello se ha dado 
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el proceso inverso, es decir, la repetición de contenidos ha pasado a 
ser el eje de la educación, un tipo de educación que denomino como 
de imitación animal, la forma de aprender dominante ha sido por el 
método de la imitación (Gutierrez, 2018).

Se está educando para que se vea el pez en el  plato pero no se está 
enseñando a pescar, de ahí que ante cualquier desafío intelectual que 
se salga de lo que tenemos en nuestros esquemas cognitivos nos re-
sulte árido y nos moleste, incluso el intentar solucionarlo, se nos ha 
obstaculizado nuestra capacidad de originalidad (Gutierrez, 2018).

No es suficiente enseñar conocimientos, es necesario que estos sean 
aprendidos de manera emocionalmente satisfactoria, se debe integrar 
al alumno en este tipo de aprendizaje, para que desarrolle el mismo 
unos esquemas cognitivos basados en el auto aprendizaje y en la aser-
tividad, no limitándose únicamente al aprender lo que dicen los libros 
sin preguntarse el porqué de los contenidos (Gutierrez, 2018).

  La comunicación emocional como necesidad  

La violencia, es un buen ejemplo para explicar la necesidad de una co-
rrecta comunicación emocional en el aula, ya que es uno de los agentes 
más palpables en nuestro mundo actual y que se deja ver en el aula, la 
violencia está en radios, televisiones etc…además el entorno familiar 
en ocasiones también posee trazos de violencia como puede ser un 
divorcio, riñas conyugales etc. (Del Barrio y Garcia, 2007).

Todo esto desestabiliza al adolescente que tiene en la violencia una 
válvula de escape en muchas ocasiones, con la comunicación emo-
cional podemos ayudar a nuestros alumnos a superar los traumas que 
les vienen desde fuera, como la desolación, el miedo etc.,  debemos 
enseñarles a canalizar la violencia o la rabia de tal manera que apren-
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dan a convivir unos con otros, ya sea dentro o fuera del aula, debemos 
hacerles ver que la violencia no lleva a ningún lado y que el uso de la 
violencia no conduce a nada. 

La comunicación emocional en el aula tiene una función preventiva, 
es decir, pretende que el alumno adquiera aptitudes y habilidades que 
le permitan controlar sus emociones y de esta manera sean personas 
más empáticas y menos violentas. 

Este tipo de educación, implica conseguir que nuestros alumnos de-
sarrollen el autoconocimiento a nivel psicológico y físico, que sean 
capaces de controlar sus propias emociones y sentimientos, apren-
der a controlar sus impulsos y saber cómo deben de comportarse en 
cada momento, les favorecerá en el aula, ya que estarán más atentos 
y conseguirán un mejor rendimiento académico, los docentes debe-
mos ser capaces de canalizar cualquier disfunción que veamos en el 
aula, haciendo que el alumno en cuestión perciba que estar fuera de 
lo correcto es negativo para él y para el grupo, no consiste en castigar 
solamente, sino en que el alumno vea y se dé cuenta que ese castigo 
es educacional, me explico, debemos hacer ver a los alumnos que cual-
quier decisión que tomamos es por un motivo específico.
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CAPÍTULO IX: LA INTELIGENCIA EMOCIONAL Y
SU RELACIÓN EL RENDIMIENTO ACADÉMICO

La relación entre Inteligencia Emocional (IE) y el Rendimiento acadé-

mico (RA) es fuente de debate, ya que existe evidencia contradictoria 

entre aquellas investigaciones que arrojan resultados de bajas o nulas 

correlaciones entre IE y RA y aquellas otras que, sin embargo, muestran 

correlaciones positivas y significativas (Jimenez, et al, 2020).

 El estudio de Mavroveli, Petrides, Shove y Whitehead  (2008) afirma 

que el impacto directo del rasgo IE en el logro académico es más bien 

modesto, aunque se mostraría más relevante para grupos específicos 

de niños menos capaces, defendiendo un impacto moderador de la IE 

que se asociaría con un mejor RA solo en alumnos con bajo CI, estos 

resultados sugieren que la IE contribuye al RA cuando las demandas 

de una situación superan los recursos intelectuales de los estudiantes. 

Ilustración 7. Inteligencia Emocional y su relación

con el rendimiento académico
Fuente: (steemit, 2018)
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Inteligencia emocional 

Definición según Goleman (1995), la inteligencia emocional impulsa 
la capacidad para llevarse bien con los demás, permite comprender 
lo que sienten y experimentan, para responder apropiadamente sus 
necesidades, la inteligencia emocional es el fundamento de la empatía 
hacia los demás, la conciencia personal y las habilidades sociales, para 
Goleman, la inteligencia emocional no es lo opuesto de la inteligen-
cia cognoscitiva, también especula que la inteligencia emocional se 
desarrolla en gran medida para la adolescencia intermedia, cuando 
maduran las partes del cerebro que controlan la manera en que la 
gente se guía por sus emociones. 

Los hombres y mujeres suelen tener diferentes fortalezas emocionales, 
de acuerdo con Goleman (2008), la inteligencia emocional participa en 
la habilidad para adquirir y usar el conocimiento tácito, es vital para 
las habilidades de trabajar de manera efectiva en equipo, reconocer y 
responder de manera apropiada a los sentimientos propios y ajenos y 
para motivarse a uno mismo y motivar a otros. 

En general, se reconoce que hay cinco rasgos que contribuyen a la 
inteligencia emocional de los individuos: 

•• Conocimiento de las propias emociones: habilidad para mo-
nitorear y reconocer sentimientos, es de gran importancia 
para la autoconciencia y otras dimensiones de la inteligencia 
emocional. 

•• Manejo de las emociones: habilidad para controlar los impulsos; 
para afrontar de manera efectiva la tristeza, la depresión. 

•• Uso de las emociones para motivarse: capacidad para ordenar 
las emociones a fin de alcanzar metas personales. 
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•• Reconocer las emociones en los demás: capacidad de conec-
tarse con las necesidades y sentimientos de los otros. 

•• Manejo de emociones: habilidad para reconocer y manifestar 
con precisión las propias emociones, así como para ser sensible 
a las emociones de los demás. 

El planteamiento de la inteligencia emocional es tan importante como 
para que deban enseñarse en la escuela las habilidades relacionadas 
con ella, despierta inquietudes entre algunos educadores, quienes 
señalan que el cultivo de la inteligencia emocional debe dejarse en 
manos de las familias de los estudiantes, sobre todo porque no hay 
conjunto de criterios debidamente específicos sobre lo que constituye 
la inteligencia emocional (Escobedo, 2015).

Goleman (2008) toma en cuenta el significado de emoción para refe-
rirse a un sentimiento y a pensamientos característicos, estados psi-
cológicos y biológicos, destaca que hay distintos tipos de emociones, 
junto con otras, entre ellas se encuentran: 

•• Temor: ansiedad, aprensión, nerviosismo, incertidumbre, mie-
do, terror, pavor y cautela. 

•• Amor: aceptación, simpatía, confianza, amabilidad, devoción, 
adoración y infatuación. 

•• Ira: furia, ultraje, resentimiento, cólera, exasperación, indigni-
dad, aflicción, actitud y hostilidad. 

•• Tristeza: pesar, melancolía, pesimismo, autocompasión, sole-
dad, pena y desesperación. 

•• Placer: felicidad, alegría, alivio, contento, dicha, deleite, diver-
sión, orgullo, placer sensual y estremecimiento. 

•• Vergüenza: culpabilidad, molestia, disgusto, remordimiento, 
humillación y arrepentimiento. 
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•• Sorpresa: conmoción, asombro y desconcierto. 
•• Disgusto: desdén, desprecio, menosprecio, repulsión, aversión, 

aborrecimiento y disgusto.

	 	 Beneficios	de	la	inteligencia	emocional	 

Jiménez (2007), comenta que las emociones suponen la valoración 
de uno mismo, de los otros y de la realidad, impulsando por ello a 
una determinada acción por parte del sujeto. Por lo tanto, concluye 
que la educación emocional implica la integración del pensamiento, 
sentimiento y acción. 

Lo divide de la siguiente forma: 

•• Componente cognitivo: está formado por un conjunto organi-
zado de creencias, valores, conocimientos, expectativas, etc., 
representa lo que una persona suele considerar verdadero o 
falso, bueno o malo, deseable o no deseable. 

•• Componente conativo: es una tendencia a responder de un 
modo determinado, aunque no exista una implicación directa 
entre actitud y conducta. 

•• Componente afectivo: es una predisposición favorable o des-
favorable por componente afectivo o emocional. Sentimientos 
positivos o negativos, de agrado o desagrado, etc.  Si las acti-
tudes tienen un objetivo al que se dirigen, la valoración que 
se haga del objeto, dependerá del contenido de cada una de 
las materias (componente cognitivo), de las relaciones afecti-
vas y emocionales que existan dentro del grupo (componente 
afectivo), y tercero el poder del dicho objetivo para suscitar en 
el sujeto una disponibilidad para llevar a cabo una serie de ac-
ciones (componente conativo). 

Según López  (2003), una educación basada en inteligencia emocional 
permite: 
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•• Estimular en los alumnos una actitud social y positiva. 
•• Ayudar a consolidar una vida en armonía y paz. 
•• Posibilita que los niños y adolescentes crezcan en entorno po-

sitivo, educativo y rico en oportunidades. 
•• Aumenta la diversión. 
•• Genera sensibles mejoras en el hogar. 
•• Prepara a los alumnos para la autonomía e independencia res-

ponsable.

  La inteligencia interpersonal en el aula

La inteligencia interpersonal es importante para cualquier estudiante, 
porque es la que le permite hacer amigos, trabajar en grupos o conse-
guir ayuda cuando la necesita (Ortiz, 2017).

El aprendizaje es una actividad social en gran medida. La inteligencia 
interpersonal es todavía más importante desde el punto de vista del 
profesor, porque sin ella no podemos entender a nuestros estudiantes, 
sus necesidades y sus motivaciones (Ortiz, 2017).

Todos los profesores tenemos grupos de estudiantes con los que nos 
es más fácil el trabajo que con otros, las mismas pautas de compor-
tamiento de las personas que utilizan su influencia en las personas 
(Comunicadores Sociales, Motivadores Personales y/o Familiares, Sa-
cerdotes o Pastores Religiosos) nos pueden ayudar a extender nuestro 
radio de acción (Armstrong, et al, 1999):

•• Saber cuál es nuestro objetivo en cada momento. 
•• Ser capaces de generar muchas respuestas posibles hasta en-

contrar la más adecuada. 
•• Educar con Inteligencia Emocional En los Centros Educativos, 

educar con Inteligencia Emocional implica que el profesorado 
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sepa identificar sus sentimientos y emociones, sepa controlar 

su expresión no reprimirla sino ofrecer modelos adecuados de 

expresión, sobre todo cuando se trata de emociones negati-

vas que suelen ser más difíciles de comunicar de una forma 

respetuosa. 

Evidentemente la educación de las emociones requiere una forma-

ción inicial pero también una formación permanente, este tipo de 

educación es además importante porque puede convertirse en una 

prevención inespecífica – prevención de estrés, de la depresión, de 

los conflictos interpersonales y a la vez potencia su desarrollo como 

persona (Ortiz, 2017).

Todo educador debería enseñar un amplio vocabulario emocional, 

procurar ayudar a sus alumnos a mirar en su interior para descubrir 

cuáles son sus estados emocionales y por qué están provocados, es 

importante que el alumnado comprenda que las emociones son una 

parte fundamental del ser humano, determinan nuestro comporta-

miento, manifestándose a través del ajuste social, el bienestar y la salud 

del individuo, dado que cada vez más niños no reciben en la vida fa-

miliar un apoyo seguro para transitar por la vida, y que muchos padres 

no pueden ser modelos de inteligencia emocional para sus hijos, las 

escuelas pasan a ser el único lugar hacia donde pueden volverse las 

comunidades en busca de pautas para superar las deficiencias de los 

niños en la aptitud social y emocional (Bisquerra, 2013).

 Esta tarea exige dos cambios importantes: que el profesorado com-

prenda que educar es mucho más que transmitir conocimientos y que 

la familia y los miembros de la comunidad se involucren más profun-

damente con la actividad escolar (Ortiz, 2017).
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Se ha comprobado que los programas de alfabetización emocional 

mejoran las calificaciones académicas y el desempeño escolar, este 

no es un descubrimiento aislado: aparece una y otra vez en diferentes 

estudios, en un momento en que demasiados niños parecen carecer 

de la capacidad de manejar sus problemas, de prestar atención o de 

concentrarse, de controlar sus impulsos, de sentirse responsables 

por su trabajo o de interesarse en su aprendizaje, cualquier cosa que 

sostenga estas habilidades ayudará a su educación, en este sentido, 

la alfabetización emocional mejora la capacidad de la escuela para 

enseñar (Beltran, 2005).

Relación entre inteligencia emocional y rendimiento académico 

Constatada su capacidad como predictor del equilibrio emocional, no 

como una relación directa entre IE y logro académico, sino analizando 

el efecto mediador que una buena salud mental ejerce sobre el rendi-

miento escolar de los estudiantes (Fernández y Ramos, 2004).

En este sentido, las estrategias curriculares propuestas tampoco cu-

bren las necesidades de ciertos estudiantes y no sirven como método 

de prevención eficaz y de creación de futuros ciudadanos constructi-

vos y respetuosos con la sociedad actual, las limitaciones obvias de 

tiempo y espacio obligan a los educadores a decidir qué habilidades 

básicas deben enseñar en el aula y cuáles podrán ser desarrolladas por 

los alumnos en su vida cotidianas, entones, ¿qué es lo que necesitan 

aprender los niños para evitar futuros problemas?, el modelo de Salo-

vey y Mayer proporciona un medio eficaz para determinar las habili-

dades emocionales básicas del niño y crear una base emocional que 

sirva para la adquisición y promoción de otras competencias sociales, 

emocionales y afectivas más complejas (Fernández y Ramos, 2004).
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 Muchos de los programas de aprendizaje socioemocional se centran 
claramente en aspectos cognitivos (por ejemplo, creatividad, razona-
miento, solución de problemas) y otros se centran meramente en habi-
lidades sociales (por ejemplo, asertividad, presión de grupo, manejo de 
conflictos), la inteligencia emocional es una fuente de salud y felicidad 
(Ortiz, 2017).

El porcentaje de personas con problemas de estrés, ansiedad y tras-
tornos de salud mental es creciente y están relacionado entre otros 
factores con la capacidad emocional de las personas para afrontar inte-
ligentemente esas situaciones emocionales cotidianas que nos ponen 
al límite de nuestros recursos personales cuando un ambiente es muy 
estresante caben varias posibilidades de afrontamiento de la situación, 
una posibilidad que tenemos si somos muy optimistas es pensar que 
la sociedad actual mejorar en el futuro y será menos frenética y estre-
sante gracias a la intervención del gobierno mediante sus diferentes 
instituciones y ministerios, y esperar pacientemente a que ese cambio 
estructural se produzca (Ortiz, 2017).

La Inteligencia Emocional debe enseñarse en la escuela, en cualquier 
contexto es adecuado y a su aprendizaje es necesario a lo largo del 
ciclo vital, no obstante, las habilidades emocionales básicas deben ser 
introducidas en la escuela desde los tres años la inteligencia emocional 
influye de manera decisiva en la adaptación social y psicológica de 
los estudiantes, en su bienestar emocional, en incluso en sus logros 
académicos y en futuro laboral, por ejemplo; los estudiantes como 
poca inteligencia emocional poseen una autoestima baja, mayor sin-
tomatología depresiva y ansiosa, pero para que estas habilidades sean 
adquiridas por los alumnos es necesario que el educador posea un 
nivel mínimo de inteligencia emocional, por qué, a fin de cuentas, en 
una sociedad que ha trasladado la mayoría de sus responsabilidades 
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a la escuela (la enseñanza de los hábitos de higiene, la nutrición, la 
sexualidad, la moral (Ortiz, 2017).

El educador está en un lugar privilegiado para liderar el cambio emo-
cional en nuestros hijos (Fernández y Ramos, 2004).

Ejemplo de Investigación 

Relación entre inteligencia emocional y rendimiento académico 
en estudiantes universitarios peruanos

La pregunta de investigación fue: ¿Cuál es la relación entre inteli-
gencia emocional y rendimiento académico en los estudiantes de la 
Universidad Nacional Autónoma de Chota? y la 

Hipótesis planteada: La relación entre inteligencia emocional y ren-
dimiento académico en los estudiantes de la Universidad Nacional 
Autónoma de Chota, es significativa. 

El objetivo fue relacionar la inteligencia emocional y el rendimiento 
académico en los estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma 
de Chota, Perú.

Método 

Enfoque El estudio se desarrolló cumpliendo los lineamientos del enfo-
que cuantitativo, lo que permitió responder al objetivo y a la hipótesis 
planteada haciendo uso del análisis estadístico de datos. 

Participantes: La población fue de 1467 estudiantes matriculados en las 
escuelas profesionales de Enfermería, Contabilidad, Ingeniería Agroin-
dustrial, Ingeniería Civil e Ingeniería Forestal y Ambiental de la UNACH. 

Se realizó el cálculo del tamaño muestral para una proporción y se 
obtuvo una muestra de 325 estudiantes de I ciclo a VIII ciclo [con una 
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proporción esperada del 50%, nivel de confianza del 95,8% y una pre-
cisión del 5%], que fueron seleccionados mediante un muestreo alea-
torio estratificado. 

Se excluyeron a los estudiantes de IX y X ciclo por estar realizando 
prácticas preprofesionales exclusivas en entidades externas a la uni-
versidad. 

Tipo de investigación 

Estudio descriptivo correlacional, el propósito fue establecer la re-
lación entre las dos variables investigadas, IE y RA, además no hubo 
intervención por parte de los investigadores que modifiquen el com-
portamiento de las variables 

Diseño de investigación

El diseño de investigación fue no experimental transversal, dado que 
los datos de ambas variables se recolectaron en una sola oportuni-
dad, por única vez. 2.5. Técnicas Las técnicas de recolección de datos 
fueron la psicometría para la IE y el análisis documental para el RA. 
La psicometría fue autoadministrada (los participantes por sí mismos 
desarrollaban los ítems), sincrónica (el desarrollo de los ítems fue en el 
momento solicitado por los investigadores) y confidencial (se mantuvo 
en reserva la información de identificación de los participantes). 

El análisis documental se aplicó haciendo uso de una ficha de reco-
lección de datos. 

Instrumentos 

El instrumento utilizado para medir la IE fue el Test de Inteligencia Emo-
cional de BarOn ICE, adaptado a Perú por Ugarriza y Pajares (2005), 
consta de 60 ítems divididos en 5 dimensiones: Intrapersona.
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(ítem 1 al ítem 12), interpersonal (ítem 13 al ítem 24), adaptabilidad 

(ítem 25 al ítem 36), manejo del estrés (ítem 37 al ítem 48) y estado de 

ánimo (ítem 49 al ítem 60). Cada ítem presenta valores finales que van 

de 1 a 4 puntos: 1 equivale a Muy rara vez, 2 a Rara vez, 3 a A menudo 

y 4 a Muy a menudo. 

Los ítems inversos son: ítem 5, ítem 38, ítem 40, ítem 41, ítem 42, ítem 

43, ítem 44, ítem 45, ítem 46, ítem 48, ítem 56. El puntaje global se cla-

sifica: de 60 a 156 IE baja, de 157 a 178 IE promedio y de 179 a 240 IE 

alta. Se utilizó este instrumento porque la cantidad de reactivos fue la 

más adecuada para su aplicación, así mismo incluye a adolescentes 

hasta sus primeros años de maduración (en la investigación la edad 

mínima fue de 16 años con una media de 20 años), es la etapa en la que 

se incorporan a la vida universitaria, y previo a su aplicación se realizó 

una prueba piloto para garantizar la validez de respuesta. 

Para adaptar el instrumento al contexto, se realizó una prueba pilo-

to en 33 estudiantes de la Universidad Nacional de Cajamarca Sede 

Chota, quienes tenían las mismas características de las unidades de 

estudio. 

La fiabilidad del instrumento mediante la prueba Alfa de Cronbach fue 

de 0,837, óptimo para ser aplicado en la muestra. Para medir el RA se 

utilizó una ficha de recolección de datos de elaboración propia, que 

consignaba: nombres y apellidos, carrera profesional, ciclo académico, 

código de estudiante y promedio ponderado. Se consideró los prome-

dios ponderados de cada estudiante, obtenidos durante el semestre 

académico 2017 – I (Oficina de Registros Académicos de la UNACH, 

2017), mediante escala vigesimal con nota aprobatoria de 11. 
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Procedimientos 

El estudio se desarrolló durante los meses de agosto a octubre del año 

2017. Para el recojo de los datos se solicitó el permiso correspondiente 

a las autoridades de la UNACH, luego a los docentes para ingresar a las 

aulas y aplicar el Test de IE; los estudiantes seleccionados recibieron 

una carta de invitación y quienes deseaban participar voluntariamente, 

firmaron el consentimiento informado. La información del RA fue pro-

porcionada por el responsable de la Oficina de Registros Académicos 

de la UNACH (2017), previa autorización. 

Análisis estadístico: Los datos recolectados fueron ingresados en una 

matriz creada en el software estadístico SPSS v. 24 para Windows. 

Para el análisis univariado se determinaron frecuencias absolutas y 

relativas, medidas de tendencia central y de dispersión. Para el análisis 

bivariado se utilizó la prueba estadística Rho de Spearman y se consi-

deró estadísticamente significativo un p-valor < 0,05. 2.9. 

Aspectos éticos: Los estudiantes debidamente informados y de forma 

voluntaria firmaron el consentimiento informado para participar en la 

investigación. Los datos se manejaron discretamente codificando su 

identidad, manteniendo la confidencialidad y reserva de la información 

en todo momento. 

Resultados

Se trabajó con 325 estudiantes de ambos sexos, pertenecientes a los 

ciclos académicos de I ciclo a VIII ciclo de la UNACH y con una edad 

promedio de 20,3 años ± 2,2. A partir de los 26 años la frecuencia fue 

de uno por año, los que constituían valores atípicos, dado que el 95% 

presentó una edad alrededor de los 20 años.
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Los estudiantes universitarios presentaron una IE alta (51,1%), con una 

ligera proporción superior a la mitad, seguido de IE promedio (40,6%).

En relación al RA los estudiantes universitarios presentaron un prome-

dio ponderado de 12,59 ± 1,17, nota aprobatoria del cuartil inferior, en 

una escala de calificación vigesima.

La relación entre IE y RA en los estudiantes de la UNACH fue significativa 

(p = 0,043), a nivel de dimensiones de la IE, solo se obtuvo una relación 

estadística significativa entre la adaptabilidad y el RA (p = 0,021).

Relación entre inteligencia emocional y rendimiento académico en los 

estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma de Chota IE: inteli-

gencia emocional, RA: rendimiento académico. *p < 0,05.

Conclusión 

Se concluye que la IE de la mayor proporción de estudiantes universi-

tarios de la UNACH fue de nivel alto, indicador de que manejan adecua-

damente sus emociones, no obstante, debe fortalecerse el desarrollo 

de estrategias en el manejo de la IE para tener un alcance totalitario. 

El RA promedio de los estudiantes fue de 12,59 de puntaje ponderado. 

Finalmente, la IE y la dimensión adaptabilidad se relacionaron signi-

ficativamente con el RA de los estudiantes, aportándose evidencia a 

favor de la hipótesis planteada. El RA de los estudiantes levemente 

sobrepasa la nota aprobatoria mínima; por lo tanto, se hace necesaria 

la investigación de factores que pueden estar influyendo en esta varia-

ble, como el contexto familiar, amical y personal, con la finalidad de 

aprovechar su IE favorable en la gestión adecuada de sus actividades 

académicas que permita mejorar su RA. 
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El estudio se desarrolló en una sola universidad y con una muestra, 
constituyéndose en las limitaciones, que fueron suplidas mediante el 
muestreo aleatorio estratificado, garantizando representatividad. 

Así mismo como alcance del estudio, los resultados confirman lo re-
portado en otras investigaciones y en otros contextos; no obstante, es 
necesario buscar la asociación del RA con otras variables que pueden 
estar injiriendo de manera importante y conjunta en su manifestación, 
pues por ser un fenómeno multifactorial su asociación con la IE tan solo 
constituye el punto de partida para un trabajo integral, coordinado y 
sostenible de una educación de calidad en los estudiantes.
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CAPÍTULO X: LA INTELIGENCIA EMOCIONAL COMO
ESTRATEGIA QUE FORTALECE EL RENDIMIENTO

ACADÉMICO DE LOS ESTUDIANTES

Inteligencia Emocional 

Goleman (1995) define este concepto como: una manera de entender 
los procesos cognitivos más allá del pensamiento lógico y racional. 

Este autor propone ir más allá de los aspectos racionales que se ten-
ga en cuenta lo emocional para lo cual describe cinco principios o 
elementos de la Inteligencia Emocional, en los que manifiesta que la 
autoconciencia emocional es necesaria para comprender nuestro pro-
pio estado de ánimo (Cervantes y Castro, 2021).

Principios o elementos de la Inteligencia Emocional 

  Autoconocimiento emocional

El autoconocimiento emocional requiere primero que todo de la toma 
de conciencia y capacidad de percepción del propio estado emocio-
nal, que incluye reconocer la posibilidad de experimentar emociones 
múltiples y simultáneas, la habilidad para referirse a ellas utilizando el 
vocabulario emocional y el reconocimiento del impacto que tiene la 
propia expresión emocional en los demás Goleman (1995).

Se entiende como el grado en que la persona comprende sus emocio-
nes y sentimientos, así como sus correspondientes causas.

La autoconciencia emocional, es la conciencia de los propios estados 
internos, recursos e intuiciones, es reconocer las propias emociones y 
los efectos que éstas tienen sobre nuestro estado físico, comportamien-
to y pensamiento, las personas dotadas de esta competencia saben 

https://www.psicologia-online.com/los-5-elementos-de-la-inteligencia-emocional-142.html
https://www.psicologia-online.com/los-5-elementos-de-la-inteligencia-emocional-142.html
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qué sensaciones están sintiendo y por qué; comprenden los vínculos 
existentes entre sentimientos, pensamientos, palabras y acciones; co-
nocen el modo en que sus sentimientos influyen sobre las decisiones 
que toman y saben expresar sus emociones .

Este aspecto es fundamental para que los estudiantes identifiquen y 
tengan conciencia de sus emociones, de tal manera que, no solo sean 
capaces de reconocer sus estados emocionales, sino que además lo-
gren identificar y comprender los de los demás.

  Autocontrol o autorregulación

Hace referencia a la habilidad para manejar las emociones en uno mis-
mo y en los demás moderando las negativas y aumentando las positi-
vas, utilizando estrategias de autocontrol que regulen la intensidad y la 
duración de los estados emocionales, incorpora asuntos relacionados 
con el grado en que el individuo es capaz de controlar sus emociones 
en situaciones de fuerte carga emocional, así como la capacidad de 
re-dirigir y jerarquizar el pensamiento Goleman (1995).

El autocontrol también incluye la competencia para auto-gestionar 
el bienestar subjetivo en busca de una mejor calidad de vida, como 
manifiesta, lo que implica, tomar conciencia de la relación entre emo-
ción, cognición y comportamiento y desarrollar buenas estrategias de 
afrontamiento, teniendo en cuenta que la emoción es susceptible de 
ser modificada por la cognición, incluye aspectos como la regulación 
de la impulsividad (ira, violencia, comportamientos de riesgo); tole-
rancia a la frustración para prevenir estados emocionales negativos 
como la ira, el estrés, la ansiedad y la depresión, perseverar en el logro 
de los objetivos a pesar de las dificultades y tener la capacidad para 
diferir recompensas inmediatas a favor de otras a largo plazo, estas 
estrategias son:
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•• Conciencia emocional: Es la capacidad para tomar conciencia 
de las propias emociones y de las emociones de los demás, 
también se puede captar el clima emocional en un contexto 
determinado.

•• Regulación emocional: Es la capacidad para manejar las emo-
ciones de forma apropiada, es decir; la persona debe tomar 
conciencia de la relación entre emoción, cognición y compor-
tamiento así mismo debe autogenerarse emociones positivas.

•• Autonomía emocional: La autonomía posee una definición 
un poco amplia, la cual incluye varias características relacio-
nado con la autogestión personal entre las que se encuentra la 
autoestima, actitud positiva, responsabilidad, capacidad para 
analizar críticamente las normas sociales, etc.

•• Competencia social: es la habilidad para mantener buenas 
relaciones con los demás, esto implica que una persona debe 
dominar las habilidades sociales básicas, tener una comunica-
ción efectiva, etc.

•• Competencias para la vida y el bienestar: Es la capacidad que 
tiene una persona para adquirir comportamiento apropiado y 
responsable para afrontar satisfactoriamente los desafíos dia-
rios de la vida, ya sean privados, profesionales o sociales así, 
como las situaciones excepcionales con las cuales nos vamos 
tropezando.

Por su parte, Salovey y Mayer (1997), define inteligencia emocional 
como:  La habilidad para percibir con precisión, valorar y expresar 
emoción; la habilidad de acceder y/o generar sentimientos cuando 
facilitan pensamientos; la habilidad de comprender la emoción y el 
conocimiento emocional desde esta investigación se pretenden forta-
lecer estas habilidades en estudiantes de la escuela primaria porque en 
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este contexto escolar es donde precisamente se entrelazan una serie de 

emociones que se deben tener en cuenta al momento de llevar a cabo 

un proceso de enseñanza poniendo en práctica actividades para que 

el estudiante aprenda a reconocer esas emociones y saber qué hacer 

con ellas en determinado momento.

Estos principios trabajados con los estudiantes, les puede ayudar 

a ser más conscientes de sus emociones y de esta manera aprove-

charlas en diferentes momentos de su proceso escolar, porque en 

el contexto escolar es el lugar en cual cotidianamente el estudiante 

pasa más tiempo y se involucrado en diferentes situaciones en las 

que tiene que tomar decisiones que muchas veces no saber cómo 

hacerlo y termina en un estado de frustración que afecta de alguna 

manera su rendimiento escolar.

La Inteligencia Emocional como la habilidad para percibir, facilitar, 

comprender y regular las emociones, destacando las siguientes habi-

lidades (Salovey y Mayer, 1997):

•• Percepción emocional

Habilidad para identificar las emociones en sí mismo y en los 

demás mediante la expresión facial y otros elementos como la 

voz o la expresividad corporal, también como la habilidad de 

percibir emociones en objetos, arte, historias, música y otros 

estímulos.

•• Facilitación emocional

Capacidad para priorizar, dirigir o redirigir al pensamiento, pro-

yectando la atención hacia la información más importante, por 

ejemplo, la felicidad facilita el razonamiento inductivo y la crea-
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tividad, es entonces, la habilidad de generar emociones para 
emplearlas en los procesos cognitivos.

•• Comprensión emocional

Habilidad para resolver los problemas e identificar la raíz de las 
emociones. También hace referencia a entender el modo en que 
las emociones se combinan y progresan a través de diversas 
transiciones y relaciones, por ejemplo, la relación entre querer 
y amar, lo que implica el conocimiento del sistema emocional 
en su conjunto: cómo se procesa cognitivamente la emoción, 
cuál es su significado, cuál es su denominación y cómo puede 
ser su curso o evolución.

•• Regulación emocional

Implica la capacidad para estar abierto a los sentimientos, tan-
to positivos como negativos y reflexionar sobre los mismos, 
para descartar o aprovechar la información que los acompaña 
en función de su utilidad, incluye, además, la habilidad para 
regular las emociones propias y ajenas, moderando las emo-
ciones negativas e intensificando las positivas, un buen nivel 
de desarrollo de las competencias emocionales en numerosas 
circunstancias de la vida es un hecho constatado por un cre-
ciente volumen de investigaciones que intentan aportar luz y 
evidencias acerca de sus repercusiones.

La preocupación por el estudio científico del desarrollo emocional es 
reciente, hasta el momento no se dispone de una delimitación unáni-
me de las etapas o fases del desarrollo emocional, aunque sí se han 
dado algunas propuestas, en los últimos años se han publicado signi-
ficativos estudios sobre el tema, en estos estudios se pone de relieve 
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que a medida que los niños y jóvenes van adquiriendo competencias 

emocionales, se observa en su comportamiento las consecuencias po-

sitivas que esto puede tener (Cervantes y Castro, 2021).

Por otro lado,  las consecuencias positivas de la competencia emocio-

nal en la regulación emocional, bienestar subjetivo y resiliencia, las 

aportaciones de estos estudios son de especial relevancia para el dise-

ño de intervenciones educativas (curricula, talleres, programas, semi-

narios, etc.), destinados a fomentar el desarrollo de las competencias 

emocionales, las aplicaciones prácticas a la educación son un tema 

actual de investigación y difusión, el reto que se plantea es cómo va a 

incidir en la educación para la ciudadanía (Cervantes y Castro, 2021).

La inteligencia interpersonal es una de las facetas de la personalidad 

que incluye la capacidad de liderazgo, resolver conflictos y análisis so-

cial, el análisis social consiste en observar a los demás y saber cómo 

relacionarnos con ellos de forma productiva, otra forma de expresar 

la inteligencia interpersonal es poniendo el énfasis en la habilidad 

de comprender a los demás: lo que les motiva, cómo trabajan, cómo 

trabajar con ellos de forma cooperativa, la inteligencia interpersonal 

tiende a coincidir con lo que otros autores denominan inteligencia 

(Salovey y Mayer, 1997).

Las competencias cognitivas se definen como un conjunto de habi-

lidades entre las cuales se encuentran la inteligencia interpersonal e 

intrapersonal, principalmente relacionadas con las emociones del in-

dividuo, sin embargo, tanto la inteligencia interpersonal como intraper-

sonal no se limitan exclusivamente a las emociones, sino que abordan 

otros estados como los racionales, motivacionales, disposicionales, 

contextuales, metacognitivos, etc. (Goméz, 2018).
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En este sentido, la inteligencia emocional no se trata solo de un aflo-
ramiento espontáneo de estados emocionales que sustituya al pen-
samiento o de un contagio emocional con los demás, sino de la capa-
cidad de representar eficientemente a las personas y los contextos en 
los que se producen las interacciones (Goméz, 2018).

La teoría de las Inteligencias Múltiples fue ideada como contrapeso al 
paradigma de una inteligencia única, propone en su teoría que la vida 
humana requiere del desarrollo de varios tipos de inteligencia y así no 
entra en la contradicción con la definición científica de inteligencia 
como la capacidad de solucionar problemas o elaborar bienes valiosos 
(Goméz, 2018).

Las inteligencias que presenta en su teoría son 8 tipos: la inteligencia 
lingüística, la inteligencia lógico-matemática, inteligencia espacial, 
inteligencia musical, inteligencia naturista, inteligencia intrapersonal, 
inteligencia interpersonal, estas dos últimas inteligencias están es-
trechamente relacionadas con la inteligencia emocional que expone 
Goleman en su teoría.

La Inteligencia Intrapersonal se refiere a aquella inteligencia que facul-
ta a cada persona para comprender y controlar el ámbito interno de sí 
mismo, las personas que se destacan en la Inteligencia Intrapersonal son 
capaces de acceder a sus sentimientos y emociones y reflexionar sobre 
estos, esta inteligencia también le permite ahondar en su introspección 
y entender las razones por las cuales uno es de la manera que es.

Por otro lado, la inteligencia intrapersonal nos faculta para poder advertir 
cosas de las otras personas más allá de lo que nuestros sentidos logran 
captar, se trata de una inteligencia que permite interpretar las palabras 
o gestos, o los objetos y metas de cada discurso la inteligencia intraper-
sonal evalúa la capacidad de empatizar con las demás personas.
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Es una inteligencia muy valiosa para las personas que trabajan con 
grupos numerosos, quien posee esta inteligencia tiene una habilidad 
para detectar y entender las circunstancias y problemas de los demás, 
profesores, psicólogos, terapeutas, abogados y pedagogos son perfiles 
que suelen puntuar muy alto en este tipo de inteligencia descrita en la 
Teoría de las Inteligencias Múltiples (Armstrong, et al, 1999).

•• Rendimiento académico

Existen diversos autores que coinciden en que el rendimiento académi-
co es el resultado del aprendizaje suscitado por la actividad didáctica 
del profesor y producido en el alumno, desde un enfoque humanista, 
el rendimiento académico es el producto que da el alumnado en los 
centros de enseñanza y que habitualmente se expresa a través de las 
calificaciones escolares (Martinez, 2006).

El rendimiento académico como una medida de las capacidades res-
pondientes o indicativas que manifiestan, en forma estimativa, lo que 
una persona ha aprendido como consecuencia de un proceso de ins-
trucción o formación (Martinez, 2006).

Por su parte lo define Hernández (2018), lo define como: el producto de 
la asimilación del contenido de los programas de estudio expresado 
en calificaciones dentro de una escala convencional, de aquí la impor-
tancia de crear estrategias de inteligencia emocional que le permitan 
al estudiante entender y asimilar de mejor manera estos procesos de 
aprendizaje, dentro del contexto escolar se viven diferentes situaciones 
que influyen en el rendimiento de los estudiantes, el afán por sacar una 
buena nota, cada vez que inicia un periodo lo primero que se hace es 
establecer los porcentajes que se van a tener en cuenta para cumplir 
con determinadas actividades, lo que genera en los estudiantes un 
estrés por cumplir con estos puntajes. 
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Por otra parte, el planteamiento de Rodríguez (2015)  afirma que el 
rendimiento académico se puede expresar a través de una nota aca-
démica que obtiene el estudiante como resultado de una evaluación la 
cual mide el proceso de enseñanza aprendizaje en el que participa, el 
producto de la asimilación del contenido de los programas de estudio 
expresado en calificaciones dentro de una escala convencional.

Esto quiere decir que la evaluación aplicada a los estudiantes sobre 
el conocimiento, habilidades y destrezas que tienen sobre un cam-
po específico se traducirán, mediante un proceso de cuantificación, 
a una calificación numérica, existen diferentes escalas para asignar 
dicha calificación, siendo las más usuales la de 0 a 10 y la de 0 a 100 
(Rodriguez, 2015).

Por otra parte, Tiria (2015) afirma que el rendimiento académico es el 
nivel de aprovechamiento del alumno a través de los estándares edu-
cativos instituidos en una sociedad e implica desde el mínimo hasta el 
máximo aprovechamiento, cabe resaltar que en el rendimiento acadé-
mico influyen varios factores, no solamente la parte cuantitativa, sino 
que también tiene en cuenta la parte social, el desempeño en aula, el 
ambiente educativo y el familiar, los cuáles inciden de manera positiva 
o negativa en el desempeño educativo de cada uno de los educandos.

Al respecto Alban y Calderón (2017) define el redimiendo académico 
como un nivel de conocimientos demostrado en un área o materia 
comparado con la norma de edad y nivel académico, encontramos 
que el rendimiento del alumno debería ser entendido a partir de sus 
procesos de evaluación.

•• Rendimiento individual

Es el que se manifiesta en la adquisición de conocimientos, experien-
cias, hábitos, destrezas, habilidades, aptitudes, aspiraciones etc., lo que 
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permitirá al profesor tomar decisiones pedagógicas posteriores, este a 
su vez se divide en rendimiento general y especifico.

•• Rendimiento General

Es el que se manifiesta mientras el estudiante va al centro educativo, 
en el aprendizaje de las líneas de acción educativa y hábitos culturales 
y en la conducta del alumno. 

•• Rendimiento Específico

Es el que se da en la resolución de los problemas personales, desa-
rrollo en la vida profesional, familiar y social que se le presentan en el 
futuro, se evalúa la vida afectiva del alumno, se considera su conducta 
parceladamente: sus relaciones con el maestro, consigo mismo, con 
su modo de vida y con los demás.

•• Rendimiento social

La institución educativa al influir sobre un individuo, no se limita a este, 
sino que a través del mismo ejerce influencia de la sociedad en que se 
desarrollan, se considera factores de influencias sociales: el campo 
geográfico de la sociedad donde se sitúa el estudiante, el campo de-
mográfico constituido por el número de personas a las que se extiende 
la acción educativa individual.

El propósito del rendimiento escolar o académico es alcanzar una meta 
educativa, un aprendizaje, en tal sentido, son varios los componentes 
del complejo unitario llamado rendimiento, son procesos de aprendi-
zaje que promueve la escuela e implican la trasformación de un estado 
determinado en un estado nuevo; se alcanza con la integridad en una 
unidad diferente con elementos cognitivos y de estructura, el rendi-
miento varía de acuerdo con las circunstancias, condiciones orgánicas 
y ambientales que determinan las aptitudes y experiencias.
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Características del rendimiento académico

Según Lamas (2015) el rendimiento académico se caracteriza del si-
guiente modo:

•• El rendimiento en su aspecto dinámico responde al proceso 
de aprendizaje, como tal está ligado a la capacidad y esfuerzo 
del alumno.

•• En su aspecto estático comprende al producto del aprendizaje 
generado por el alumno y expresa una conducta de aprovecha-
miento

•• El rendimiento está ligado a medidas de calidad y a juicios de 
valoración.

•• El rendimiento es un medio y no un fin en sí mismo
•• El rendimiento está relacionado a propósitos de carácter ético 

que incluye expectativas económicas, lo cual hace necesario un 
tipo de rendimiento en función al modelo social vigente.

  Factores que intervienen en el rendimiento académico

En el rendimiento académico intervienen factores como el nivel in-
telectual, la personalidad, la motivación, las aptitudes, los intereses, 
los hábitos de estudio, la autoestima o la relación profesor-alumno; 
cuando se produce un desfase entre el rendimiento académico y el 
rendimiento que se espera del alumno, se habla de rendimiento dis-
crepante; un rendimiento académico insatisfactorio es aquel que se 
sitúa por debajo del rendimiento esperado, e n ocasiones puede estar 
relacionado con los métodos didácticos (Cervantes y Castro, 2021).

La personalidad

Aunque al nacer se heredan algunos rasgos genéticos, actitudes y com-
portamientos de las personas que componen el entorno, cada uno 
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nace con una emoción dominante que va a determinar el enfoque de 

la vida, la organización relativamente estable de características estruc-

turales y funcionales, innatas y adquiridas bajo las especiales condi-

ciones de su desarrollo, que conforman el equipo peculiar y defini-

torio de la conducta con lo que cada individuo afronta las distintas 

situaciones, un tipo de personalidad caracterizado por la empatía y la 

intensidad con la que se vive la vida, cada persona es un mundo y cada 

uno de nosotros tiene unas características de personalidad distintas 

que nos hacen únicos.

La motivación

La motivación es un aspecto de enorme relevancia en las diversas áreas 

de la vida, entre ellas la escolar, la motivación escolar es un proceso 

general por el cual se inicia y dirige una conducta hacia el logro de 

una meta, es el proceso que involucra variables tanto cognitivas como 

afectivas: cognitivas, en cuanto a las habilidades del pensamiento y 

conductas e instrumentales para alcanzar las metas propuestas; afec-

tivas, en tanto comprende elementos como la autovaloración, auto 

concepto, etc.

Ambas variables actúan en interacción a fin de complementarse y hacer 

eficiente la motivación, proceso que va de la mano de otro, esencial 

dentro del ámbito escolar: el aprendizaje.

En concordancia con lo anterior, es importante resaltar que la motiva-

ción es el resultado de tres variables: valencia, expectativas e instru-

mentalidad. 

•• La valencia se refiere al valor que la persona aporta a cierta 

actividad, el deseo o interés que tiene en realizarla. 
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•• Las expectativas se definen como las creencias sobre la proba-
bilidad de que un acto irá seguido de un determinado resultado. 

•• La instrumentalidad se refiere a la consideración que la persona 
hace respecto de que, si logra un determinado resultado, este 
servirá de algo.

En consecuencia, si una persona no se siente capaz, piensa que el es-
fuerzo realizado no va a tener repercusión o no tiene interés por la 
tarea, no tendrá motivación para llevarla a cabo. 

La motivación de las personas para hacer algo estará determinada por 
el valor que asignen al resultado de su esfuerzo (ya sea positivo o ne-
gativo), multiplicado por la confianza que tienen de que sus esfuerzos 
contribuirán materialmente a la consecución de la meta.

En cuanto a los aportes teóricos propuesto por Bandura (1999) en los 
que afirma que la motivación va estrechamente relacionada con la 
personalidad y dentro de estos procesos psicológicos esta juega un 
papel fundamental porque la motivación es necesaria para que la per-
sona imite el comportamiento que ha aprendido, hasta el punto de la 
motivación no hay un comportamiento generado, es necesario que la 
persona encuentre razones (esté motivado) para que imite lo que ha 
aprendido. 

Es decir, la motivación es como la creencia que tiene la persona de que 
puede dominar una situación y lograr resultados positivos, la motiva-
ción implica un impulso hacia un resultado, en tanto que la satisfacción 
es la experiencia del resultado.

Por lo tanto, entre la motivación y las emociones existe una estrecha re-
lación, desde la neurofisiología también se ha comprobado la relación 
entre emoción y motivación, las estructuras neuronales y los sistemas 
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funcionales responsables de la motivación y de la emoción, a menudo 
coinciden, conformando un cerebro motivacional/emocional conocido 
con el nombre de Sistema Límbico se genera una emoción se produce 
una predisposición a actuar. 

Es una motivación reactiva; es decir, la conductuales motivada como 
respuesta a las condiciones del medio, la emoción depende de lo que 
es importante para la persona.

Contenido Curricular

Es un conjunto de criterios, planes de estudio, programas, metodo-
logías y procesos que contribuyen a la formación integral y a la cons-
trucción de la identidad cultural nacional, regional y local, incluyendo 
también los recursos humanos, académicos y físicos para poner en 
práctica las políticas y llevar a cabo el proyecto educativo institucional.

Evaluación del rendimiento académico

El proceso educativo debe ser evaluado para valorar el progreso de los 
alumnos, la motivación, dificultades, y eficacia en los procedimientos 
de enseñanza, el propósito de la evaluación debe informar sobre si el 
alumno aprendió y como lo hizo, asimismo, el rendimiento académico 
se puede evaluar de dos formas: cualitativa y cuantitativa en muchos 
centros educativos no solo importa la primera categoría que se expresa 
en calificaciones escolares. 

Las calificaciones son las notas con la que se valora o se mide el ren-
dimiento en los alumnos, medir o evaluar es un trabajo complejo que 
se le exige al docente objetividad y precisión.

En este sentido, estos teóricos del rendimiento académico ofrecen di-
ferentes puntos de vista en esta segunda variable que permiten dar 
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soporte a esta investigación que tiene como fin saber si existe o no re-
lación entre inteligencia emocional y rendimiento académico y es que 
como se logra a comprender el rendimiento académico no depende 
solo de aprobar asignaturas, sino que también se evalúan diferentes 
factores que intervienen en ese proceso educativo y que permitirá un 
desarrollo integral que le servirá para toda la vida al estudiante.

Además, desde las instituciones deben cumplir con evaluaciones inter-
nas y externas que permiten un seguimiento constante de los procesos, 
de tal manera que los estudiantes puedan ser evaluados de manera 
individual y grupal, dando prioridad a una evaluación formativa, la cual 
permite plantear a dónde quiere que lleguen sus estudiantes teniendo 
como insumos: El Rendimiento académico

Estrategias: Estrategia puede referirse a: 

•• Estrategia, una planificación de algo que se propone un indi-
viduo o grupo.

•• Estrategia empresarial o estrategia corporativa, conjunto de 
acciones que contribuyan a mejorar un proceso, en este caso 
el rendimiento académico de los estudiantes.

Emociones: La define como un estado complejo del organismo carac-
terizado por una excitación o perturbación que predispone a la acción

Motivación: Utilizar las preferencias más profundas para orientarse y 
avanzar hacia los objetivos, teniendo en cuenta sus cuatro subaptitu-
des: afán de triunfo, compromiso, iniciativa y optimismo, de igual ma-
nera, las aptitudes sociales las cuales determinan el modo de relacio-
narse con los demás y se dividen en aptitudes generales y subaptitudes

Empatía: Percibir lo que sienten los demás, ser capaces de ver las cosas 
desde su perspectiva, Goleman (1995), plantea cinco (5) subaptitudes: 
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comprender a los demás, ayudar a los demás a desarrollarse, orienta-
ción hacia el servicio, aprovechar la diversidad y conciencia política.

Habilidades Sociales: Manejar bien las emociones en una relación e 
interpretar adecuadamente las situaciones y las redes sociales.

La motivación: La motivación escolar es un proceso general por el cual 
se inicia y dirige una conducta hacia el logro de una meta, es el proceso 
que involucra variables tanto cognitivas como afectivas: cognitivas, en 
cuanto a las habilidades del pensamiento y conductas e instrumentales 
para alcanzar las metas propuestas.

Evaluación: La evaluación es la determinación sistemática del mérito, 
el valor y el significado de algo o alguien en función de unos criterios 
respecto a un conjunto de normas.

Factores pedagógicos: se enfoca en las malas metodologías que em-
plean los educadores en el proceso de aprendizaje enseñanza, dentro 
de las cuales destacan: La pedagogía basada fundamentalmente en la 
memoria mecánica y muy poco en el aprendizaje significativo.
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